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75 AÑOS DE C.U.B.A. 


La Comisión Directiva del Club Universitario de Buenos Aires, tie- 
ne el agrado de presentar a sus consocios y amigos, el presente traba- 
jo que intenta resumir lo acontecido históricamente en nuestra institu- 
ción, en los cinco lustros que van desde 1968 a 1993 continuando de 
alguna forma la recopilación ofrecida en mayo de 1968 que cubría los 
, primeros cincuenta años de vida de nuestro querido Club. 

Hoy como hace veintisiete años podemos expresar que la fuerza ins- 
piradora de esta obra, ha sido el cariño hacia nuestra institución y el 
deseo de los que temporariamente tenemos la responsabilidad de la di- 
rección de CUBA de que las generaciones que nos sucedan conozcan 
cómo, por qué y por quiénes se ha ido formando y desarrollando el 
Club. 

También hoy como a lo largo de toda su historia, el Club puede 
mostrar con orgullo a través de estas cronologías, el crecimiento sos- 
tenido de la institución incorporando nuevas instalaciones para una 
mejor asistencia a nuestros socios, a pesar de los avatares que puedan 
haber afectado la evolución económica de nuestro país. Pero mucho 
más allá de los logros en lo material y edilicio, nuestra institución pue- 
de vanagloriarse de la defensa inclaudicable de valores básicos que ha- 
cen a su espíritu: la libertad, la camaradería y la preservación de nues- 
tra concepción del deporte amateur que rechaza todo tipo de retribu- 
ción por los logros deportivos. Si bien en nuestros primeros cincuen- 
ta años tuvimos una dura prueba defendiendo la libertad y nuestra in- 
dividualidad como club, la defensa del espíritu amateur ha sido el ma- 
yor desafío de este último cuarto de siglo. 
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En ese sentido estamos convencidos que nuestro Club no es sólo la 
sumatoria de sedes e instalaciones, que con una serie de estatutos y re- 
glamentos conforman una entidad deportiva y cultural. Creemos que 
es un ente con espíritu propio, ese espíritu de CUBA que sentimos pe- 
ro que siempre nos ha sido difícil traducir en palabras, como todo sen- 
timiento. Ese espíritu que visto en retrospectiva a lo largo de setenta y 
cinco años de vida aflora con nuestro rico historial, con las actitudes 
y manifestaciones de nuestra institución durante su trayectoria. 

Y dentro de estos acervos de CUBA e impregnado de su espíritu, debe- 
mos destacar la trayectoria de un valioso y eficaz cuerpo de colaboradores 
que han acompañado a nuestra institución a lo largo de su historia. 

Las grandes realizaciones y las pequeñas cosas, los importantes dis- 
cursos y las anécdotas, algunas risueñas, los grandes triunfos y las hon- 
rosas derrotas, los jóvenes que se incorporan y los grandes amigos que 
nos dejan, conforman la biografía de este cuerpo del cual todos forma- 
mos parte, el Club Universitario de Buenos Aires. 

Nuestro especial agradecimiento merece el Dr. Eduardo Martiré, 
destacado hombre de leyes, historiador, académico y, por sobre todo, 
socio y amigo incondicional de nuestra institución, quien ha brindado 
horas de especial dedicación, recopilando, analizando e interpretando 
los datos y los sucesos acaecidos en este período bajo consideración. 

Esta tarea de aparente sencillez adquiere una enorme importancia, 
ante la elección de los hechos destacados y la interpretación de su sig- 
nificado. 

Un famoso historiador A. L. Krocher decía: “el historiador debe as- 
pirar a preservar la individualidad de los hechos y al mismo tiempo ar- 
marlos dentro de un diseño que posea un sentido coherente”. 

Es en este aspecto que valoramos especialmente el trabajo del Dr. 
Martiré y que hoy presentamos a vuestra consideración. 

Mayo, 1995 
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Ricardo Mase 

Presidente 


-i- 

INTRODUCCIÓN 


Cuando la Comisión Directiva, por intermedio de su entonces pre- 
sidente, mi querido amigo Gonzalo Alonso, me pidió que escribiera la 
“Historia del Club” durante sus últimos veinticinco años, acepté entu- 
siasmado de poner mis pocos talentos al servicio de CUBA y, por qué 
no, orgulloso de asociarme de manera perdurable a sus primeros 75 
años de vida. La tarea resultó mucho más difícil de lo imaginado, y a 
la par que avanzaba en el texto se agravaban mis dificultades, debía fa- 
miliarizarme con la práctica de algunos deportes de los que sólo tenía 
un conocimiento lejano, o bien había participado como ocasional es- 
pectador, internarme en problemas financieros, que jamás fueron mi 
fuerte, asomarme a proyectos de construcciones de tecnología especia- 



Comisión Directiva 1993. Parados: Martín J. Rodríguez, Martín Zarich, Marcelo 
Perriy Cristián Miguens, Adolfo Caballero, José A. Amuchastegui, César Rocco , Juan C. 

Parmigiani, Jorge Villar, Ricardo Servente y José M. Fernández Miranda. 
Sentados: Claudio Teloni, Adrián Pérés, Claudio Peluffo, Adolfo Mendez Trongé (h), 
Ricardo L. Mase, Gonzalo R. Alonso y Ezequiel A. D. Holmberg. 


9 



HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 


lizada, de los que por primera vez tomaba noticia, enterarme de polí- 
ticas deportivas, culturales, societarias, de amateurismo, de conviven- 
cia en las sedes, en los “campus”, en los barrios..., todas de compleja 
solución. Internarme, en fin, en la vida misma del Club, maravillosa y 
fascinante. No se cómo resultarán estas páginas, pero lo cierto es que 
he puesto en ellas todo mi empeño y mucho cariño. 

Debo admitir que el archivo del Club es riquísimo y gracias a su au- 
xilio hemos podido reconstruir su “historia”. Como toda entidad que 
se precia de su tradición, CUBA guarda sus papeles con el celo y la in- 
teligencia de quien sabe que todos somos hijos de nuestro pasado. Na- 
die ha nacido hoy. 

Nada hubiese podido hacerse sin la labor silenciosa y plena de em- 
peño y capacidad de la Profesora Graciela del Río de Rapela, quien ha 
urgado con oficio los antecedentes de cada tema y ha preparado innu- 
merables fichas y útilísimos borradores. Me he aprovechado, diría que 
he abusado, de su capacidad y de su buena voluntad. Quede aquí seña- 
lado mi especial agradecimiento y cuánto le debe esta “historia” a tan 
inestimable colaboradora. También debe constar mi reconocimiento 
al Gerente del Club, nuestro inigualable Jorge Depetris, que quiere a 
la institución (en la que ya ha cumplido más de 40 años de servicios) 
como el más antiguo de sus socios, que ha comprometido todo su em- 
peño para salvar las dificultades que fueron apareciendo, y que puso 
el archivo del Club a nuestra disposición. No debo olvidar a los queri- 
dos amigos que han revisado los originales y me han aconsejado y aún 
guiado por los intrincados caminos de cada deporte, especialmente a 
Adolfo Mendez Trongé (h). 


1* El cincuentenario. La custodia de los principios rectores 

Flanqueado por el Presidente de la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación, Dr. Eduardo Ortiz Basualdo, y el Intendente de la Ciudad de 
Buenos Aires, General Manuel Iricíbar, el Presidente de CUBA Doctor 
Claudio A. Peluffo, presidía el banquete con que el Club celebraba el 
10 de mayo de 1968 el cincuentenario de su fundación, rodeado de al- 
tos funcionarios del Estado, de autoridades y profesores universitarios, 


10 


HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 


y de numerosos socios que colmaban el comedor y se extendían en me- 
sas colocadas a lo largo del salón de entrada y de la sala de lectura de 
la Biblioteca. Se ofrecía un espectáculo impresionante, digno de una 
institución que, como la nuestra, está ligada estrechamente a la histo- 
ria de la Argentina, a nuestra tradición republicana y al mejor espíritu 
universitario. 

La jerarquía de los asistentes, la solemnidad del acto, la enjundia de 
los discursos, que reprodujeron todos los diarios importantes, habla- 
ban a las claras de la conducta rectilínea de la institución y del aprecio 
y respeto que había sabido ganarse en su primer medio siglo de exis- 
tencia. 

Claudio Peluffo, una de nuestras figuras más conspicuas, podía de- 
cir en voz alta que no eran las realizaciones materiales con ser muchas, 
(bastaba ver el magnífico edificio de la calle Viamonte en el que se de- 
sarrollaba el acto, inaugurado a sólo diez años de fundado el Club), lo 
que constituían las cosas importantes en la vida de CUBA. “Tiene esta 
institución, decía Peluffo, algo especial que la caracteriza, difícil de de- 
finir pero que sentimos todos los que pertenecemos a ella y que nos 
orgullece. Es el espíritu de este Club, espíritu de amistad sincera, de ca- 
maradería, de unión, de solidaridad, de fines comunes, que constitu- 
yen nuestra fuerza”. 

Fue precisamente esa fuerza la que se puso a prueba en tiempos aza- 
rosos para el Club y para la República. No pudo faltar su mención en 
las palabras del Presidente: “No puedo dejar de recordar en esta opor- 
tunidad que en momentos difíciles para el país, en los cuales el Club 
mantenía su línea de conducta de absoluta prescindencia, la Comisión 
Directiva se encontró en la disyuntiva de perder el campo de deportes 
de Nuñez y eventualmente el club entero, o salvar sus bienes materiales 
incorporándose a la masa de obsecuentes al gobierno. Aquella Comi- 
sión Directiva no vaciló en la opción y siguió defendiendo sus principios 
y manteniendo su línea de conducta. Esa actitud de gran riesgo y poco 
común en su época, fue valiente y acertada, pero sólo pudo tomarse por 
la seguridad de que era apoyada por la gran mayoría de sus socios”. 

Así fue, efectivamente, la posición firme y decidida salvó los princi- 
pios. El espíritu del Club insufló el ánimo de sus directivos, y como 
consecuencia de ello se perdió el campo de deportes de Nuñez, al exi- 
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gir el gobierno, intempestivamente, su devolución el 31 de mayo de 
1948, sin importar las grandes sumas invertidas en obras. Recordemos 
que se había levantado un importante edificio y construido una pileta 
de natación de medidas olímpicas, canchas de fútbol, rugby y tenis. 

La persistencia en su actitud independiente, ajena a todo partidis- 
mo, conforme a sus estatutos y a una tradición honrosa, significó años 
más tarde, en mayo de 1953, que el Poder Ejecutivo decretara la inter- 
vención del Club; así se castigaba la independencia de CUBA, como se 
había castigado a otras instituciones señeras de la vida nacional. Se de- 
salojó a sus autoridades naturales y el Club, es decir no fue el Club, 
fueron sus instalaciones, quedaron al servicio de la política del mo- 
mento. Acabada la dictadura y con ella el atropello, el Club volvió a sus 
legítimos dueños, sus socios, quienes o bien habían dejado de concu- 
rrir para demostrar su repudio, o lo hacían en actitud de severa vigía 
a la espera de tiempos mejores. Hubo también quienes, como el que 
esto escribe, postergaron su ingreso hasta que pasase el mal rato, en 
la seguridad de que se trataba de un lamentable episodio llamado a de- 
saparecer pronto. 

Pero volvamos al cincuentenario. El mismo día del acto central, por 
la mañana, se había oficiado una Misa de acción de gracias en la Basí- 
lica de San Nicolás de Bari y por el sufragio de los socios fallecidos. 
Unos días antes se había realizado un homenaje a la Universidad de 
Buenos Aires, y a sus Rectores, en el Campo de Deportes de Villa de 
Mayo, bautizando las calles del Barrio que lo rodea con el nombre de 
Rectores fallecidos. Presidió el acto el Presidente Dr.Claudio Peluffo, 
acompañado por el Rector de la Universidad de Buenos Aires, Dr. 
Raúl Devoto, el Subsecretario de Educación, Dr. Juan R. Llerena Ama- 
deo, el Intendente del Partido de General Sarmiento, Ing. Adolfo José 
Arenaza, el Cura Párroco de Los Polvorines, Mons. Luis Mecchia, De- 
canos de las Facultades de la Universidad de Buenos Aires, profesores, 
alumnos, y muchos socios. En nombre del Club habló su primer Presi- 
dente, el Dr. Carlos P. Waldorp y el Presidente de lá Junta de Socios 
Propietarios del Barrio, Dr. Edgardo Johanneton. También lo hizo 
agradeciendo el homenaje el Rector Devoto. Fue una ceremonia insó- 
lita y simpática, realizada en un día en que brillaba como nunca el tem- 
plado sol de mayo, junto a las canchas de rugby y golf. 
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En ese marco casi bucólico, un anacrónico grupo de señores muy 
serios, de traje y corbata (y sobretodo), escuchaban palabras solemnes 
que se perdían entre el ruido del viento, el barullo de los pájaros y el 
sonido de algún motor lejano. Presenciaba el acto un público hetero- 
géneo, en el que los peones y jardineros del Club y de las pocas casas 
habitadas del Barrio, se confundían con profesores, estudiantes y De- 
canos de la Universidad. Allí se recordó la memoria ilustre de los Rec- 
tores, Antonio Sáenz, Valentín Gómez, Carlos Saavedra Lamas, Leo- 
poldo Basavilbaso, Manuel Quintana, Juan María Gutiérrez, José Ba- 
rros Pazos, Vicente Fidel López, Antonio Cruz Obligado, Nicolás Ave- 
llaneda, Santiago Figuerero, Ricardo Rojas, Eufemio Uballes, Angel 
Gallardo, Vicente C. Gallo. Eran los nombres de quienes habían regi- 
do la Universidad de Buenos Aires, la institución mach e de CUBA, ya 
que el Club había nacido de la decisión y empeño de un puñado de es- 
tudiantes de esa alta casa de estudios. Las calles del Barrio CUBA lle- 
varían de ahora en más esos nombres famosos. 

Torneos deportivos y literarios, exposiciones artísticas en sus distin- 
tas expresiones, disertaciones, y conferencias, completaron aquellos fes- 
tejos inolvidables, con los que CUBA celebraba su medio siglo de vida. 

Desde entonces mucha agua ha corrido bajo el puente, el Club ha 
crecido de una manera vertiginosa, sus 11.000 asociados de 1968 se 
han incrementado notablemente, alrededor de 18.000, se han amplia- 
do las sedes y en cada una de ellas se han efectuado nuevas construc- 
ciones o mejorado notablemente las instalaciones existentes; nuevos 
deportes enriquecen las actividades del Club, su tribuna cultural se ha 
convertido en una de las más pretigiosas de Buenos Aires, las comodi- 
dades para sus socios son cada vez mayores... Estas circunstancias han 
hecho que ahora resulte más difícil el contacto personal y diario de 
otro tiempo, que la conducción se torne más complicada, que las difi- 
cultades aumenten y los esfuerzos por mantenernos unidos deban ser 
mayores, pero las consecuencias inevitables del crecimiento no han si- 
do obstáculo, o más bien han sido un motivo más, para mantener en 
alto los principios rectores, aquellos que nutren el espíritu del Club, lo 
mantienen fiel a sus tradiciones, y le dan la fuerza y tenacidad necesa- 
íias para no claudicar ante circunstanciales complicaciones o adversi- 
dades. Debemos señalar por ello el gran mérito de su grupo directivo, 
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dignos herederos de aquellos universitarios fundadores, custodios ce- 
losos de su legado de valores, “permanentes e inconmovibles a través 
del tiempo” -al decir de uno de sus grandes presidentes Adolfo Mén- 
dez Trongé (Discurso del 11 de mayo de 1973), al conmemorar el 
55 Q aniversario-, que lo anteponen a toda otra consideración circuns- 
tancial y episódica. 

Nos llena de orgullo, pero no nos asombra por lo tanto que uno de 
los socios, Lucas Cogorno, un joven médico (rugby y esquí) de 25 años, 
diga en nombre de los nuevos profesionales, en la cena aniversario de 
1994 que: 


“CUBA es un sentimiento difícil de explicar que se genera espontáneamen- 
te en todos nosotros , orgullosos de formar parte de él. Es espíritu de sacrifi- 
cio, de solidaridad, de amistad sincera y de respeto por el compañero. Es 
fuerza incontenible que permite avanzar con éxito superando los momentos 

más adversos. Es pun- 
to de reunión fraterno. 
Es una casa siempre 
abierta, llena de ami- 
gos. Es una gran fa- 
milia unida por prin- 
cipios de caballerosi- 
dad, rectitud, humil- 
dad, respeto al compa- 
ñero, garra y sacrifi- 
cio. *En fin, CUBA es 
para mi un sentimien- 
to difícil de resumir só- 
lo con palabras. Resul- 
ta imposible expresar 
aquí todo lo que para 
mi significa, ya que no 
es fácil ser objetivo 
cuando los sentimien- 
tos y la pasión juegan 
un papel preporideran- 



Dr. Lucas Cogorno en oportunidad de 
hacer uso de la palabra. 
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te. Agradezco a Dios por haberme hecho nacer dentro de esta gran familia ya 
que, de ese modo, tuve la posibilidad de crecer sanamente, aprendiendo a com- 
petir y a luchar con justicia a través del deporte... Ahora, con el mayor com- 
promiso que implica para mi el título de médico, me propongo seguir traba- 
jando duramente y colaborando can el Club en lo que humildemente pueda, 
manteniendo sus principios y enseñando a quererlos y respetarlos”. 


2. Años difíciles 

Durante estos últimos veinticinco años el Club, como todas las ins- 
tituciones de nuestro país, ha pasado por vicisitudes complicadas y so- 
portado tiempos difíciles, a pesar de lo cual ha podido remontar la co- 
rriente con el auxilio de sus socios y la guía de sus mayores. Luces y 
sombras han dado color a sus cinco lustros. Hacer la historia porme- 
norizada de ese tramo nos exigiría hacer la del país todo, lo que exce- 
r de el marco de nuestro trabajo. Sin embargo algo debe decirse. Para 
ello, además de mi propia experiencia, he utilizado los discursos y 
mensajes de los presidentes del Club, que de alguna manera dejaron 
señales de los episodios vividos. 

Nuestro mundo está signado por el deslumbramiento del hombre 
ante los progresos de la técnica, por la creciente violencia que agrede 
sin pausa, por la ausencia de tiempo para pensar en algo más que la 
lucha cotidiana, sin lugar para reflexionar, para meditar en nuestro 
destino trascendente o para alzar los ojos al cielo y rezar... En nuestro 
país hemos vivido días aciagos en los cuales la seguridad, la paz, y el 
trabajo honrado fueron reemplazados por una guerra feroz en la que 
dejamos jirones de nuestras vidas, perdimos la tranquilidad de los ho- 
gares, la paz y el sosiego imprescindibles para vivir como hombres li- 
bres. Parecía acabado el mundo que conocíamos y que una guerrilla 
feroz se enseñoreaba de la patria enferma. La tormenta, que se nos ha- 
cía interminable, concluyó dejando marcas profundas, heridas que aún 
no han cicatrizado, la división y el encono separó a los argentinos. 

Hoy que gracias a Dios la paz ha renacido, el tiempo, ese gran cica- 
trizante, deberá actuar para que las cosas vuelvan paulatinamente a su 
quicio. 
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Durante esos años tan terribles, el Club siguió siendo lo que fue, lo 
que dió sentido a su existencia. Lo salvaguardó su “espíritu”, ese del 
que hablaba Claudio Peluffo cuando cumplió sus 50 años y reconocía 
Lucas Cogorno hace poco. Porque su fuerza ha sido grande y sus va- 
lores permanentes, le ha permitido, en medio de esa época sombría, 
ofrecernos un oasis reconfortante, para que pudiéramos encontrar en- 
tre sus paredes, en todas las sedes, el hogar común que querían aque- 
llos que lo fundaron. Allí, en ese hogar común, pudimos continuar la 
paciente y abnegada labor de formación y perfeccionamiento de nues- 
tros asociados, con fe y valentía. Tal ha sido la fortaleza y el valor que 
da su espíritu . 

Porque este Club “no se hizo sólo para el esparcimiento y las activi- 
dades deportivas -vuelvo a citar a Mendez Trongé-, sino también pa- 
ra cultivar las actividades espirituales en todos sus aspectos. Cumplió 
una misión que no ha llenado la Universidad: Hacer hombres" (discurso 
del 11 de mayo de 1972 en el 54 s aniversario). 

La guerra de Malvinas, en 1982, fue un período por demás azaroso 
que vino a agregar nuevas angustias a las ya existentes. Por primera 
vez el Club no pudo realizar su comida aniversario y pasamos por mo- 
mentos arduos, un período que superamos gracias a la colaboración y 
solidaridad de todos y así el club pudo seguir su línea de progreso. 

Los años posteriores continuaron siendo complicados, el Club, co- 
mo el país, atravesaron un período duro, en el que no se encontraba 
la salida para los graves problemas que lo aquejaban y así poder recu- 
perar la nación “su sitio y el papel que le corresponde en el orden 
mundial”, al decir del mismo Claudio Peluffo (caria, del Presidente en 
el Boletín de mayo/85), en tanto “dificultades de toda índole” nos 
aquejaban como ciudadanos (carta del Presidente Ezequiel Holmberg, 
en Boletín de nov./ 85). 

El régimen constitucional reemplazaba al “Proceso Militar”, avata- 
res políticos, situaciones de emergencia, crisis económica, el cambio 
del partido político gobernante, vicisitudes de enorme trascendencia 
y episodios minúsculos, formaron un caleidoscopio en donde lo bue- 
no y lo malo dan tintes diversos a una realidad a veces despiadada, a 
veces feliz, que llenó los últimos años de la vida del país. Todo esto es 
pasado demasiado reciente en donde nuestra posición de actores em- 
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paña la visión histórica. Pero si bien no cabe incorporar a estas pági- 
nas esos hechos y situaciones, sí es preciso señalar que tales aconteci- 
mientos golpearon también a CUBA, que una vez más, merced a su po- 
sición de firme prescindencia política, cualquiera fuese la situación del 
momento, y a su inalterable fidelidad a la tradición de sus fundadores, 
pudo mantener enhiesto su pendón y continuar su marcha saludable 
con la política societaria de siempre. 


3. El amateurismo. El crecimiento de las actividades de CUBA. La 

defensa de los principios. 

/ 

Un escudo imbatible ha sido para CUBA el amateurismo, como una 
forma más de completar la formación del hombre. Para el Club la prác- 
tica del deporte es un “medio para la formación espiritual y moral del 
individuo, a la vez que sirve para su esparcimiento mental y físico”, bien 
distante de la promoción socio-económica de los deportistas, que pare- 
ce ser la tónica de la política nacional e internacional de nuestro tiem- 
po al decir de Ezequiel Holmberg, en su discurso del 11 de mayo de 
1978 festejando el 60 9 aniversario del Club. Importan, por descontado y 
como es lógico, los triunfos en los deportes, pero es bien distinto lo que 
debe conmovernos. Como siempre ha sucedido entre nosotros, son las 
reglas de conducta, los principios morales y éticos tanto en la práctica 
de los deportes, como en la vida diaria, lo que verdaderamente tiene va- 
lor. A su conservación aplica CUBA todas sus energías, de esa manera 
también contribuye a mantener su independencia frente a las circuns- 
tancias políticas de momento, lo que no importa indiferencia, cuando 
como ya se ha visto, deba ponerse a prueba la intangibilidad de sus 
principios. 

Parece importante a esta altura transcribir algunos conceptos del ac- 
tual Vicepresidente l 9 del Club, Dr. Adolfo Mendez Trongé (h), fiel ex- 
presión de una trayectoria familiar que nos enorgullece, donde pone 
de relieve, en lo que al rugby de CUBA se refiere, la “filosofía” que ins- 
pira a CUBA. Filosofía que puede ser aplicada a cualquier deporte y 
aún a nuestra conducta de vida. Pero dejémoslo decir: 
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"Un espíritu no se define se siente. Por eso aún cuando mis palabras tuvie- 
ran la elocuencia de que carecen, nadie que no haya entrado a una cancha 
a jugar al rugby podría comprenderlo. Por eso no escribo para los que no 
tuvieron la inmensa suerte de haberlo jugado, sino, para los que olvidan- 
do ese privilegio, insultan desaforadamente a un referee desde el anonima- 
to de la tribuna de Vélez o de Ferro... Escribo para los que creen, como yo, 
que este juego es mágico, que tiene alma, que tiene espíritu, y que eso es lo 
que le permite formar hombres cabales, útiles a la sociedad y a la patria, 
i Cómo no van a sentir el espíritu de rugby esos jugadores, que luego de ha- 
berse golpeado, tal vez en exceso, se abrazan sinceramente con sus rivales y 
comparten con ellos inolvidables terceros tiempos ? ¿ Cómo no van a sentir el 
espíritu del rugby esos referees que todos los fines de semana llegan como 
pueden a canchas lejanas donde por el séptimo puesto de la zona M de me- 
nores de 17 habrá un partido, que ese partido es importante para 30 juga- 
dores y ellos son necesarios para que se juegue? ¿Cómo no van a sentir el es- 
píritu del rugby los jugadores de primera y juveniles que los sábados y do- 
mingos a la mañana, mal dormidos, pero íntegros, transmiten lo que saben 
de técnica, pero también lo que intuyen del espíritu? ¿Cómo no van a sen- 
tir el espíritu del rugby los jugadores que con su cunta apoyan a su club, 
no los que piensan que el rugby les debe salir, al menos gratis, porque creen 
tener mejores destinos para su poco o mucho dinero?... ¿Cómo no van a sen- 
tir el espíritu del rugby los que aprendieron este juego de la mano de “Pa- 
co” Terrino, Miguel Mac Cormack, “Catamarca” Ocampo, el “Malevo” Be- 
mtez Cruz, Jorge Gutiérrez, el “Veco” Villegas y tantos otros que lo enseña- 
ron por amor al deporte (algo que ver con amateur)? Para todos ellos escri- 
bo, y para mi padre que me inculcó su espíritu antes que sus reglas, para 
mis hijos que lo juegan unos acá, otro desde el cielo, y paga mis nietos, que 
si Dios y el profesionalismo lo permiten, lo jugarán con el mismo espíritu 
y los mismos colores que su bisabuelo vistió hace mucho más de medio siglo, 
y sin que ninguna inscripción de heladeras o “choripanes” lo mandilen. 
Si no entendieron qué es el espíritu del rugby, siéntanlo latir”. (Boletín 
del Club...N e 31 noviembre de 1994). 

Poco más puede decirse del espíritu deportivo del rugby y de cual- 
quier otro deporte, y del espíritu con el que debe enfrentarse la vida 
misma, que nuestro Club ha sabido inculcar a sus miembros, desde los 
infantiles” hasta los “vitalicios”, y que todos exhibimos con orgullo. 
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Los objetivos fundamentales que inspiraron a los fundadores del 
Club: “establecer una asociación de universitarios con fines sociales y 
culturales que atienda al desarrollo de la cultura espiritual y de los 
ejercicios físicos, y vincule a los universitarios despertando sentimien- 
tos de solidaridad, camaradería y amistad”; se han mantenido inaltera- 
bles y con el transcurso de los años CUBA se ha ido transformando en 
uno de los clubes más destacados sobre todo por sus actividades de- 
portivas, cuyos representantes han sabido conseguir triunfos importan- 
tes para el Club y el deporte nacional e internacional. 

El crecimiento de la masa societaria está relacionado directamente 
con el desarrollo de las actividades deportivas que el Club en forma 
ágil y dinámica incrementó, especialmente en estos últimos veinticin- 
co años, para satisfacer sus necesidades e intereses, siendo además es- 
te incremento un factor decisivo para la selección de los elencos y la 
excelencia en las distintas actividades. 

Ello también explica la transformación de aquel “laboratorio” de 
1918, que fue su primera sede, en las siete sedes que integran hoy CU- 
BA, donde se practican casi todos los deportes y se realizan activida- 
des culturales. 

Los 27 socios fundadores, que de inmediato ascendieron a 95, se' 
han transformado hoy en alrededor de 18.000 asociados. 

Si pensamos que a diez años de la fundación los socios eran 2.800, 
y que en 1976 habían llegado a 18.298, cantidad que aproximadamen- 
te se mantiene en la actualidad, podemos sacar algunas conclusiones 
sobre la política que llevaron a cabo las distintas comisiones directivas 
del Club en relación al ingreso de socios. 

A partir de 1976, el marcado aumento de socios observado en la úl- 
tima decada llevó a la Comisión Directiva a designar una Subcomisión 
de Admisión para que analizara el problema y propusiera medidas. 

El resultado de esos estudios se plasmó en una serie de disposicio- 
nes. exigencia de un número mínimo de años de antigüedad como so- 
CI ° acl ' vo P^a poder incorporar a la familia en calidad de adherentes, 
supresión de ciertas categorías de familiares, exigencia de referencias 

CSC1 ltas 9 ue deben efectuar los socios presentantes, entrevistas con los 
aspirantes, etc. 
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En los años sucesivos el tema del padrón de socios constituyó una 
preocupación a la que se prestó particular atención. Un grupo de tra- 
bajo designado para proponer soluciones, recomendó modificar el ar- 
tículo 33 9 del Estatuto, que fué aprobado en 1979. Las incorporacio- 
nes, fundamentalmente, quedaron limitadas a los cadetes, y al mismo 
tiempo la incorporación a esta sección se mantuvo en cifras que nive- 
laban razonablemente los pases a CUBA. 


EVOLUCION NUMERO DE SOCIOS 


(1968 - 1995) 



1968 1970 1972 1974 1976 1978 1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 
1969 1971 1973 1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 1991 1993 1995 

AÑOS 


Año Cantidad Año Cantidad Año Cantidad 


1968 

11.313 

1969 

11.100 

1970 

11.305 

1971 

11.172 

1972 

13.038 

1973 

13.876 

1974 

15.790 

1975 

16.598 

1976 

18.298 


1977 

18.493 

1978 

17.207 

1979 

16.681 

1980 

16.686 

1981 

16.935 

1982 

17.155 

1983 

17.736 

1984 

17.899 

1985 

18.001 


1986 

18.226 

1987 

18.629 

1988 

18.066 

1989 

18.633 

1990 

18.379 

1991 

17.687 

1992 

17.943 

1993 

17.747 

1994 

18.072 

1995 

18.177 
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Ello permitió que el Club se haya podido mantener en el mismo nú- 
mero de socios durante muchos años. 

En síntesis podría decirse que la política de ingreso permitió no só- 
lo manejar adecuadamente el crecimiento de la masa societaria en re- 
lación con la capacidad instalada del Club, sino que fundamentalmen- 
te hizo posible la incorporación de jóvenes universitarios, familiares de 
los socios, con lo cual las medidas restrictivas vinieron a posibilitar 
que se mantenga la gran familia de CUBA, de que hablaba el ideario 
fundador, en una época en que el auge de la actividad deportiva con- 
citó la participación cada vez más numerosa de los socios. 

Ha sido una consante de estos últimos veinticinco años el incremen- 
to en forma sostenida del número de socios interesados en las prácti- 
cas deportivas. Es por ello que ha sido una de las mayores preocupa- 
ciones de los directivos del club, tanto ampliar las instalaciones en to- 
das sus sedes, como formar nuevas. 


Ello se debió no sólo al aumento de la masa societaria sino también 
a la incorporación de nuevas actividades deportivas , como el taek- 
won-do, paddle-tenis, windsurf, squash, etc. 


Todos los proyectos de desarrollo se encararon con audacia y se con- 
cretaron con éxito, gracias a la confianza que tienen los socios en la 
conducción del Club, confianza que se manifestó en todas las circuns- 
tancias en que se requirió su colaboración. 


Esta obra se ha realizado, es importante destacarlo, defendiendo 
siempre con firmeza los principios rectores establecidos por los funda- 
dores, lo que ha permitido cultivar, a través de estos setenta y cinco 
años, una manera propia de “ser”, que ha caracterizado a CUBA. 

En la faz deportiva una forma de manifestar esa personalidad ha si- 
° ^ a defensa encendida que se ha hecho del deporte amateur en cuan- 
ta ocasión se ha presentado. 


los p COrc ^ amos en este sentido las palabras que pronunciara el Dr. Car- 
rio ] ^ a ^ or P en e * acto de constitución del Club Cadete Universita- 
diaiu ^ nov * em ^ >re de 1929: “ Queremos que seáis buenos estu- 
se 1 ^ ^ Ue d e P or te os conserve sanos de cuerpo y espíritu. Aquí 

mos aC f C ' deporte con esa finalidad por el deporte mismo; no quere- 
P 1 hendemos, ni nos interesa ese otro género de política nacio- 
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nal que aborrecemos, y que se llama la política del deporte. Nosotros 
ocuparemos siempre el lugar que nos corresponda y si no estamos a 
nuestro gusto en cualquier corporación que viva la política del deporte 
nos alejaremos gustosos, para quedarnos en nuestr a casa con nuestros 
amigos de verdad, aunque sean pocos”. 

Como se ve se logró desde siempre una coherencia y una continui- 
dad en su accionar que resulta sorprendente. Bueno es recordar las pa- 
labras pronunciadas por Ezequiel Holmberg en 1978, casi medio siglo * 
después del discurso de Waldorp, en la comida con que se celebraron 
los 60 años de CUBA. Al referirse al aspecto deportivo manifestó: 

“Si se analiza el proceso históricamente , puede tal vez constatarse que la ex- 
celencia deportiva de CUBA ha venido decayendo en los últimos años , si el 
patrón de medida que se utiliza son sólo los torneos ganados por equipos re- 
presentativos del Club. Pero no resulta difícil el comprender la razón del 
aparente decaimiento. Es una cuestión que hace a la fundamentación bá- 
sica del CUBA. La filosofía del Club ha sido , y es de esperar que siga sien- 
do, la de practicar el deporte como medio para la formación espiritual y mo- 
ral del individuo , a la vez que sirva para su recreación y esparcimiento 
mental y físico. Es evidente que esta postura se contrapone con la tenden- 
cia que se manifiesta tanto a nivel nacional como i?iter nacional en esa ma- 
teria. Resulta obvio señalar que el deporte se ha convertido en un medio de 
promoción socio-económica del individuo y las instituciones y hasta de po- 
lítica nacional e internacional. Nuestro club , con su concepción original 
inalterada , lógicamente ha de pagar el precio de la fidelidad a los princi- 
pios. Resulta así extraordinario y es motivo de sincera satisfacción que en 
medio de los desvíos enumerados continuemos nuestro camino con el apoyo 
tácito de los asociados”. 

Unos años después hubo ocasión de poner a prueba estas ideas. A 
raíz de un pedido de la Capitanía de Tenis , la Comisión Directiva por 
unanimidad resolvió el retiro de la totalidad de los equipos represen- 
tativos, tanto de mayores como de menores, del Campeonato Inter- 
clubs organizado por la Asociación Argentina de Tenis. Tan grave de- 
cisión se fundamentó en la híbrida convivencia que se manifestaba en 
dicha competencia entre los principios del amateurismo y el profesio- 
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naii sm o, episodio al que también nos referimos al hablar del tenis de 
CUBA. 

Algunas entidades deportivas habían ido otorgando poco a poco a 
los jugadores facilidades extradeportivas, premios y sueldos en efecti- 
vo, implementos deportivos, ropa, alojamiento, comidas, pasajes, faci- 
lidades para el uso de canchas para dar clases y cobrarlas, etc y aún 
más, se llegó a integrar los equipos con profesionales de reconocida ac- 
tuación en el deporte, con la creación de la categoría de “ jugadores 
autorizados”. Así se desnaturalizó completamente la idea inicial de la 
competición por el deporte mismo. 

El Club rechazó siempre esta manera de ver y practicar el deporte. 
Por su firmeza recibió en su momento calurosas felicitaciones de par- 
te de numerosas personalidades como también del periodismo. 

La posición de CUBA posibilitó la creación de la liga amateur de te- 
nis en 1981 y la competencia Interclubes Amateur, cuyo éxito nos con- 
firmó que encarar el tenis competitivo con reglas de juego que impor- 
ten una íntima vocación amateurista, es el camino correcto. 


Unos años después, y en respuesta a una circular enviada por la 
Unión Argentina de Rugby, en la que se hacían llegar las “Normas Bá- 
sicas sobre Amateurismo y Profesionalismo” y a su vez se solicitaba la 
opinión del Club, la Comisión Directiva resolvió enviar un proyecto 
que sintetiza el pensamiento de la institución al respecto. 

En dicho informe se reiteran las tradiciones y conducta propia del 
Club, expresadas en el ferviente apoyo al concepto de amateur en re- 
petidas y diversas circunstancias relacionadas con los deportes que se 
practican en su ámbito y especialmente con el rugby, por la difusión 
que ha alcanzado. Se sostuvo en esa ocasión que son los clubes los res- 
ponsables primarios de la defensa de los principios del rugby y son 
olios los que deben presionar para que la difusión del deporte respete 
as ti adiciones y conceptos propios del mismo. 


^ os años después, en 1988, fué aprobado por el Consejo Directivo 
e a U.A.R. el Reglamento de Amateurismo y Profesionalismo con el 
qtie mejoraron la legislación vigente hasta entonces. 

r . 

as normas exigen que los clubes las cumplan fielmente y que 
J tan a sus jugadores la importancia de mantenerse dentro del es- 
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píritu amateur, especialmente en momentos en que los éxitos interna- 
cionales de la Selección Argentina, le han dado una preeminencia muy 
destacada en desmedro de la actividad y participación de sus integran- 
tes en sus clubes respectivos. 

Es aproximadamente en esta época, cuando CUBA también adhiere 
a la queja contenida en la nota que hiciera llegar el C.A.S.I. a la Aso- 
ciación Argentina de Tenis, insistiendo en que el amateurismo sea re- 
conocido y se vea reflejado en hechos concretos, como un normal de- 
sarrollo del Campeonato de Interclubes por puntos, y de esta manera 
otorgar un definitivo reconocimiento al amateurismo dentro del Tenis 
Argentino. 

El resultado de mantener siempre estos principios lo vemos sinteti- 
zados con orgullo todos los días, como por ejemplo, en la actitud de 
Carlos Carratelli “linesman” de nuestro Club, quien en abril de 1992, 
en un célebre partido en el que el referee dió un try a CUBA, nuestro 
linesman lo hizo anular, indicando con el banderín que no era válido, 
porque un jugador de su Club había pisado el touch. Esta actitud con- 
firma el fin de nuestro deporte: formar hombres honestos, indepen- 
dientemente del fugaz resultado del partido. 

Concluidas ya estas páginas introductorias, tal vez demasiado senti- 
mentales, pero imprescindibles a mi juicio para entender el Club, al 
menos como yo lo hago, pasamos a ocuparnos de lo ocurrido en estos 
últimos lustros, separando las exposiciones por sedes y por deportes. 


LAS SEDES 
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- II- 

SEDE CENTRAL 


1) Viamonte 1560 

El edificio donde se encuentra la sede social del Club, Viamonte 
1560 inaugurado el 22 de diciembre de 1928, fue objeto de innumera- 
bles refacciones y distintas obras de mantenimiento, las que comple- 
mentándose, lograron la magnífica sede central que hoy disfrutamos 
y que será necesario seguir ampliando para que nuestros consocios 
puedan continuar desarrollando las actividades culturales y deportivas 
que son tradición de CUBA. 

A partir de 1968 se pensó en encarar la construcción de dos nuevos 
pisos sobre el frente de la sede, ya que la estructura había previsto la 
posibilidad de ampliarse con nuevos pisos, según pudo comprobar la 
Subcomisión que se designó ese año para estudiar dicha obra, integra- 
da por Mario Aranguren, Roberto López Novillo, Jorge H. Prota, 
Agustín Alvarez Ballvé, Luis J. Fourcade y Roberto González Breña. 

Juntamente con esos nuevos pisos, que albergarían diversas instala- 
ciones, se resuelve también encarar la modificación y ampliación de 
todos los vestuarios para solucionar los problemas que durante mucho 
tiempo creó el crecimiento del club. 

La Subcomisión se abocó al estudio de este problema y durante el 
ejercicio 1969-1970 se concretaron las bases con las que se encararían 
las nuevas construcciones y la modificación de las existentes. 

Entre 1970-1971 se completaron los estudios de necesidades previa 
consulta con todas las capitanías y subcomisiones. Se procedió enton- 
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ces a la diagramación y elaboración del proyecto definitivo de las 
obras previstas, que fueron aprobados. Esta nueva construcción signi- 
ficó una modificación sustancial de la Sede Central, ya que no sólo se 
agí ego un piso, sino que, al redistribuir en los nuevos los pisos existen- 
tes, se lograron mayores comodidades para la Comisión Directiva, el 
Departamento de Educación Física, nuevos ambientes para varios de- 
portes y mejores oficinas para la administración. 

En la íedistiibucion de los sectores se obtuvieron mayores espacios 
para hacer vestuarios más cómodos, con sus anexos para socios acti- 
vos, quedando completamente separados de los que se destinaron a ca- 
detes. De esta manera se modernizó y duplicó la capacidad de dichos 
vestuarios, agregando nuevas instalaciones sanitarias. También se rea- 
condicionó el bar. Una amplia azotea alberga desde entonces a los ado- 
radores del sol. 

Este proyecto se realizó en sucesivas etapas: en el período 1971-1972 
comenzaron las gestiones para obtener la financiación de la obra. No 
obstante ello con fondos propios se iniciaron las modificaciones de los 
ves tu ai ios y baños del subsuelo, así como los locales nuevos previstos 
sobre el enüepiso en el martillo ,para continuar luego con los vestua- 
rios y baños de la Planta Baja. 

En el período 1972-1973 se concretó la primera parte de la remode- 
lación del edificio central que consistió en la terminación de los ves- 
tuarios del subsuelo y baños, y las dos nuevas plantas sobre el martillo. 

Las obras se realizaron con fondos propios, créditos de institucio- 
nes b ancarias y el aporte de cuotas extraordinarias destinadas a este 
frn, que los socios abonaron rigurosamente con las cuotas de junio y 
noviembre de 1972, como así también contribuciones voluntarias que 
se pidieron a los socios vitalicios y que éstos aportaron generosamen- 
te. 

Durante el período 1974-1975 se produjo una deformación del mer- 
cado de precios de materiales y subcontratos que indiscutiblemente 
perjudicaron la marcha de las obras. 

Gomo consecuencia de un Acta de Inspección realizada por la Se- 
cretaría de Estado de Comercio de fecha 19/9/1974, que por error 
consideró al Club comprendido, en cuanto a la fijación y estableci- 
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miento de cuotas sociales y de cobro de servicios, en las leyes represi- 
vas del agio y la especulación el Club se vio sometido a un sumario que 
le impidió, durante largo tiempo, introducir modificaciones en las 
cuotas y servicios. Tal situación, unida al sostenido aumento en el pre- 
supuesto general de gastos, afectó el desarrollo de la institución que se 
vio obligada a hacer economías considerables, incluso suspendiendo 
obras en ejecución. A pesar de ello se pudieron realizar y poner en 
funcionamiento los nuevos consultorios médicos que se habilitaron en 
el subsuelo, con lo que se hizo posible la modernización y ampliación 
del Servicio Médico a partir del 1- de agosto de 1974, que se financió 
con las cuotas de ingreso. 

Afortunadamente las diversas presentaciones efectuadas por el Club 
tendientes a dejar sin efecto el equivocado concepto de la mencionada 
Secretaría, tuvieron éxito en el mes de abril de 1975, ya que dicha re- 
partición, sobre la base de un dictamen favorable de la Procuración 
del Tesoro revio su anterior criterio arribando a la conclusión de que 
las cuotas y pagos que se efectúan en los clubes, no configuran un 
“precio” que pueda estar gravado por las leyes del agio, sino que cons- 
tituyen el aporte indispensable para la atención de los gastos sociales 
que originan las prestaciones que dispensa la institución a sus propios 
asociados en beneficio solidario de todos, y que por otra paite, dichas 
fijaciones, las efectúa la Comisión Directiva en ejercicio de las faculta- 
des que le han sido conferidas por los propios asociados y en represen- 
tación de éstos. Al dictarse tal resolución pudo la Institución aumen- 
tar las cuotas sociales y así continuar con las obras de ampliación del 
4-piso, siguiendo los lincamientos del Proyecto General que se había 
aprobado oportunamente. En este piso se habilitó un salón destinado 
a la práctica del yudo, así como la nueva sección creada el 14 de agos- 
to de 1975 de pesas, aparatos y calistenia de gimnasio. También se do- 
tó al Club de un nuevo solarium en reemplazo del que ya existía en la 
anterior azotea, una nueva sala de Comisión Directiva y antesala para 
reunión de Subcomisiones. 

Todo ello pudo realizarse gracias al inalterable apoyo de los asocia- 
dos, ya que las condiciones económicas del país en ese momento pro- 
vocaban aumentos extraordinarios en todos los costos, lo que dificul- 
taba enormemente el avance de las obras. 
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Entre los años 1976 y 1987 se continuaron realizando tareas de man- 
tenimiento y mejoras, refacciones, reordenamiento y modernización 
del sector administrativo. 

En el período 1988-1989 se concretó un nuevo proyecto de amplia- 
ción y remodelación de la sede central. La Comisión Directiva tomó 
nota del dictamen del jurado sobre los croquis preliminares. 

Durante el ejercicio siguiente ya se habían habilitado dos nuevos 
sectores para actividades que se complementaron eficazmente con la 
práctica de los deportes tradicionales del Club: la sala de baño satina 
habilitada en el subsuelo y la sala de máquinas “Nautilus” compuesta 
poi dieciséis máquinas Ambas novedades fueron de gran aceptación 
por los concurrentes a la sede. 


2) El predio de Paraná 648/654 

Durante el período 1984-1985 se concretó la compra de la casa de 
la calle Paraná 648/54 con destino a una futura ampliación del edifi- 
cio de Viamonte. Las tratativas para esta operación fueron iniciadas 
por Comisiones Directivas anteriores pero no pudieron concretarse 
porque los propietarios no querían vender. En 1984 cambiaron su de- 
cisión. Previa autorización de la Asamblea Extraordinaria que se con- 
voco el l a de febrero de 1985 para decidir sobre este asunto, se firmó 
la escritura de compra. Esta compra se pudo realizar gracias a la ex- 
traordinaria colaboración de los socios y a la voluntaria contribución 
de los vitalicios. 

Ya en el siguiente período (1985-86) la casa de Paraná quedó total- 
mente desocupada y se inició su demolición. Las cuatro líneas telefó- 
nicas existentes en ese edificio se incorporaron a las de la sede de Via- 
monte. 

Inmediatamente de terminada la demolición se iniciaron gesdones 
ante la Municipalidad para lograr algunas excepciones al código de 
edificación y pai a que se unificaran las dos parcelas, de Viamonte 
1560 y de Paraná. Durante el período 1989-1990 la Municipalidad au- 
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Comida 75- Aniversario (11/5/93). 


torizó el englobamiento de las mismas y planos respectivos, confor- 
mándose de esta manera la que será futura Sede Central, según el pro- 
yecto definitivo de ampliación y remodelación de los arquitectos Bec- 
car Varela, Güemes y Dibar. 

En el mes de diciembre de 1991, en tanto se espera contar con fon- 
dos para la obra proyectada, la Comisión Directiva, autoriza la cons- 
trucción de dos canchas de “fútbol 5” con piso de alfombra sintética, 
las que, habilitadas en la primera mitad de 1992, se ; utilizan intensa- 
mente. Esperamos que no pase mucho tiempo sin que veamos levan- 
tarse las nuevas instalaciones proyectadas para Viamonte-Paraná, que 
peí mitirán el desahogo que necesita el Club, ya que la Sede Central re- 
sulta palmariamente insuficiente. 
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-HI- 
EL REFUGIO 
CERRO CATEDRAL 


Ubicada en las proximidades de la ciudad de Bariloche, al pie de 
las pistas de esquí del cerro Catedral y vecina al Hotel Catedral, esta 
sede fue inaugurada en 1943. Pero un enorme incendio de los bosques 
en 1952, arrasó con el Refugio. 

Como al año siguiente se produjo la intervención del Club por el go- 
bierno peronista, se demoraron durante dos años las aspiraciones de 
reconstruirlo. 


Aparecieron luego otras necesidades más apremiantes que posterga- 
ron una y otra vez esta iniciativa, hasta que por fin el 29 de septiem- 
bre de 1970 la Asamblea General autorizó a la Comisión Directiva, a 
contratar un empréstito con el Banco Hipotecario Nacional de 18.000 
pesos ley, amortizable a diez años y con un interés del 9% reajustable, 
para reconstruir el Refugio en el mismo lugar donde estuvo el que se 
quemó. 

El arquitecto Jorge Baliña y el ingeniero Adolfo Holmberg proyecta- 
ron un nuevo Refugio que permitía estar habilitado durante todo el 
año para hospedaje de los socios y sus familiares, con la característica 
de no estar limitado a los deportes de invierno. Para la construcción 
se autorizó una inversión de 250.000 pesos ley. 

La obra comenzó en el mes de enero de 1971, bajo la dirección del 
arquitecto Baliña quien lo hizo en forma honoraria. Se inauguró el 19 
de junio de 1972, en una ceremonia a la que asistieron autoridades na- 
cionales, provinciales, eclesiásticas, municipales y las del Club, así co- 
mo consocios y sus familias que viajaron especialmente para esta oca- 
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sión. Fue emocionante el izamiento de la bandera nacional y a su lado 
la de CUBA sobre el nuevo edificio. Después el Padre Aguiar, cura pá- 
rroco de San Ignacio, bendijo las instalaciones y a continuación se des- 
cubrió una placa recordatoria. El Presidente del Club Adolfo Mendez 
Trongé pronunció como él sabe hacerlo un discurso excelente desta- 
cando la vieja trayectoria deportiva y caballeresca que ha caracteriza- 
do siempre a las sucesivas generaciones de socios. 

La Subcomisión que se creó con el fin de proceder a la habilitación 
de esta nueva sede estuvo integrada por Guido P. Lovato, Enrique 
González Taboada yjorge H. Prota, quienes realizaron una eficiente la- 
bor. 

La nueva casa brindaba todo el confort que se puede desear en la 
montaña: buen fuego, buena comida, baños calientes y buenas camas. 

Así se inició un período en 
el que el Club se reincor- 
poró activamente a las 
prácticas del esquí en un 
ambiente propicio y con la 
entusiasta participación de 
sus socios. 

Posteriormente se creó la 
Subcomisión de la Sede in- 
tegrada por Teodosio 
Brea, José Amuchástegui 
Keen, Raúl di Giulio y Ri- 
cardo Servente. Destinó 
sus primeros esfuerzos a 
difundir entre los socios la 
utilización del Refugio: se 
efectuaron reuniones tan- 
to en la sede Central como 
en la de Palermo, se orga- 
nizaron con gran éxito 
charters de ómnibus para 
abaratar los costos del 
transporte, etc. En estre- 



Inauguración del nuevo Refugio en el Cerro 
Catedral (19/6/72). 


cha colaboración con la Capitanía de Esquí a cargo de Teodosio C. 
Brea se organizaron también proyecciones de películas y conferencias 
sobre andinismo. 

Asimismo se terminaron los trabajos de instalación y equipamiento 
más urgentes, para lograr un mejor aprovechamiento por todos los so- 
cios. 

Un contrato con el nuevo concesionario permitió mantener habili- 
tado el Refugio durante casi todo él año. 

Se incorporó así una nueva Sede a CUBA, cuyo funcionamiento fue 
mejorando año a año, en la medida que su utilización fue indicando 
las necesidades para su desenvolvimiento. Nuevas circunstancias favo- 
recieron la concurrencia cada vez mayor de asociados, como fue la 
construcción del camino pavimentado entre Bariloche y Cerro Cate- 
dral, que permitió una intensa circulación en el período invernal para 
participar en los programas organizados por la Capitanía de Esquí. 

Durante el ejercicio 1975-1976 el Director de la Escuela de Esquí 
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El refugio en el Cerro Catedral, luego de una intensa nevada. Junio de 1984. 
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Helmut Lechner, especialmente comisionado, adquirió en Europa re- 
puestos y elementos para mantener en perfecto estado los equipos de- 
portivos existentes. 

En septiembre de 1977, para evitar la indexación de la cuenta pen- 
diente de la contratación del empréstito con el Banco Hipotecario Na- 
cional, la Comisión Directiva presidida por Ezequiel Holmberg resolvió 
cancelar la deuda que había permitido la construcción de esta Sede. 

A partir de diciembre de 1980 se comienzan y continúan obras de 
ampliación que cristalizaron en un logro largamente anhelado por los 
socios que concurrían habitualmente: comedor independiente y habi- 
taciones en la planta alta. 

Dichas obras se completaron con el mantenimiento constante de las 
instalaciones, como así también con la ampliación de la sede realizada 
durante 1987-1988, sector sur. 

El Refugio-Albergue del Cerro Catedral es una magnífica obra de 
la comunidad de CUBA. La Capitanía de Esquí, gran responsable de 
ella, exhibe su emblema en una excelente talla de madera donada por 
el artista Blas Raytzin. 
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-IV- 

LA CABAÑA “EL ARBOLITO 


Esta sede tiene una excepcional ubicación. Situada sobre el lago 
Nahuel Huapí mirando hacia el Brazo del Rincón, a 80 km. de la ciu- 
dad de Bariloche, en un lugar conocido con el nombre de Araucaria 
Solitaria, casi frente, lago por medio, del Hotel Correntoso y a media- 
na distancia de Villa La Angostura. 

Nace hacia fines de 1931 gracias a gestiones realizadas por José Ma- 
ría Albarracín y Mario Molina Pico ante la Comisión de Argentiniza- 
ción de los Territorios del Sur. El Gobierno Nacional por intermedio 
de la Dirección de Tierras y Colonias, nos concedió un amplio “lote 
pastorir en los Lagos del Sur, para que nuestros socios pudieran ins- 
talar allí un campamento de verano. Fué así como el 7 de enero de 
1932 partió la primera excursión organizada por el Club para tomar 
posesión de las tierras adjudicadas. Diez fueron aquellos excursionis- 
tas de El Machete: Enrique de la Balze, Oscar Coll, David Curotto, 
Marcelo Dellepiane, Carlos Devoto, Felipe Faijat, León Minujín, Juan 
J.Murtagh, Antonio Nin Mitchel, y Alfredo Pavlovsky, que actuó como 
jefe del grupo. Se completaba el Campamento con dos peones, cedi- 
dos por los hermanos Newbery, quienes facilitaron además quince ca- 
ballos, y como guía, a quien luego sería el cuidador de la Cabaña “El 
Arbolito” durante toda su vida: Sabino Martínez. 

El entusiasmo por las excursiones al Sur siguió aumentando año 
tras año y se comenzaron a foijar planes para la construcción de un 
country club con una casa central hecha de troncos, que sirviera de lu- 
gar de reunión y comedor, y pequeñas cabinas para dormitorios levan- 
tadas con el aporte de cinco o seis socios cada una, y diseminadas en 
la extensión del campo. 
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Estos campamentos se pudieron realizar con el apoyo brindado por 
terceros: casas comerciales, empresas de ferrocarril y personas genero- 
sas como los hermanos Newbery, Capraro o Emilio Frey, que no reta- 
cearon en ningún momento su ayuda a los socios, así como lo hicieron 
con los pobladores de la zona. No podemos olvidar las imprescindibles 
carpas prestadas por el Ejército, que terminado el campamento de 
1934 fue necesario devolver. 

Era preciso entonces construir un lugar para dormir, y dejar para 
más adelante el ambicioso proyecto del primer country club de Suda- 
mérica. 

Pero mientras se trataba de reunir los fondos necesarios, se presen- 
tó un nuevo problema: la antigua concesión de terreno caducó, por lo 
que fue necesario inicial' nuevas gestiones, esta vez ante la Dirección 
de Parques Nacionales. 

Se encomendó a dos consocios Arturo de la Serna y César S. Vás- 
quez la elección del lugar que debíamos solicitar. Estos, en compañía 
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de un grupo de entusiastas consocios y guiados por el ineludible Sabi- 
no Martínez, encontraron el sitio ideal para levantar la cabaña, era el 
lugar conocido con el nombre de Araucaria Solitaria, El Arbolito, so- 
bre el Brazo del Rincón. 

Se obtuvo la concesión del terreno en 1935, en la parte norte del 
“lote pastoril N- 49”, además del corte de madera para la construcción 
de la casa. Se construyó allí una cabaña confortable de dos pisos con 
capacidad para veinte personas, que fue inaugurada el 6 de mayo de 
1937 por nuestro Presidente Felipe Justo. 

Más adelante pudo contarse con una embarcación con motor fuera 
de borda, que permitía comunicación más segura a través del lago. 

En el período 1969-1970 se realizaron ampliaciones en la cabaña, 
que era cada vez más utilizada, no sólo en la temporada de verano, si- 
no también durante el invierno, como lugar de descanso para los so- 
cios. 

La mejora de las comunicaciones terrestres que produjo en las zo- 
nas turísticas de Río Negro y Neuquén la pavimentación del camino 
Buenos Aires-Bariloche, hizo sentir su influencia en la cabaña, que ca- 
da vez con mayor intesidad fué visitada fuera de la habitual tempora- 
da de verano. 

Otras medidas, como la organización del manejo de las excursiones 
en bote y la extensión del uso de la cabaña a los familiares de los so- 
cios e invitados, contribuyeron a fomentar la utilización de esta sede. 

En el verano de 1972, y por primera vez en las aguas del Brazo Rin- 
cón, cinco barcos pertenecientes a socios del Club, “Avechucho”, “IF”, 
“Fanático IIP de la clase Finn, y “Arisquito” y “Play Boy” de la clase 
Optimist, corrieron regatas entre los días 12 a 17 de enero. Participa- 
ron los timoneles Martín Bond, Guillermo y Ricardo Fox, Mario Abin- 
zano, Enrique Saguier, Ernesto Leiro y Cristina Bond. Estas regatas se 
concretaron como culminación de un proyecto preparado por la Sub- 
comisión de Náutica, presidida por Jorge H. Prota, en estrecha colabo- 
ración con la subcomisión de la cabaña, cuyo secretario era José U. 
Atencio. La delegación de 28 personas que concurrió con este motivo 
colmó la capacidad de la cabaña. 

En esos días los habitantes de la cabaña recibieron numerosas visi- 
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tas de socios que deseaban conocer el lugar, enü'e ellas todos los que 
se encontraban veraneando en el Refugio del Club de Cerro Catedral. 

La Subcomisión de la cabaña, integrada por José U. Atencio, Raúl 
di Giulio, Darío Rodríguez del Pino y Amilcar Visconú, propuso la de- 
nominación de “El Arbolito”, lugar geográfico correcto que corres- 
ponde a su ubicación dentro de la Península El Machete. Dicho nom- 
bre fue dado por la existencia, junto a la cabaña, del único ejemplar no 
plantado por mano del hombre de una araucaria, la única en todo el 
Parque Nahuel Pluapi y que por estar fuera de su “habitat” natural, 
constituye una curiosidad científica. 

Más comodidades y mejores embarcaciones aparecieron en el perío- 
do 1977-1978 para atender un movimiento de socios e invitados cada 
vez mayor. 

Durante el mes de enero de 1978, y como consecuencia del conflic- 
to limítrofe con Chile fue escasa la concurrencia, pero al normalizarse 
la situación los socios volvieron como siempre a udlizar en febrero y 
marzo la sede “El Arbolito”, lo que hizo necesario continuar con su 
equipamiento y mejora como la instalación durante el período 
1980-1981 de un grupo electrógeno para iluminación de las distintas 
dependencias y la construcción de una usina alejada del edificio. 

La población más cercana a esta sede es Villa La Angostura y el 
Club mantiene con su comunidad una cordial y constante relación, de- 
mosü'ando siempre un gran espíritu de colaboración hacia la misma. 
Así por ejemplo la Sala de Radiología del Hospital Regional recibe el 
apoyo económico del Club. 

Ante la gran concurrencia de socios la Comisión Directiva en una 
sesión especial, el 7 de octubre de 1982 reformó el Reglamento de la 
Sede, que además de contemplar una serie de medidas para que los so- 
cios tuvieran una permanencia mas cómoda en la cabaña, restringió la 
estadía en el lugar durante los meses de enero y febrero a quince días 
por persona, en períodos determinados previamente. Esto permitió 
una mejor distribución de las plazas disponibles en esos meses de gran 
demanda de alojamiento, y por ende una amplia utilización de las ins- 
talaciones por un mayor número de socios. 

Asimismo se iniciaron gestiones ante el Servicio Nacional de Par- 
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ques Nacionales para ampliar la extensión del terreno que rodea a 
nuestra cabaña. 

A partir de 1982 fueron instalados dos equipos de 40 canales para 
establecer un radio-enlace entre esta sede y Villa La Angostura. Esto 
mejoró notablemente la comunicación y comodidad para todos los 
concurrentes. 

Desde entonces la cabaña está abierta todo el año, siendo especial- 
mente utilizada con intensidad de noviembre a abril por quienes se 
sienten atraídos por esa vida apacible. Son muchas las actividades que 
se pueden realizar. Caminatas por los bosques y praderas cercanos, pa- 
seos tanto en lancha como a caballo, baños de sol en la amplia playa 
de arena fina, algunos chapuzones de los valientes en las aguas frías 
del lago. En estos últimos tiempos se agregaron la práctica de 
wind-surf y el esquí acuático . A todo ello podemos sumarle las salidas 
de pesca en las lanchas del Club o en las embarcaciones que llevan 
nuestros socios, los escalamientos y otros enü'etenimientos. Así por 
ejemplo el logrado por un grupo de socios, que consiste en el tendido 
de una red de voleybol, con sus medidas reglamentarias que se trans- 
forma en una cancha de tenis sobre césped con sólo bajar la red, o el 
uso de una mesa de ping-pong, del metegol o del juego de croquet, o 
la improvisada cancha de fútbol en la pradera situada detrás de la ca- 
baña. Hay para todos los gustos y todas las edades. 

En 1992 se firmó contrato para realizar el cruce del lago desde 
Puerto Paraíso, acortándose así notablemente el tiempo insumido en 
la travesía, única manera de llegar a nuestra sede. 

Actualmente hay disponibles en la sede “El Arbolito”, seis habitacio- 
nes y ü'ece camas y podemos visitarla en cualquier época del año. Só- 
lo se necesita tener ganas. 
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- V - 

NÚÑEZ 

Está ubicada sobre el Río de la Plata, hacia el NO de los terrenos y 
edificios de la Ciudad Universitaria entre las vías del ferrocarril Gene- 
ral Belgrano y el río “color de león”. 

Las gestiones para lograr este fondeadero se inician a comienzos de 
1956 ante el Ministerio de Marina, pero sólo el 25 de abril de 1958 se 
pudo concretar la concesión de una fracción de terreno y aguas, que 
se inauguró el 19 de septiembre de 1959. 

En diez años se convirtió en un puerto de yachting ideal, admirable- 
mente ubicado, cerca de aguas profundas y a resguardo de los tempo- 
rales del SE, con astillero, amarras, muelle de embarque y hasta una 
candía de entrenamiento para rugby. Se cerró en aquel entonces el la- 
do Norte con una escollera de más de 180 metros y se construyó una 
sede cómoda con vestuarios y comedor para recibir a consocios con sus 
familias y amigos. 

Amadeo Alurralde cuenta que cuando se volvía desde la costa uru- 
guaya, nuestro canal y fondeadero podían ser identificados de día o de 
noche por dos hitos: una palmera de 25 metros de altura donada en 
1968 por nuestro consocio Edgardo Johanneton, plantada en el ángu- 
lo que forman la costa con el comienzo del canal de acceso (entrando 
por dicho canal sobre la margen izquierda), y por una boya ubicada en 
el Canal Costanero frente a nuestro canal de acceso, que lleva el núme- 
ro Km. 11.800, colocada también en ese año. En aquellos tiempos “se 
divisaba bien de lejos la palmera y podíamos hacer rumbo seguro a 
nuestro fondeadero”. 

Hacía varios años ya que estaban a cargo de la conducción de la Sec- 
ción Naútica Jorge H. Prota como comodoro, y como vicecomodoro 
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José A. Amuchas tegui Keen, quienes con su esfuerzo y dedicación die- 
ron un impulso extraordinario a esta sede y a las actividades náuticas 
que allí se practican. 

En enero de 1968 se habilitó el Balneario sobre el Río de la Plata 
aprovechando las escalinatas existentes en la Costanera. La sede tuvo 
e esta manera una nueva adacción para los socios en una época en 
que no existía el problema de contaminación de las aguas. 

También se pudo cristalizar la vieja aspiración de dotar a la sección 
con otros barcos escuela, que complementando los existentes, el viejo 
oeen, e m Tiinidad y los tres Penguin, hicieran más positivos los 
encomiables esfuerzos de los socios que dictaban clases de Naútica 
( tencio, Burgoa y Taullard, para no citar sino a los más antiguos) Así 
se adquirieron dos Grumetes el “Malú” y el “Calquín” que se destina- 
ron con preferencia al curso de naútica y a regatas. 

Uno de los pioblemas más afligentes de los clubes náuticos son los 
embaucamientos de sus respectivos fondeaderos, ya que las aguas del 
Rio de la Plata, producen habitualmente sedimentación. En nuestro 
puerto de Nuñez, abierto al O, NO y N, ese problema se ha visto más 
acentuado en los últimos años por indiscriminados arrojes de tierra 

que se ncieion en zonas cercanas a nuestra bahía, sin trabajos previos 
de contención. 1 

En el ano 1969 pudo concretarse una obra imprescindible, el draga- 
o e canal de acceso a la bahía y su parte Sur, la que si bien no pu- 
do terminar con el problema del embaucamiento, por lo menos lo ali- 
vio momentáneamente y permitió ubicar nuevas amarras. Una cuota 

“ na ™ P^ 011 los naúü ^> Permitió mejorar la situa- 
ion, peio el problema de fondo no se solucionaba. 

Por entonces se había designado una subcomisión integrada por 
Jorge Cermesom, Roberto López Novillo, Jorge H.Prota, Agustín Al- 
ai ez Ballve y José A.Amuchastegui Keen, a fin de inicial' los trámites 
necesarios ante las autoridades navales que otorgaron la concesión y 
nuestros vecinos universitarios, para tratar de convertir la ocupación 
de Nunez de precana en definitiva, o por lo menos por un período de 

tiempo considerable, y de ser factible, obtener una fracción adicional 
ae terreno. 
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En febrero de 1970, y en respuesta a esas gestiones de la subcomi- 
sión mencionada, la Marina amplió, siempre en concesión precaria, el 
espejo de agua y la tierra cedida. La primera medida solucionó la es- 
casez de amarras y la segunda posibilitó la futura construcción de 
otras instalaciones deportivas. 

La gran evolución lograda por la sección Naútica veía limitada su 
actividad regatística por falta de una embarcación de salvataje rápida, 
marinera y fuerte que pudiera cruzar el Río de la Plata, con cualquier 
tiempo, y entrar en puertos uruguayos con comodidad. Se compró 
una lancha adecuada, la “Corbeta Uruguay”, que fue botada a media- 
dos de agosto de 1971. Con ella se pudieron organizar regatas crucero 
y de clases chicas, para las que es imprescindible contar con una em- 
barcación del tipo de la adquirida por los frecuentes vuelcos que sue- 
len ocurrir y la poca edad de los habituales timoneles de esas clases. 

El velero” Beach Comber”, de gran porte y convenientemente remo- 
zado, fue donado al Club por la Fundación Argentina de Desarrollo 
gracias a la mediación de nuestro socio diplomático Stanley I. Grand, 
que.hizo yachting en el Club y se identificó con él. El “Beach Comber” 
se convirtió en el barco escuela del Club. 

A los problemas de embaucamiento ya citados, se agregó el terrible 
inconveniente que significó la construcción de la Autopista Costera y 
el entubamiento del arroyo White, que no sólo impidió usar las insta- 
laciones, sino que obligó a gastos imprescindibles para retirar y despla- 
zar instalaciones; además de soportar continuos cortes de corriente 
eléctrica y dificultades en el camino de acceso. 

El 2 de diciembre de 1971 la Asamblea General Extraordinaria acep- 
tó las indemnizaciones que ofrecía la Dirección Nacional de Vialidad 
por los peijuicios ocasionados. Estas indemnizaciones cubrieron los 
daños pero no impidieron los que continuarían en el futuro. Sin em- 
bargo todo ello quedó compensado por una mejor ubicación para el 
Club, por la construcción de la autopista y el beneficio que significó el 
entubamiento del arroyo White, que dejó de arrojar sus aguas sucias a 
la bahía . 

En 1972 continuaba al frente de la subcomisión naútica como como- 
doro el desaparecido amigo Jorge LI. Prota quien debió afrontar una si- 
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tuación difícil, a la que, como habitualmente ocurría, le dio solución 
adecuada. 

Ese ano la sede presentó los inconvenientes tremendos ocasionados 
por las obras de rellenado de terrenos linderos y la construcción de la 
autopista, la bahía se embancó y la salida y entrada de barcos quedó 
pi ácticamente impedida por la falta de calado, también se deshizo la 
cancha de rugby que se había construido con muchos esfuerzos y gas- 
Los trabajos de dragado y defensa de costa programados desde ha- 
da dos años tuvieron lamentables atrasos, especialmente la no concre- 
ción de una importante obra de dragado con una draga poderosa de 
la Dirección de Hidráulica de la Provincia de Buenos Aires, que no lle- 
gó en ese entonces y que hubiera desembancado gran parte de la ba- 
hía . La draga menor contratada no fue efecdva. Pese a ello el draga- 
do pardal que se realizó alivió algo el problema. Las embarcaciones 
de los socios fondeadas en otros clubes pudieron volver a Nuñez. 

Se construyó al borde de la ribera de nuestra Sección la primer de- 
fensa de la costa con tirantes hincados y chapas de metal, completan- 
do adecuadamente los costados de la bahía y eliminando los pajonales. 
Fue necesario proceder al rellenado de las partes bajas ganando super- 
ficies apreciables de tierras muy firmes donde el Club asentó nuevos 
tinglados para barcos chicos, que al guardarse en tierra, permitieron 
el desarrollo de nuevas actividades náuticas. Se promocionaba de esta 
manera una clase de embarcación más adecuada a la gran cantidad de 
gente joven que practica yachting en CUBA. 

Los trabajos comenzados a principios de 1973, para alargar la esco- 
llera de cajones en 120 metros, significaron también una importante 
contribución para la detención del embaucamiento, cerrando un poco 
mas la bahía y permitiendo la realización de un intenso dragado que 
posibilitó la normalización del funcionamiento del fondeadero, pü- 
diendo ubicar la mayor parte de las embarcaciones que allí amarraban. 
Al grave problema descripto se agregó la gran dificultad para llegar 

por tierra a la sede de Nuñez por las obras de terminación de la auto- 
pista costera. 

En lo que se refiere al mantenimiento del canal de acceso los traba- 
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jos se vieron dificultados por la tierra que arrojaban las obras cercanas 
al Club. La Secretaría de Deportes de la Nación y otros organismos ofi- 
ciales proyectaron la construcción frente a la Ciudad Universitaria de 
un nuevo puerto de yachting. Al iniciarse las obras se comenzó a arro- 
jar tierra, sin defensas previas, logrando embancar en forma rápida el 
canal de acceso. La situación se agravó cuando se paralizaron estas 
obras a fines de 1975 porque la tierra suelta se desplazó hacia el cita- 
do canal de acceso. 

A pesar de estas circunstancias desfavorables se continuó la labor de 
mejorar la sede, sus instalaciones fyas, el varadero se amplió, así como 
el sector de barcos chicos, al que se incorporaron nuevos tinglados y 
rampas; también se sustituyó la pluma para embarcaciones, por otra 
de mayor capacidad, que todavía presta servicios. 

Asimismo se pudo terminar, pese a la gran inflación de esos años, 
los vestuarios y servicios complementarios para el entrenamiento de 
rugby y fútbol. 

Pero el embancamiento de la bahía seguía siendo un problema, has- 
ta que, por fin, en el mes de abril de 1977, la esperada draga de la Di- 
rección de Hidráulica de la Provincia de Buenos Aires inició los traba- 
jos. Al terminarlos había extraído más de 70.000 m3 de tierra, median- 
te el refulado de la bahía y del canal de acceso, llevando la profundi- 
dad a 3 m. Así se resolvió el principal problema que afligía a la Naúti- 
ca desde años atrás, y nuestro fondeadero se convirtió en uno de los 
mejores de la ribera del Río de la Plata, pudiéndose habilitar un 70% 
más de amarras. Quedaba todavía por resolver el problema del canal 
de acceso. 

Después de luchar durante más de doce años para que la fracción 
de tierra concedida en 1958 se extendiera, cosa que sólo parcialmen- 
te se había logrado en 1970, la Armada accedió a ampliarla nuevamen- 
te. 

En febrero de 1977 se firmó un convenio entre el Comando en Jefe 
de la Armada y la Universidad de Buenos Aires por el que la extensión 
ocupada se amplió en seis hectáreas. De ese modo el convenio rectifi- 
có los límites que separan las fracciones que tenía en propiedad la Uni- 
versidad y la Armada. 
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Vista aérea de la bahía de Núñez y de la Sección Náutica. 


Como resultado de la rectificación, la línea divisoria de las tierras 
de uno y oü~o organismo se corrió en forma apreciable hacia el S.E.S. 
y, en consecuencia, se incorporó a la fracción de tierra que la Marina 
había dado en uso al Club una extensión mucho más grande, que tra- 
jo como resultado la disponibilidad de una superficie de tierra de más 
de 8,5 Has. con un espejo de agua de 4,9 Has. más. 

La zona recibida, verdadero pajonal, fue desmalezada, nivelada y 
puesta en condiciones. La Subcomisión designada para planear y reco- 
mendar la utilización del nuevo predio, formada por los socios Ezequiel 
Holmberg, Enrique González Taboada, Mario Aranguren, Jorge Prota, 
Marcelo de Elizalde y Ricardo Mase, trabajó intensamente y encargó el 
anteproyecto de la futura obra al arquitecto Horacio Pando del estudio 
Miguens-Pando. El que presento Pando incluía: playa de estacionamien- 
to, cancha de hockey, 2 canchas de rugby, diez canchas de tenis, nuevo 
vestuaiio para deportistas varones, ampliación del vestuario de damasj 

48 


gimnasio cerrado, etc; obras que debían ser realizadas paulatinamente. 
La actividad de los años siguientes estuvo orientada a la concreción de 
este ambicioso plan de obras que concentró todos los esfuerzos . Así la 
Sección Nuñez se convirtió en un Complejo Naútico-Deportivo de sig- 
nificación que cubrió las necesidades de diversos deportes. 

El avance de un relleno de tierra de la Escuela de Mecánica de la Ar- 
mada en el costado NO de la bahía, complementado con material de 
adoquines que recubren sus costados, si bien por el deslizamiento de 
tierra arrojada ha agravado el embancamiento que experimentábamos 
en el canal de acceso , ha cerrado beneficiosamente la bahía creando 
un verdadero puerto. 

Ello permitió modificar la ubicación de las embarcaciones fondeadas, 
poder contar con amarras y así satisfacer las mayores demandas . Ante 
la creciente solicitud de amarras se realizó el relevamiento y depuración 
de las existentes, redactándose posteriormente un nuevo Reglamento de 
Amarras. Asimismo se dispusieron estudios de los complementos de de- 
fensa que necesitaba el canal de acceso y su salida para poder realizar el 
dragado. 

En el período 1980-1981, juntamente con la Escuela de Mecánica de 
la Armada y el Centro de Egresados del Liceo Naval se efectuó el dra- 
gado de la casi totalidad de la bahía y canal de acceso, alcanzando és- 
te una profundidad promedio de 3 mts., perfectamente balizado. Ello 
suprimió uno de los motivos de mayor preocupación para los que 
practican naútica. Paralelamente a este logro se acordó una nueva de- 
limitación del area de la bahía entre las tres entidades beneficiarías: La 
Escuela de Mecánica de la Armada, el Centro de Egresados del Liceo 
Naval y CUBA. El Club recibió un área adicional además de la que ya 
contaba. 

El 21 de diciembre de 1982 se realizó la comida celebrando los 50 
años del deporte náutico, iniciado en 1932. El Presidente del Club 
Claudio Peluffo evocó los hechos trascendentes que contribuyeron a 
foijar la Naútica en CUBA : “ Actualmente hay en nuestro fondeadero 
más de trescientas amarras de las cuales ciento ochenta son marinas... 
estos datos... dan una idea cabal del éxito logrado... contribuyendo al 
desarrollo de una actividad sana y tan necesaria en un país como el 
nuestro, que debe tener permanentemente su vista puesta en el mar.” 
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El período siguiente fue una etapa de consolidación y ordenamien- 
to operativo. 

En 1988 se compraron 4 optimist para los pequeños navegantes. En la 
misma época se encaró el tableado de hormigón definitivo de la costa, 
obra de gran aliento y dificultosa concreción que se completó al año si- 
guiente con una singular parquización de la ribera. También por enton- 
ces se i enrodelaron las instalaciones de optimist y se construyó una ram- 
pa nueva. 

La sede de Núñez está dividida en des sectores desde el punto de 
vista administrativo (campo, varadero y marinería), que tiene por fina- 
lidad proveer de una estructura adecuada a los distintos deportes que 
se pi acdcan allí: yachting, rugby, tenis, fútbol, hockey, windsurf y bu- 
ceo. Recordemos que en 1992 se mejoraron con gran esfuerzo las can- 
días de rugby y hockey luego de cinco meses de trabajos. 

Ilay mas de 300 barcos ubicados cómodamente en sus marinas y 
amarras y 100 embarcaciones menores en los tinglados, 200 tablas de 
windsurf. CUBA fue el primer club de la ribera que habilitó marinas 
flotantes y el primero que utilizo botes neumáticos para apoyo en re- 
gatas de bateos pequeños. Ocupa el cuarto lugar de importancia en la 
actividad náutica del país. 

En esta úldma etapa CUBA duplicó sus amarras y triplicó su parti- 
cipación en competencias náudcas, todo se hizo con el mismo parque 
de servicios auxiliares (botes, motores, etc.). Pero hoy la cantidad de 
socios que se incorporaron a la actividad también excede la capacidad 
de lo existente. Es por ello que esta sede ya resulta saturada para pro- 
veet nuevas amanas, las pocas plazas que se crearon se lograron con 
el clásico apietar un poco más las embarcaciones fondeadas. No obs- 
tante ello los nuevos náuticos encuentran posible su acomodamiento 
en los barcos existentes y en una mínima rotación vegetativa. 

La gran cantidad de tablas de wind-surf que se ven en Nuñez mate- 
rializan el aluvión que este deporte volcó sobre la sede en los últimos 
años. 

En tanto las embarcaciones menores que se guardan en la Sede no 
han aumentado mucho en número pero sí en calidad. 

Anotemos que con el nombre de “Comodoro Prota” se ha bautiza- 
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do una nueva lancha, similar a la “Corbeta Uruguay”, en reconoci- 
miento para quien tanto hizo por la naútica. 

Como esta sede es asiento también de un centro deportivo resulta 
interesante consignar algunos números que dan una idea de la activi- 
dad que allí se desarrolla. Se entrenan veinte equipos representativos 
de rugby con concurrencia usual de dos veces por semana cada uno, 
se juegan 24 partidos de fútbol por mes, las seis canchas de tenis son 
utilizadas con gran frecuencia y los fines de semana concurren mas de 
3.000 personas. 

La sede de Nuñez, con su simpático edificio y su inigualable paisa- 
je ríoplatense, es todo un orgullo y puede exhibirse ante propios y ex- 
traños como un modelo de esfuerzo y disciplina. Con justicia lleva el 
nombre de Jorge Prota, uno de los pilares de la naútica de CUBA, lu- 
chador incansable, fiel a los ideales del Club, que le brindó todo su co- 
razón y sus infatigables energías. 
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- VI- 

VILLA DE MAYO 


En 1948 CUBA perdió su primera sede al aire libre en Núñez, cuan- 
do Obras Sanitarias de la Nación, siguiendo una política oficial contra- 
ria a nuestra institución, que nunca claudicó su independencia, no pro- 
rrogó el contrato de alquiler que el Club había firmado por diez años. 

Para solucionar el problema en forma definitiva, la Comisión Direc- 
tiva presidida por José F. Bidau decidió comprar un predio para reem- 
plazar las instalaciones perdidas. 

Las circunstancias eran especialmente difíciles para el Club, que 
por entonces tenía apenas 4.100 socios y las finanzas, muy ajustadas, 
no permitían emprender una obra de esa magnitud. 

Se analizaron numerosas alternativas, pero el aspecto financiero era 
implacable. La Subcomisión designada para estudiar el problema inte- 
grada por Ismael V. Mercado, Claudio Peluffo y Horacio Méndez Ca- 
rreras aconsejó a la Comisión Directiva adquirir las tierras de Bem- 
berg en Villa de Mayo, aproximadamente 3 7 Has. Se formalizó la ope- 
ración con la sola garantía de la palabra empeñada, poniendo urgen- 
temente en marcha un plan de acción que se basaba en la solidaridad 
de los socios para con el Club, pues a los dos meses se debía firmar la 
escritura de compra. 

El plan consistía en lotear y vender a los socios una parte de las tie- 
rras, reservando al Club la superficie necesaria para sus instalaciones. 
El precio de los lotes débía cubrir el precio total de las 37 Has. Es de- 
cir que los socios compraban su terreno y a la vez adquirían para el 
Club los terrenos que le eran necesarios. 

Guando se invitó a los socios a anotarse la “cola” de interesados lle- 
gaba casi a la esquina. El éxito de la operación estaba asegurado, y lo 
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poco que faltaba se completó con un crédito del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, que otorgó el préstamo avales personales mediante. 

El 31 de diciembre de 1948 CUBA pagó y firmó la escritura cum- 
pliendo su palabra ante los vendedores y los socios que lo ayudaron. 
Así nació esta nueva sede. 

Vale la pena recordar qué era lo que había adquirido el Club. En las 
37 hectáreas funcionaba un tambo, con alambrado exclusivamente pe- 
rimetral, el tambero vivía en una casa muy modesta, ubicada casi exac- 
tamente donde ahora está el vestuario de golf- tenis. Junto a esta vivien- 
da había un molino, el corral del tambo y un pequeño monte de paraí- 
sos, algunos de los cuales sobreviven aún en la terraza y entre ésta y la 
pileta de natación. La zona era de campo abierto y desde la casa se 
veían las estaciones ferroviarias de Los Polvorines y Villa de Mayo. La 
actual Avda.Maipú, sin pavimentar, tenía profundas huellas que hacían 
difícil llegar con mal tiempo. Del lado S.O. hasta la Ruta 202 era todo 
descampado. Lógicamente la Panamericana no existía. 

Veinte años después, en 1968, esta Sede contaba ya con un edificio 
social, una gran pileta de natación, otra para chicos, dos canchas de 
rugby y una de fútbol, cinco canchas de tenis y una cancha de golf de 
nueve hoyos. Posteriormente se pudieron comprar 58 Has más, que se 
agregaron a las 37 que se tenían, incorporando la simpática y multiu- 
so “Casona”, ya desaparecida. 

Por gestiones de la Junta de Socios Propietarios de Villa de Mayo, 
que se ocupaba del mantenimiento del barrio con grandes dificultades 
financieras, el 3 de setiembre de 1969 el Club se hizo cargo de la pres- 
tación de los servicios en el Barrio Residencial de Villa de Mayo, con 
cargo a los propietarios, y aceptó los bienes que constituían el patrimo- 
nio de la Junta, ofrecidos en donación sin cargo al Club. 

Al año siguiente se dictó un nuevo Reglamento para la designación 
de la Subcomisión del Barrio y se incorporó la cuota de “country” a las 
cuotas sociales, con lo que se terminó con un arduo problema finan- 
ciero de la Junta de Socios Propietarios, muy difícil de salvar. 

El aumento cada vez mayor de la concurrencia de asociados a este 
Campo de Deportes hizo necesario adoptar algunas medidas urgentes 
imprescindibles. 
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Aún cuando en el ejercicio 1972-1973 se decidió suspender las 
obras planificadas para el Campo de Deportes a fin de atender la pe- 
rentoria refacción de la sede Central, al año siguiente se amplió el ves- 
tuario y se habilitó la cancha de rugby de “la Casona” con lo que se me- 
joraron las posibilidades de competencia y práctica del rugby, sobre to- 
do en las divisiones inferiores. 

El mantenimiento del “country” solventado en parte por los socios 
dio sus frutos que se reflejan en el aspecto del barrio, convertido en 
un lugar de descanso y distracción. El número creciente de casas que 
se construyeron, utilizadas como vivienda permanente o de fin de se- 
mana dan a la “Villa” una importancia singular. 

Todos los servicios que las cuotas de “country” permiten mantener 
benefician a los asociados y no asociados que poseen su terreno o su 
casa en el barrio. Algún socio, por ello, discutió la obligación de estas 
cuotas, pero un fallo de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Ci- 
vil, primero, y de la Corte Suprema después, en 1982, confirmó el ca- 
rácter obligatorio de las cuotas. 

Como cada vez son mayores los trabajos que requieren la atención de 
los servicios de la Villa, por ello desde diciembre de 1973 se resolvió sec- 
torizar internamente las tareas y responsabilidades de los miembros de la 
Subcomisión: alumbrado de calles, vigilancia, vialidad, urbanismo y sani- 
dad, división que luego fue adoptada por las sucesivas subcomisiones. 

Durante el período 1975-1976, la Subcomisión del Campo de De- 
portes de Villa de Mayo vio limitada sus posibilidades de nuevas obras 
como consecuencia del estado financiero general que imperó en el 
país en esos tiempos. La situación de brusco desequilibrio entre gastos 
y recursos se agravó a partir del segundo semestre de 1975. Sólo se pu- 
dieron cumplir en el Campo de Deportes y en el “country” estrictos 
trabajos de mantenimiento y la prestación de los servicios esenciales. 

A pesar de la situación mencionada el Barrio CUBA siguió crecien- 
do y en 1977 llegó a contar con 200 casas, lo que obligó a aumentar 
los servicios en lo que se refiere a tareas de mantenimiento, alumbra- 
do, forestación y recolección de residuos; asimismo la conservación de 
las calles, tanto de las que tienen capa asfáltica como las de tierra. Es- 
tos trabajos, por su costo, obligaron a solicitar a los consocios propie- 
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tarios cuotas extraordinarias, para poder contratar los servicios de ma- 
quinaria vial, generosamente aportados. 

En el período 1976-1977 se pudieron llevar a cabo una serie de obras 
imprescindibles, teniendo siempre prioridad aquellas que beneficiaban 
a un mayor número de socios, como una cancha de fútbol, baños en los 
vestuarios de tenis y golf, pavimentación de la playa de maniobra de los 
vehículos en la zona del galpón, los quinchos de rugby, tenis y golf. 

De conformidad con la autorización dada por la Asamblea General 
Ordinaria celebrada el 30 de setiembre de 1976, se compraron los lotes 
de la manzana 58b de Villa de Mayo, linderos a la “Casona”, y se inicia- 
ron gestiones ante la Municipalidad de General Sarmiento para lograr 
la tenencia precaria de los terrenos correspondientes a la Reserva Fiscal, 
ubicados en la Manzana H y 74, ofreciendo el Club la parquización y 
mantenimiento de los mismos. Se evitaba así la presencia de posibles in- 
trusos en el barrio. 



Villa de Mayo. Vista aérea de parte de sus instalaciones y Country. 


Desde 1973 se realizan las “Olimpíadas de Villa de Mayo”, dirigidas 
y organizadas por socios del Club, durante los meses de febrero y mar- 
zo, de las que participan habitualmente alrededor de 500 socios, ma- 
yores, cadetes e infantiles, en las más variadas actividades deportivas, 
desarrollándose en un ambiente familiar de franca amistad y camara- 
dería, característica fundamental de estas reuniones. 

A partir de la modificación del sistema de fijación de cuotas de 
“country”, en junio de 1983 , consistente en la asignación de un coefi- 
ciente para cada propiedad, unificando las cuotas de “country” y de vi- 
gilancia, se logró un mayor flujo de dinero, lo que permitió que se rei- 
niciaran las obras de mejorado de calles de tierra, con tareas de encas- 
cotado, pavimentado y bacheo. También se aumentó la vigilancia incor- 
porando nuevos agentes para cubrir tres rondas adicionales diarias. 

En 1986 la Comisión Directiva designó una Subcomisión encabeza- 
da por Jorge Villar e integrada por Roberto Camps, Jorge Bianciotto, 
Roberto Pazos y Alberto Tar asido, para estudiar un programa de ne- 
cesidades de la sede. Dicho trabajo fue aprobado, y se invitó a partici- 
par en las obras, presentando antecedentes y proyectos a socios arqui- 
tectos e ingenieros. Se seleccionaron a tres de ellos para la confección 
del croquis preliminar de reformas. Para analizar los proyectos se nom- 
bró a Ezequiel Holmberg, Jorge Villar, Juan Bianciotto, Alberto Tai a- 
sido, Marcelo Perri y Luis Camps, quienes además reformularon el 
plan original. 

Durante el período 1988-89, caracterizado por el desorden económi- 
co general, la imposibilidad de conocer costos, lograr presupuestos 
confiables y abastecimiento de materiales, obligaron a establecer un 
nuevo compás de espera para la realización de obras de envergadura 
como la remodelación del Club House, continuando sólo con las ta- 
reas indispensables y postergando las demás para momentos más ade- 
cuados. 

El Club adquirió en 1991 un nuevo predio de casi 8 Has. cuyo ce- 
rramiento perimetral, nivelación y siembra se dispuso ese año, está 
ubicado sobre la calle Artigas - Los Eucaliptos, lindando con el barrio 
Los Nogales. Este predio, usualmente llamado “El Anexo” se habilitó 
al año siguiente y allí se juegan y se entrenan las divisiones infantiles 


IL 


56 


57 


Vista aérea del Anexo de Villa de Mayo . 


de íugby. De esta forma se pudo dar respuesta a los incesantes reque- 
rimientos del rugby infantil, tan popular entre nosotros. No sólo el 
rugby encuentra su ambiente en "El Anexo”, también el hockey feme- 
nino tiene su cancha y se construyó una de fútbol, ambas muy utiliza- 
das. 

La adquisición de “El Anexo” se logró mediante un empréstito que 
el Club realizó con sus socios, a quienes abonó los intereses correspon- 
dientes. Hubo una respuesta general muy satisfactoria que permitió 
concretar la compra. 

No podemos dejar de recordar aquí el empeño puesto para lograr 
la realización de este proyecto por Alberto Dumas y también por Mar- 
tín Frutos, quien para que no fracasara la compra, llegó a adelantar 
fondos personales. Hoy lamentamos la temprana desaparición de este 
entrañable amigo que llenó de dolor el corazón de cuantos tuvimos el 
placer de ser sus amigos. 
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PALERMO 


La historia de esta sede se remonta a unos años antes de 1965, 
cuando se comenzó a luchar por obtener el uso de unas instalaciones 
ubicadas sobre las avenidas Figueroa Alcorta y Belisario Roldan, al la- 
do del Velódromo Municipal, que parecían ideales para ampliar las ac- 
tividades deportivas del Club. Merced a aquellas gestiones, que fueron 
arduas y trabajosas, se consiguió finalmente que el Concejo Deliberan- 
te de la Ciudad de Buenos Aires, por unanimidad, dictara la Ordenan- 
za que concedió a CUBA ese predio en ese entonces por 25 años, des- 
de el 27 de diciembre de 1963. 

Flabían sido abandonadas hacía tiempo por el Club de Industria y 
Comercio, por lo que las instalaciones allí existentes se encontraban en 
pésimas condiciones y transitoriamente ocupadas por la Aeronáutica. 

Frente a este estado desolador, y a pesar de no disponer de grandes 
medios económicos, la Comisión Directiva con el apoyo de todos, co- 
menzó a realizar las obras imprescindibles: limpieza y reconstrucción 
de los edificios, del parque, de la pileta que estaba muy abandonada, 
de las canchas cubiertas de tierra, del actual gimnasio que había sido 
utilizado como caballeriza, etc. Las instalaciones, remodeladas, fueion 
inauguradas al finalizar el año 1964. 

Comenzó desde entonces una nueva etapa que fue la del uso inten- 
so de esta sede que, día a día, fue mejorada. Aquel uso comprendía no 
sólo a los socios del Club, sino que también se permitió dictar clases 
de perfeccionamiento para profesores de educación física así como el 
desarrollo de partidos oficiales de basquetbol y por la copa Willie 
O’Farrell. 
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das. Se estudió este primer bosquejo y se realizaron los primeros ajus- 
tes en el programa, de lo que resultó un nuevo anteproyecto. 

El estudio de los arquitectos Alvarado, Font y Sartorio-Civelli y Gi- 
velli asociados, fue seleccionado para realizar el proyecto de remode- 
lación y ampliación de la Sede y la obra fue adjudicada por licitación 
a Eugenio Grassetto S.A. - Luis María Grau. Los trabajos se iniciaron 
a mediados de 1982 en su primera etapa, que comprendía en la planta 
baja un comedor general y bar, una terraza con toldo, salón de estar 
para mayores, salón para juegos del GCU, dos grandes vestuarios para 
damas y una sala médica; en la parte posterior y con acceso directo se 
terminó un nuevo gimnasio. 

La segunda etapa comenzó en octubre de 1984 y comprendió la con- 
tinuidad de la obra formando un todo armónico, nuevos vestuarios pa- 
ra socios, sala de estar y comedor para, mayores, oficinas, baños, salas 
de juego, y una nueva pileta para niños. 




Los trabajos se cumplieron a pesar de que la situación financiera 
del Club se había deteriorado como consecuencia del apoyo de la Co- 
misión Directiva a las medidas de austeridad dispuestas por el gobier- 
no en la lucha contra la inflación. 

Se alteró la relación existente de ingresos-egresos, pues estos últi- 
mos se vieron incrementados sustancialmente en el mes de junio por 
motivos estacionales y por importantes aumentos de tarifas, especial- 
mente de energía eléctrica y combustibles, que no se trasladaron en su 
real incidencia a la cuota social. Por ello se extremó el celo en el con- 
trol del gasto y en la realización de economías adicionales. 

A pesar de todo la obra se terminó en junio de 1986 y se inauguró 
ese mismo año. 6 

La sede se encuentra con la totalidad de sus nuevas instalaciones en 
uso. La practica deportiva es realmente intensa, no sólo en lo que ha- 
ce a las competencias internas sino también externas. 

Tenis, squash, pelota, paddle-tenis, basquet, gimnasia, natación y el 
fútbol de salón, son deportes y actividades que llevan a muchos socios 
a tomar la sede como habitual. Ahora Palermo los cobija con más con- 

tos ^ 7 Una P ° Slbllldad de uso más des ahogado. El esfuerzo dió sus fru- 

• Completando lo hecho, el 2 de junio de 1989 se suscribió un conve- 
nio con la Municipalidad de Buenos Aires para la consolidación de la 
deuda por la compra de ese predio y la mejora en la financiación. Los 
terrenos se encuentran hipotecados a favor de la Municipalidad en ga- 

íantia e pago del saldo de precio, que deberá cubrirse en 225 cuotas 
mensuales. 
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- VIII - 

FÁ TIMA, NUEVO COUNTRY 


A causa del continuo crecimiento del número de socios en todas 
las categorías, se hizo evidente la necesidad de ampliar' las posibilida- 
des que brindaba el Club. Por ello la Comisión Directiva, presidida por 
Ezequiel A. Holmberg se abocó a la solución de este problema a pardr 
de la segunda mitad de 1979. 

Era necesario buscar un predio que, a modo de complemento de la 
sede de Villa de Mayo, permitiera tener una cancha de golf de 18 ho- 
yos, piletas, canchas de tenis, etc, y lotes adecuados y accesibles en su 
precio donde los socios del club pudieran construir su casa de fin de 
semana o permanente. 

Se recibieron catorce ofertas de predios que reunían las condiciones 
adecuadas. Los miembros de la Subcomisión designada para el caso 
los visitaron y se analizaron todas las posibilidades. 

Del estudio realizado se destacó como más conveniente una frac- 
ción de 155 Has. ubicada a la altura del Km 62 de la Ruta Nacional No. 
8, en el partido de Pilar, a 50 mts. de dicha ruta con un casco viejo, 
galpón y añosa arboleda, en una zona alta, a pocas cuadras de la esta- 
ción ferroviaria de Fátima, y con líneas de colectivos que llegan prác- 
ticamente al lugar. Además presentaba la posibilidad de ser dividido 
en lotes iguales. 

La Comisión Directiva aceptó la propuesta y decidió que la fracción 
se distribuyera tentativamente de la siguiente manera: 45 Pías, para 
cancha de golf, 70 Has. para dividir en 700 lotes de 1.000 ms. cada 
uno, 20 Pías, para cesión de calles y espacios verdes, y 20 I-Ias. para 
Club-Iiouse y canchas de tenis, fútbol, piletas, etc. 
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El precio fue de u$s 3.000.000, pero como el Club no disponía de 
esos fondos, se obtuvo una opción de compra sin gasto alguno, con un 
interés de dos puntos por encima de la tasa Libor contado a partir del 
l 2 de julio. Como condición indispensable para concretar la operación 
se estableció que el vendedor tenía que obtener de las autoridades co- 
rrespondientes la prefactibilidad del proyecto. 

El 17 de abril de 1980 la Comisión Directiva resolvió anunciar a to- 
dos los socios la opción de compra y la oferta de la venta promocional 
de 200 lotes a u$sl7 el m2. La opción se concretó el 29 de mayo y se 
vendieron con éxito todos esos lotes en el mismo día, recaudándose 
u$s 601.700. Luego se autorizó la venta de 150 lotes más a u$s 21 el 
m2. 

La Asamblea General Extraordinaria del 12 de junio confirmó todo 
lo decidido hasta el momento, por lo que la Comisión Directiva pudo 
dedicarse a preparar los trabajos necesarios para la confección del an- 
teproyecto, contratando a profesionales agrimensores. 

Mientras tanto se logró que los vendedores prorrogaran las fechas 
establecidas en la opción de compra, pudiendo alargar el plazo total 
hasta el 24 de diciembre y postergar el comienzo de la aplicación de 
los intereses hasta el l 2 de agosto. 

El día 8 de julio se procedió a firmar el boleto de compraventa del 
predio de Fátima. Se entregaron a los vendedores u$s 300.000 o sea el 
10% del precio convenido. 

El arquitecto Alberto Mendonga Paz elaboró el anteproyecto del 
Club de Campo, que fue presentado ante las autoridades de la Muni- 
cipalidad del Pilar y de la Provincia de Buenos Aires. Así se logró su 
prefactibilidad, con lo que estaba allanado el camino para la firma de 
la correspondiente escritura de compra, que se concretó el 12 de ene- 
ro de 1981. 

La Comisión Directiva confeccionó el programa de necesidades pa- 
ra la nueva sede, y las bases para el llamado a concurso de anteceden- 
tes a fin de seleccionar los profesionales que intervendrían en el ante- 
proyecto para el Country de Fátima. 

Se constituyó un Jurado Honorario invitando a profesionales de re- 
conocido prestigio en los campos de la arquitectura y la ingeniería que 
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quedó integrado por los Arquitectos Federico Peralta Ramos, Carlos 
Ramos Mejía y Luis Bianchetti, los Ingenieros Pablo Gorostiaga y En- 
rique González Taboada; completó el grupo el Presidente de CUBA, 
Dr. Claudio Peluffo. 

El Arq. Ricardo Mackinlay contratado para el diseño de la cancha de 
golf, actuó como asesor del Jurado en esa materia. 

Se recibieron 5 anteproyectos, y una vez analizados por el Jurado, 
dentro de los plazos previstos, se seleccionó el que pareció mejor. La 
Comisión Directiva compartió el dictamen. Resultó ganador el ante- 
proyecto de los Arquitectos Amaya, Devoto, Lanusse, Martín Pieres y 
Cantaluppi, Orellano, Pieres (h) y Roca. 

Los anteproyectos permanecieron en exposición en el salón “Fran- 
cisco Torino” de la Sede Central por tres semanas y se enviaron copias 
de los mismos a todas las demás sedes para información de los socios. 

Posteriormente se designó una Subcomisión que analizó el proyecto 
ganador, procurando su adaptación a las necesidades y posibilidades 
del Club, y confeccionó un cronograma de ejecución de la obra. Asi- 
mismo encomendó, para el diseño de la cancha de golf, a un grupo de 
golf que trabajó juntamente con el arquitecto Ricardo Mackinlay. 

El proyecto de Fátima fue ampliamente aceptado por los consocios 
quienes comenzaron a adquirir los lotes del nuevo “country . Así el 
proyecto del Club de Campo entró en la etapa de realización material. 
Debemos señalar que la concreción significó un gran esfuerzo de sus 
socios, sobre todo si se tiene en cuenta que el Club no se endeudó, si- 
no que utilizó los recursos provenientes de las cuotas sociales, y todo 
ello sin mayores aumentos, ya que, mientras que el costo de vida alcan- 
zaba el 94%, las cuotas subieron sólo un 83%. El Club siempre mantu- 
vo su política de reducir el ritmo de las obras antes que gravar más las 
economías de los socios. 

La Comisión Directiva, en la Memoria y Balance del período 
1982-83, quiso especialmente destacar el trabajo que realizó al frente 
de la Subcomisión Ezequiel Holmberg, ya que por su tenacidad y capa- 
cidad pudo concretarse esta importante obra. 

Se terminó el loteo, se amojonaron y numeraron los lotes y se entre- 
gó la posesión a los socios compradores. Terminadas las obras de fo- 
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Club House de Fátima. 


Testación, se construyeron los primeros nueve hoyos, se comenzó a le- 
vantar la sede social, se abrieron y enfoscaron calles, se instaló la elec- 
tricidad pública, se construyeron cuatro canchas de tenis de polvo de 
ladrillo y se completó el proyecto con el estudio de viviendas agrupa- 
das para ofrecer en venta a los socios. 

Para continuar realizando inversiones el Club necesitaba vender 
nuevos lotes a sus socios, pero durante estos años y los próximos la 
época no fue propicia, ya que prácticamente se paralizaron las opera- 
ciones inmobiliarias en el país, producto de las desfavorables condicio- 
nes económicas. Es por ello que la venta de lotes no acompañó el rit- 
mo proyectado para las obras en curso. Aunque la evolución del pro- 
yecto de Fáüma no fue óptima, el Club siguió avanzando en las tareas 
comprometidas. 

El acceso directo que tiene la Sede y las comodidades que puede 
brindar atrajeron a los socios cada vez en mayor número. 

El 24 de mayo de 1986 se realizó la inauguración oficial y bendición 
de las instalaciones por el cura párroco de Fátima. Posteriormente se 
sirvió un cocktail y almuerzo, que contó con la entusiasta asistencia de 
gran cantidad de socios. 
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Al año siguiente se terminaron los otros nueve hoyos de golf con sus 
sistemas de riego correspondientes, se construyeron dos canchas más 
de tenis y se comenzó a consü'uir el Club House, que se terminó en 
1992. En la planta baja se ubicaron el salón de actos, la biblioteca, el 
bar del hoyo 9, la proveeduría, y las oficinas de la administración, en 
la planta alta están los comedores, el bar y el salón de estar. 

Es de destacar el notable interés despertado por esta Sede entre los 
socios, que se advierte en la gran cantidad de casas particulares que ro- 
dean el Club House, algunas transformadas ya en viviendas permanen- 
tes. 

En agosto de 1994 se cumplieron diez años de la fecha en que se ha- 
bilitó la primer casa de uno de los socios de CUBA. 
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-IX- 

ATENEO Y BIBLIOTECA 


Hin 1930, estando ya instalado el Club en su sede de Viamonte, se 
inauguró el Ateneo y Bilioteca. Presidieron la ceremonia el Presidente 
del Club Dr. Carlos P. Waldorp, acompañado del Rector de la Univer- 
sidad de Buenos Aires Ingeniero Enrique Butty. Asistieron, además de 
las autoridades del Club, profesores universitarios, estudiantes, diri- 
gentes de entidades culturales y muchos socios. En asientos reservados 
tomaron ubicación los hijos y nietos del Dr. José María Ramos Mejía, 
invitados de honor en este acto, ya que en él se exteriorizaba el agra- 
decimiento del Club a la familia del ilustre científico argentino, con cu- 
ya biblioteca , donada por sus herederos, se había posibilitado la inicia- 
ción de la nuestra. 

El proposito de la creación del Ateneo fue dar cumplimiento a los 
objetivos que el Club se fijó en su Estatuto: estimular entre sus asocia- 
dos las manifestaciones y actividades culturales y de extensión universi- 
taria; promover el intercambio universitario cultural con instituciones 
del país y del extranjero, reafirmar el sentido de argentinidad entre los 
universitarios y acrecentar los vínculos de unión entre los mismos, con 
prescindencia de toda actividad política o religiosa. 

Para poder cumplir con estos fines, el Club sostiene desde entonces 
una biblioteca pública, mantiene su sede social para actividades cultu- 
rales y el mejoramiento de la educación intelectual de sus asociados, 
establece vínculos con instituciones similares, organiza conferencias, 
certámenes y festivales de orden cultural , conmemora las fiestas pa- 
trias, publica ensayos y conferencias, etc. 

Desde aquellas primeras reuniones la actividad cultural desarrolla- 
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da es de gran jerarquía. Por su tribuna desfilan destacados conferen- 
cistas de las más diversas disciplinas . Asimismo se tendió un puente 
de recíprocas relaciones culturales entre las universidades extranjeras 
y nacionales, cuidando siempre de valorizar lo nuestro. 

Las actividades, que se cumplen en el salón Biblioteca, fueron y son 
innumerables, haciéndose cada vez más necesario ampliar el espacio 
destinado a ellas. 


1) La Biblioteca 

En el período 1970-1971, la Comisión Directiva del Club dictó el 
Nuevo Reglamento del Ateneo del Club Universitario de Buenos Aires 
con el proposito de ordenar y a la vez intensificar y facilitar las activi- 
dades culturales, poniendo en manos del Ateneo la dirección de la Bi- 
blioteca y de todas las actividades de ese tipo. El Ateneo está desde en- 
tonces gobernado por un Consejo Asesor Consultivo integrado por 
ex-presidentes o ex-vicepresidentes y un Consejo Directivo. Fueron de- 
signados entonces miembros del Consejo Asesor los doctores Lisandro 
Galíndez, Angel Sosa y Sánchez y Carlos P. Waldorp y su Consejo Di- 
rectivo quedó integrado por los consocios José F. Finó y Francisco Ra- 
mos Mejía. 

Para cumplir con los propósitos enunciados el Ateneo resolvió en- 
carar la publicación de un Catálogo de los libros de la Biblioteca, cu- 
yas valiosas colecciones permanecían desconocidas para la mayoría de 
los consocios. La Biblioteca fue iniciada, como ya se dijo, con las obras 
que pertenecían al ilustre sociólogo y maestro de la psiquiatría argén- • 
tina, José María Ramos Mejía, con cuyo nombre quedó bautizada la Bi- 
blioteca en 1949, y acrecentada posteriormente con la adquisición de 
la biblioteca del distinguido hombre público Norberto Piñero forma- 
da por 10.000 volúmenes e igual número de folletos, especializada en 
temas de Derecho y Humanidades. 

Posteriormente recibió numerosas donaciones, como la realizada en 
1978 por la familia del Dr. Roberto Repetto, que fuera Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia de la Nación, consistente en obras que 


pertenecieron a él y a sus hijos los Dres. Roque y Roberto R. Repetto. 
Otras importantes donaciones fueron hechas por distinguidos conso- 
cios y por importantes instituciones culturales. Contribuyeron y contri- 
buyen a acrecentar la Biblioteca además de sus consocios, muchos ami- 
gos del club que sería imposible nombrar atento su número. 

Se clasificaron en ese Catálogo cerca de 16.000 volúmenes corres- 
pondientes a más de 6.500 títulos, por autores y por temas. Como con- 
secuencia de algunos tropiezos hubo que esperar a 1976 para verlo pu- 
blicado. Se limita a las obras ingresadas hasta 1972. Es de destacar la 
valiosa colaboración que prestaron a la dirección de esta tarea el pre- 
sidente y directores del Ateneo , Roberto López Novillo, José F.Finó y 
José María Massini Ezcurra. 

También se inventariaron los cuadros y obras de arte que posee el 
Club, tarea de gran cuidado, pues se catalogaron las piezas y se hizo su 
descripción, con mención de autor y donante. 

Desde 1970 se adquieren libros de estudio fundamentales para faci- 
litar a los consocios estudiantes la consulta en la Biblioteca de las obras 
que se utilizan en. las diversas carreras universitarias, de acuerdo a una 
previa investigación entre profesores y alumnos. Existe asimismo una 
sección de publicaciones para la orientación profesional de los estu- 
diantes. 

En su salón se han proyectado exhibiciones audiovisuales y cinema- 
tográficas que se lograron merced a la colaboración de los Servicios 
Culturales e Informativos de las Embajadas acreditadas en nuestro país 
y entes oficiales de turismo, de alto valor artístico y técnico, que con- 
taron con nutrida concurrencia. 

Desde antiguo se aspira a la ampliación y remodelación de la Biblio- 
teca en el edificio central ya que sus comodidades resultan insuficien- 
tes para la labor cultural que se desarrolla en el Club. 


2) Música 

Debe señalarse que como cierre del ciclo de actos culturales de 
1971, la Comisión del Ateneo y Biblioteca presidida por Roberto Ló- 
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pez Novillo, programó un concierto de música coral e instrumental a 
cargo del conjunto de cámara “Juventutes Musicae”, que se desempe- 
ñó con gran éxito bajo la batuta del consocio Hernán Murno, con mas 
de veinte integrantes, de edades entre los 11 y 18 años. 

Entre otras actividades de la especie, en el mes de noviembre de 
1990 el coro de Santa Coloma hizo su presentación en la sede de Nu- 
ñez y fue realmente un éxito no sólo por la concurrencia, sino por el 
espléndido marco con que actuó. 

Dos años después, en octubre de 1992 tuvo lugar en la sede de Vi- 
lla de Mayo un concierto de música de cámara. El grupo instrumental 
estuvo integrado por los solistas de la Gamerata Bariloche. El tiempo 
lo permitió y el concierto pudo realizarse con gran suceso al aire libre. 

En junio de 1993 se ofreció un concierto de cámara en la sede de 
Viamonte en el que se logró reunir al Cuarteto de Cuerdas Buenos Ai- 
res y al prestigioso clarinetista Martín Tow. 


3) Las Islas Malvinas y el Atlántico Sur 

Integraba la delegación de CUBA que se trasladó a Malvinas en el 
mes de marzo de 1975, para disputar las primeras regatas que se lle- 
varon a cabo en dichas aguas, el Secretario del Ateneo, José Massini 
Ezcurra, quien tuvo a su cargo, principalmente, la tarea de establecer 
lazos culturales con los pobladores. 

La Comisión Directiva, a su sugerencia, resolvió nombrar represen- 
tante de CUBA en las Islas al señor D. F. Gooch, casado con una maes- 
tra argentina. Ello constituyó un nexo importante en nuestras relacio- 
nes culturales y deportivas con los isleños , ya que comenzaron a reci- 
bir los Boletines y publicaciones del Club. También quedó establecida 
una cordial relación entre el Presidente de nuestra institución Mario 
Aranguren y el Secretario del Ateneo, Massini Ezcurra, con el titular 
de la Iglesia Católica en Puerto Stanley, Monseñor Spraggon. 

En respuesta a la revitalización que tuvo en 1978/79 el problema 
del Beagle y del Atlántico Sur, el Ateneo estimó indispensable difundir 
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el origen y antecedentes del conflicto. A tales fines, el 6 de julio de 
1978, el Director del Museo Roca, Coronel Juan Carlos Walther pro- 
nunció una magnífica conferencia sobre “Los antecedentes de la Cam- 
paña del Desierto” aportando interesantes informaciones sobre el pro- 
blema de nuestra Patagonia. A didio acto siguió la conferencia de 
nuestro consocio el Dr. Ernesto Fitte, miembro de numero de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, titulada De Magallanes al Beagle , que 
mereció amplia difusión periodística y televisiva y una general acepta- 
ción. Nuestra Biblioteca posee numerosas obras y publicaciones referi- 
das a este tema. 


4) Nuevos proyectos 

En 1980, siendo presidente del Directorio del Ateneo y Biblioteca el 
que esto escribe, se intento acercar al Ateneo a gente joven, pata inte- 
resarlas en las actividades culturales. El proyecto tuvo éxito, se incoi- 
poraron como “colaboradores” del Ateneo un nutrido grupo entre los 
que destacamos a Julián Benegas, Alejandro y Martin Caibó, Robeito 
Meoli, Bernardo y Javier Miguens, Angel Montes de Oca, Miguel Alcí- 
bar, Juan Pablo Amadeo, José Mar tire, Diego Bouquet, Ricaido Caillet 
Bois (h), Diego Casey, Federico Díaz Alberdi, Juan Manuel García Be- 
rro, Francisco García Mansilla, Sebastian Miguens , Ezequiel Vemengo 
y Eduardo Zimermann(h). 

El Dr. Adalberto Goñi, conspicuo socio del Club y miembro de nú- 
mero de la Academia Nacional de Medicina, inició una serie de reunio- 
nes de trabajo con los jóvenes colaboradores, sobie el tema El Club 
Universitario de Buenos Aires y el país . El intercambio de ideas fue 
muy provechoso. El Dr. Goñi se refirió extensamente a los ideales y tra- 
diciones del Club, a los motivos de su fundación y al mantenimiento 
de una permanente línea de conducta etica y moral dui ante la existen- 
cia de la institución. 

Los colaboradores hicieron oir sus proyectos e iniciativas, que ana- 
lizadas por el Directorio del Ateneo, sirvieron para trazar los planes de 
actividades futuras. De esta forma se desarrollaron con gran éxito ci- 
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El Presidente del Ateneo Dr. Eduardo Martiré y el Dr. Adalberto Goñi con un grupo de 
jóvenes “ colaboradores ” en 1980 . 


dos de conferendas con la presencia de ilustres disertantes que presti- 
giaron con su presencia y sus palabras nuestra tribuna. Entre ellos po- 
demos mencionar a personalidades como el Dr. Jaime Perriaux, el en- 
tonces Ministro de Economía Dr. José A. Martínez de Hoz, el profesor 
Carlos María Gelly y Obes, el Dr. Emilio Astolfi, el Dr. Carlos Gatelli, 
el Vicealmirante Carlos Castro Madero, el Dr. Alfredo Lanari, el Dr. 
Cayetano Licciardo, el Sr. Lino Palacio, el Sr. Carlos Antonio Moncaut, 
el Dr. Mario Gustavo Costa, el profesor Luis Jorge Zanotü, el Embaja- 
dor Dn. Luis Santiago Sanz. Al año siguiente esta tarea continuó con 
el mismo entusiasmo y siempre con el auxilio juvenil. Fueron invitados 
a disertar, entre otros, el Dr. Alberto Rodríguez Varela, el Escribano 
Ernesto Olivera, el Dr. Raúl Urtizberea, el Dr. Marco Aurelio Risolía, 
el Dr. Plugo Mackern. En 1983 expusieron especialistas de alto nivel 
como el Dr. Mario Justo López, el Dr. Domingo Antonio Pigretti, el Dr. 
Amadeo Alurralde, el filósofo español Prof. Julián Marías . En 1984 el 
Dr. Jaime Potenze, el arquitecto Hernán Alvarez Forn y el arquitecto 
José María Peña continuaron dando lustre a la tribuna del Ateneo. 


HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 

En 1985 el Ateneo organizó un homenaje a nuestro consocio y emi- 
nente hombre de ciencia Dr. Alfredo Pavlovsky en el que intervinieron 
los Dres. Adalberto Goñi, Alfredo Lanari y Andrés Santas, los cuatro 
socios del Club, académicos y destacadas figuras de la ciencia médica 
argentina y del rugby de CUBA. También se continuó con el ciclo de 
conferencias con la presencia del Dr. Carlos A. Ray, el profesor Julián 
Cáceres Freyre, el Dr. Héctor P. Lanfranco, el Ing. Daniel Sánchez Ma- 
gariños, el Sr. Carlos Irigoyen entre otros. 

El 6 de setiembre de 1985 el Ateneo facilitó su salón Bibioteca para 
el homenaje realizado al Dr. Isidoro Ruiz Moreno al cumplir 80 años 
de edad. El acto fue organizado por nuestro Ateneo y las Academias 
Nacionales de Derecho y Ciencias Sociales, de Ciencias de Buenos Ai- 
res y de Ciencias Morales y Políticas, y el Colegio de Abogados de Bue- 
nos Aires. Abrí el acto como Presidente del Ateneo y ofreció el home- 
naje el Presidente de la Academia de Derecho y Ciencias Sociales Dr. 
Segundo Vicente Linares Quintana. El homenajeado cerró la reunión 
con una cálida disertación que mucho emocionó a quienes como yo 
habíamos sido sus alumnos. 

Otro destacado acto se llevó a cabo en este año, la presentación del 
libro “El Ramo del Olivo” de Miguel Alfredo Olivera, en la que inter- 
vinieron además del autor, los prestigiosos escritores Martín Noel y 
Alicia Jurado. 


5) Actividades anexas 

A partir de 1986, comenzaron a realizarse actividades anexas a las 
del Ateneo, como exposiciones de pintura de socios de CUBA, tal la 
realizada en 1990 con la presentación de 36 obras. Asünismo año a año 
se realizan exposiciones de fotografías. Se organizó un Ciclo de Orien- 
tación Vocacional con la conducción de Gloria Di Paola en un trabajo 
de taller que resultó muy aclaratorio para los jóvenes que acudieion. 

También en 1987 se reaüzó en Villa de Mayo un concurso de man- 
chas en el que participaron asociados de todas las categorías. 
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Exposición de pintura en el hall central 


Las Jornadas de Orientación Universitaria que se iniciaron en 1988 
contaron con la participación de 166 adolescentes que siguieron con 
atención las charlas de especialistas en las distintas disciplinas que se 
enseñan en nuestras universidades. Al año siguiente participaron 194 
jóvenes, que presentaron sus inquietudes sobre la elección de sus ca- 
rreras universitarias en nueve mesas que abarcaban las orientaciones 
que puedan cursarse. En 1990 las jornadas contaron con 14 mesas que 
recibieron a 215 jóvenes. Al año siguiente participaron 160 jóvenes 
que pudieron consultar sus inquietudes sobre 83 disciplinas universi- 
tarias. 

En febrero de 1992 CUBA perdió al Dr. Florado Forchieri, Presi- 
dente de este Ateneo y Biblioteca y directivo del Club que dejó un va- 
cío doloroso para todos. Como Presidente del Ateneo pudo ver con- 
cretadas sus ideas en la creación de esas Jornadas de Orientación Uni- 
versitaria trabajo que en forma silenciosa estructuró entre muchas 
otros proyectos. Hoy se continúa la tarea, con el agregado de un ciclo 
de Orientación Vocacional que dirige la Lie. Raquel Migone de Faletty, 
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que año a año va aumentando los inscriptos. En 1993 asistieron mas 
de 200 jóvenes, socios del Club o familiares. 

También debemos destacar, entre las actividades propias del Ate- 
neo, el homenaje a Lino Palacio al cumplirse el 5 S aniversario de su de- 
saparición. Antonio Carrizo leyó en esa ocasión la conferencia que 
nuestro querido amigo había preparado para ofrecer en la Biblioteca y 
que su trágica muerte días antes le impidió concretar. 

En setiembre de 1987 con moüvo de recordarse el centenario del fa- 
llecimiento de Rufino de Elizalde, disertó sobre el procer el académi- 
co Dr. Alberto Rodríguez Varela, socio vitalicio de CUBA En ese mis- 
mo año completaron el ciclo de conferencias organizado por el Ateneo 
Enrique Gené y Germán Bidart Campos. 

Durante 1991 nuestro habitual ciclo de conferencias contó con la 
presencia de los distinguidos disertantes: Carlos Moyano LLerena, Da- 
vid Ratto, Félix Luna, Rodolfo Terragno, Ezequiel Holmberg y José 
Corsumsky. En 1992 y 1993 continuó brindando su tribuna el Ateneo 
a disdnguidas personalidades. 



Conferencia del Dr. Félix Luna. 


77 






En 1983 se inició la colección de publicaciones “Conferencias y Co- 
municaciones” con la edición de la magnífica y cálida disertación del 
Dr. Marco A. Risolía. La colección ya cuenta con seis volúmenes, en la 
que se editan otros tantos ensayos y conferencias. Hasta ahora se han 
publicado las siguientes obras que hablan por sí mismas de su impor- 
tancia: 

I) RISOLIA, Marco Aurelio. “Meditaciones y advertencias para 
los jóvenes de mi país”. 1983. 

II) MARTIRE, Eduardo. “La lección de Groussac”.1983. 

III) RODRIGUEZ 'VARELA, Alberto. “Itinerario político de Rufi- 
no de Elizalde”.1987. 

IV) SANGUINETTI, Horacio - VENTURA, Eduardo. “La reforma 
universitaria”. (Dos enfoques de un mismo tema), 1994. 

V) MONTEJANO, Bernardino. “La Universidad del siglo 
XXI”. 1994. 

VI) FERRERO, Rodolfo G. A.”La Universidad en el siglo 
XXI”. 1994. 
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LOS DEPORTES 
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RUGBY 


Kl rugby es un juego fuerte, un juego valiente y un buen juego. Es es en- 
cialmente, un juego para la juventud. La juventud no dura para siempre 
entonces, mientras usted pueda juegue este deporte como si su vida misma 
dependiera de él, y juegúelo con tanta fuerza, tan galantemente y tan bien 
como usted sepa, de manera que, en su momento, cuando deba quitarse los 
botines de rugby por última vez, se pueda decir: él jugó al rugby”. 

Esta definición, de Hugo Mackern, escrita en 1936, nos paiece la 
más adecuada para comenzar la crónica de uno de los depoites que 
más satisfacciones ha dado a CUBA. 

Fue de los primeros deportes que se practicaron. A menos de un 
año de la fundación del Club contaba ya con un team que lo represen- 
taba en forma oficial, y desde hace más de setenta años interviene en 
los Campeonatos de la Unión Argentina de Rugby (U.A.R.). 

Esta tradición rugbística ha sido jalonada por innumerables éxitos, 
como la conquista de los campeonatos de primera división de los años: 
1931, 1942, 1944, 1945, 1947, 1949 (compartido con CASI) 1950 (com- 
partido con Pucará), 1951, 1952, 1965 (obtuvo el campeonato en todas 
las divisiones), 1968 (compartido con Belgrano), 1969, 1970 (compar- 
tido con SIC). Pero también por fuertes reveses como el del año 1990 
en el que la primera división descendió, aunque en la temporada si- 
guiente recuperó su tradicional lugar en Primera. 

Para realizar la crónica de estos veinticinco años hemos seguido los 
amenos relatos realizados partido a partido en la revista El Gráfico por 
un socio del Club, Plugo Mackern, periodista más conocido por el seu- 
dónimo “Free Lance”, de vasta trayectoria en el mundo rugbístico y 
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muy querido por todos nosotros a quien pedimos disculpas por entrar 
a saco en sus comentarios, siempre tan valiosos. 

En 1965, siendo Capitán General y entrenador de primera Carlos 
Benítez Cruz y capitán de esa división Federico Alvarez, el Club cum- 
plió una hazaña sin precedentes en el rugby argentino, que aspiramos 
pueda repetirse en el futuro, al ganar todos los campeonatos en que 
intervino, es decir en las divisiones primera, intermedia, tercera, reser- 
va, cuarta y quinta. Se iniciaba un período de cinco años que fueron 
sumamente felices para CUBA, pues luego de llegar tercero en 1966 y 
1967, fue campeón los tres años siguientes, en 1968 compartiendo el 
título con Belgrano, en 1969 solo, y en 1970 compartiéndolo con el 
SIC que inició su seguidilla de éxitos en la década del setenta. Duran- 
te estos tres años fue capitán de primera división Federico Alvarez. Ca- 
be recordar que en el año 1965 Héctor Goti es seleccionado para la gi- 
ra a Sud Africa. 

Los partidos que CUBA jugó con Oxford y Cambridge fueron muy 
importantes en ese recordado 1965. En ese mismo año CUBA realizó 
también una exitosa gira a Chile. 

No olvidemos los partidos con equipos extranjeros, como cuando 
en 1966 jugó muy bien con los Gazelles de Sudáfrica, destacándose el 
full-back Marcos Dumas. 

En 1967 se realizó una importante gira a EEUU que presidió Jorge 
C.Benítez Cruz, que todos los participantes recordarán siempre. 

Este glorioso período que comienza en 1968 mereció elogiosos co- 
comentarios como el del diario La Prensa, en un artículo titulado “CU- 
BA, campeón de rugby” en el que se relata la magnífica actuación de 
nuestro equipo destacando especialmente el espíritu deportivo de to- 
dos sus integrantes y la dedicación y esfuerzo realizado por jugadores 
y entrenadores, que lograron de esa manera llevar a su máximo esplen- 
dor el rugby de CUBA. 

La celebración no podía ser mas adecuada, coincidió en 1968 con 
la del cincuentenario del Club, festejándose este triunfo con todos los 
anteriores. Por segundo año consecutivo el campeonato terminó en 
empate, el año anterior ende CASI y Belgrano, y éste de 1968 ende 
Belgrano y CUBA. Recordemos que Hugo Miguens y Roberto Casabal 
integraron el Seleccionado Argentino que empató con Gales 9 a 9. 
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Asimismo en ese año y por primera vez, CUBA recibió la visita de 
un equipo de rugby de los EEUU, el Manhattan Rugby Club de Nueva 
York. Se trataba de un equipo sumamente cosmopolita en el que los 
norteamericanos eran minoría, y en el que estaban representadas sie- 
te nacionalidades. CUBA ganó en los últimos minutos un partido que 
debió ganar cómodamente, según comentario de El Gráfico. 

En 1969 y siguiendo la senda abierta por Deportiva Francesa, CA- 
SI, Duendes y Belgrano, el equipo de CUBA partió para Europa en 
una de las giras mas extensas (casi dos meses) y variadas de las em- 
prendidas hasta entonces por teams argentinos. El Club planeó la suya 
combinando el aspecto deportivo con el cultural. 

Comenzó por España, allí logró cuatro triunfos en ocho días, tres 


c.u.B.n. EunmPEon 



De derecha a izquierda: Parados: Aurelio Guglielmini (colaborador de entrenamiento ), 
Claudio Teloni, Jorge Mato , Alberto Dumas , Agustín Helguera, Juan Dumas , Enrique 
Mantilla, Roberto Casabal, Federico Alvarez (capitán), José A. Alvarez (capitán general 
del Club), Juan F. Boubée (colaborador en entrenamiento). En el medio: Luis 
Zorraquín, Guillermo Blaksley, Jorge Huergo, Jorge Eiras, Carlos Fontán Palestra, Luis 
Helguera > Hugo Miguens. Sentados: Marcelo de Elizalde (juez de touch), José M. 
Fernández Miranda, Néstor Pérez, Marcos Dumas, Miguel von Bernard, José Freixas, O. 

P. Russo (preparador físico ). 
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de ellos bastante ü'abajosos, y siguió en Inglaterra, Francia, Alemania 
e Italia, donde los resultados se mantuvieron dentro de lo esperado. 
La gira fue un éxito, especialmente por la experiencia recogida y por 
la proyección que le dió al Club en el exterior, poniendo de relieve su 
categoría y la de sus integrantes. 

Un conocido crítico galés, Clem Thomas, decía en The Guardian : 
“aunque netamente superados, los de CUBA, no se deshonraron ni a 
sí mismos ni a la nueva imagen que el rugby argentino tiene en Gales 
y en realidad estuvieron muy bien al permitirle a Llanelli marcar un 
solo try”. Esto dice mucho en favor de los nuestros que “no se achica- 
ron para nada”, comenta Free Lance. Federico Alvarez cuenta que tan- 
to en Inglaterra, como en Francia “vivimos un espectáculo fascinante 
y realmente inolvidable para nosotros. En Inglaterra ganamos a Esher, 
un buen equipo de segunda clase que últimamente está jugando muy 
bien y consiguiendo buenos resultados, con Llanelli fue la primera de- 
rrota de la gira, jugamos muy bien...”. Debemos recordar el gran par- 
tido jugado con el PUC (Club Universitario de París) y la destacada ac- 
tuación de Plugo Miguens contra Escocia. 

Encabezó la delegación el presidente del Club, Claudio Peluffo y lo 
acompañaron José A. Alvarez Amuchastegui (capitán general de 
rugby) el entrenador Aurelio Guglielmini, el médico y veterano rug- 
bier Elias Gaviña y el profesor Oscar P. Russo como preparador físico. 
Viajaron en total 35 jugadores, algunos de los cuales, pertenecientes a 
los equipos de reserva e intermedia sólo actuaron en caso de emergen- 
cia. El capitán del equipo era Federico Alvarez. Instalada en Roma, la 
delegación concurrió a una audiencia concedida por el Santo Padre, 
Paulo VI, en la Basílica de San Pedro, al final de la cual Su Santidad 
conversó brevemente y por separado con algunos de sus integrantes 
encabezados por el Dr. Peluffo, oportunidad en la que impartió una 
bendición especial a nuestra institución. 

La unidad del equipo lograda en la gira y la asimilación de nuevas 
técnicas les permitió comenzar la temporada 1969 con gran fuerza, 
venciendo al SIC, 20 a 14. Tres meses después, al vencer a Oíd Geor- 
gian, CUBA se aseguró el título de campeón con una holgura que no 
se veía desde hacía varios años, ya que aún quedaban dos partidos por 
disputar y la ventaja era de 5 puntos. 
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La victoria lograda fue reconocida por todos como plenamente me- 
recida, ya que a lo largo de la temporada demostró ser el mejor y so- 
bre todo el más regular de los once equipos participantes. 

Aludimos antes a la regularidad como factor en el éxito del equipo, 
puesto que no perdió punto alguno contra los equipos considerados 
mas flojos, como había ocurrido en otros años, porque la solidez de su 
defensa y el dominio de los forwards le permitió ganar, y como los 
campeonatos los ganan los jugadores en la cancha, no sería justo ter- 
minar esta reseña sin nombrarlos: Juan Dumas, Jorge Eiras, Alberto 
Flelguera, José Mato, Hugo Miguens, Guillermo Blaksley, Marcos Du- 
mas, Néstor Pérez, Roberto Casabal, Alberto Dumas, Enrique Manti- 
lla, Federico Alvarez(cap), José M. Fernández Miranda, Caídos Fontán 
Balestra, Jorge Huergo, Claudio Salinas, Claudio Teloni, Eduardo Bo- 
selli, Luis Flelguera, Miguel von Bernard, Luis Zorraquín, Daniel 
Brachtyjosé Freixas. A este equipo sólo se le marcaron cuatro tries en 
contra en toda la temporada, record absoluto para torneos oficiales de 
primera división. 

Pero la sucesión de triunfos continuó ese año ya que compartió el 
título de campeón en las dos divisiones juveniles mas importantes: la 
reserva, con Pueyrredón y la cuarta con el SIC. La intermedia y la ter- 
cera no se quedaron atrás y obtuvieron el segundo puesto. 

La temporada 1970, tuvo mi saldo nuevamente muy positivo para el 
Club, ya que ganaron sus respectivos campeonatos' la primera, reserva 
y tercera división. 

El campeonato de primera tuvo dos dueños al vencer CUBA a Pu- 
cará y el SIC a San Martín, quedando así compartido entre los dos ven- 
cedores. 

La primera tuvo el merecido halago de obtener, por tercer año con- 
secutivo, el Campeonato en una campaña meritoria donde perdió un 
sólo partido al comienzo de la temporada, para luego afianzar su jue- 
go justificando plenamente la conquista. 

El capitán del equipo fue Hugo Miguens(lí), uno de los mejores for- 
wards argentinos, elegido por Free Lance como la revelación de 1968 
y en este año de 1970 como una de las figuras descollantes del rugby 
argentino. Jugó en el seleccionado nacional contra Irlanda un partido 
memorable. 
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Mackern seleccionó como futuros internacionales a dos jugadores 
del CUBA: Guillermo Blaksley, medio-serum titular, uno de los mejo- 
res jugadores del país y a Roberto Casabal, excelente forward y “ hom- 
bre capaz de ocupar varios puestos". 

A comienzos de 1971 la primera división emprendió su segunda gi- 
ra a Europa. Se jugaron nueve partidos en España, Inglaterra, Gales y 
Francia. El saldo fue altamente satisfactorio, pues si bien sufrieron en 
Inglaterra y Gales tres derrotas, todos los partidos resultaron suma- 
mente parejos y perdieron sólo contra rivales de primerísima catego- 
ría como Neath y Maesteg en Gales, y con el combinado de Ox- 
ford-Cambridge en Inglaterra, que cuenta entre sus filas a varios juga- 
dores internacionales. Anotemos en este último caso que fue el primer 
equipo, nacional o extranjero, que jugó en Inglaterra contra el famo- 
so combinado, obteniendo un resultado honroso y dando un ejemplo 
de alto nivel de juego. Se perdió contra Oxford y Cambridge en tiem- 
po de descuento luego de un lindísimo try de los fowards de CUBA. 

En la temporada de 1971 sólo obtuvieron sus campeonatos la terce- 
ra y quinta división, ambas invictas. La primera sufrió algunos reveses 
como consecuencia de no poder contar con tres de sus jugadores mas 
importantes, que estaban de gira por Sudáfrica con el seleccionado na- 
cional, privando al Club de presencias tan gravitantes para el equipo 
como las de Hugo Miguens, Guillermo Blaksley y Néstor Pérez. 

Comienza la temporada 1972. Los distintos equipos representativos 
de CUBA cumplieron meritorias campañas, máxime si se tienen en 
cuenta los inconvenientes surgidos en los entrenamientos, al no contar 
el Club con su habitual cancha de la Sección Nuñez, la que se deshizo 
por las obras que allí se estaba realizando como consecuencia de la 
construcción de la autopista costera. 

La primera división se clasificó subcampeona, en un duro y largo 
torneo en el que debió soportar numerosos cambios e incorporacio- 
nes de divisiones inferiores. Tan sólo en la primera parte del torneo 
tuvo que utilizar treinta y un jugadores; en casi ningún partido pudo 
tener el mismo equipo porque se lesionaban continuamente. Su entre- 
nador Federico Alvarez estaba preocupado por la "mala suerte” de 
Universitario. Pero los forwards Hugo Miguens, Carratelli, Morgan, 
Dumas, Helguera, García Fernández, Gasabal y Cristián Miguens rea- 


lizaron una tarea admirable, lo mismo que el medio-serum Blakskey. 
Su capitán Plugo Miguens (h) integró el seleccionado nacional, jugó 
contra el Seleccionado Sudafricano Gazelles y contra Oxford y Cam- 
bridge. 

Las competencias internacionales continuaron, esta vez con la gira 
de la primera al Caribe y EEUU. La delegación fue presidida por Fe- 
derico Alvarez, siendo el capitán del equipo Luis Plelguera. Se jugaron 
diez partidos en Trinidad Tobago, Barbados, Bahamas, Jamaica y 
EEUU, de los cuales se ganaron nueve. Pero no sólo se cosecharon 
triunfos y elogios en la faz deportiva, sino que el comportamiento, co- 
rrección y educación de nuestros jugadores merecieron las felicitacio- 
nes de nuestro embajador Sr. Roberto Gusano. 

También la tercera y cuarta se clasificaron campeonas ese año. La 
tercera, como parecía habitual en los últimos años, ganó invicta. Este 
ejemplar grupo de jugadores y amigos, debió lamentar el accidente 
que produjo la muerte de Esteban Ochoa, en cuya memoria se institu- 
yó un trofeo que llevó su nombre y que fuera ganado por el Club. La 
cuarta también desarrolló una campaña brillante. 

La temporada 1973 fue de gran actividad en CUBA. En primer lu- 
gar se llegó a un record en el número de equipos inscriptos: diecinue- 
ve divisiones y 400 jugadores; muestra de que el rugby evolucionó ver- 
tiginosamente en los últimos años. Este fenómeno demandó el apoyo 
y la colaboración de exjugadores, especialmente de aquellos de prime- 
ra división, ya que son los que mejor pueden transmitir las enseñan- 
zas y el espíritu del juego que supieron heredar de sus mayores para 
entregar a quienes los suceden. 

Las campañas realizadas por los distintos equipos fueron en gene- 
ral favorables, pero significaron. un cierto retroceso respecto a actua- 
ciones anteriores; cada día se hace más difícil mantener las posiciones 
de privilegio que hasta hace muy pocos años nos era relativamente fá- 
cil conservar. La preocupación de dirigentes y entrenadores se encuen- 
tra reflejada tanto en los Boletines Informativos como en las Memo- 
rias y Balances de nuestro Club. Durante este año el equipo nacional, 
siendo Capitán Hugo Miguens(h) y uno de sus jugadores Juan Dumas, 
sale en gira a Escocia e Irlanda en donde tiene una importante actua- 
ción. 


86 


87 


En la temporada 1974, si bien el desempeño de todas las divisiones 
fue satisfactorio, sólo se obtuvieron dos campeonatos, la reserva y ve- 
teranos. 

A mediados de 1975, para atender a la creciente complejidad de las 
prácticas de este deporte, el Club resuelve designar a Ezequiel Holm- 
berg, Jorge Benitez Cruz, Juan Francisco Boubée, Julio Genoud y Fe- 
derico Alvarez, integrantes de la subcomisión que deberá estudiar la 
organización y práctica del rugby. 

En ese mismo año, la primera división ocupaba una posición desta- 
cada entre los participantes del campeonato. En ese sentido un comen- 
tario de El Gráfico decía: “CUBA es el gran candidato porque tiene 
hombres experimentados y potentes. El pack de forwards debe ser el 
mejor del país por su pericia para obtener saques, y por su solidez. Los 
backs no son sutiles pero actúan con firmeza en defensa, y tienen ca- 
pacidad para definir. Perdieron inesperadamente contra Pucará pero 
se impusieron con comodidad en los demás encuentros”. A pesar del 
favorable pronostico, sólo se logró un tercer puesto, compartido, y tan 
sólo la reserva se clasificó campeón. 

Debemos destacar que este año la tercera línea de los “Pumas” es de 
CUBA (Mastai, Miguens y Neira) y que el seleccionado cumple una im- 
portante actuación en su gira por Francia. 

En 1976 se produjeron algunos cambios, Julio Genoud reemplazó a 
Federico Alvarez como entrenador de la primera, luego de haber con- 
ducido durante tres años seguidos a la reserva campeona. Plugo Mi- 
guens (h) dejó la tercera línea para dar lugar a los más jóvenes, ocu- 
pando el puesto de pilar. El ascenso de varios jóvenes de la reserva le 
dio al equipo más habilidad a la solidez de otros años. “CUBA mezcló 
acertadamente gente veterana con muchachos nuevos y talentosos, hay 
mejor manejo de pelota y pericia para conseguir tries. Es uno de los 
grandes candidatos” decía González del Solar. 

Este pronóstico tampoco se cumplió, pues nuevamente compartió 
el tercer puesto en la Zona Campeonato. 

Guillermo Alvarez y Fernando Bustillo fueron preseleccionados. 

En varias oportunidades el Club tuvo la posibilidad de reiterar su 
postura con respecto a la defensa del deporte amateur. Una fue con 
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motivo de la circular que envió la Unión Argentina de Rugby, ponien- 
do de relieve las posibles situaciones conflictivas que originaría la afi- 
liación de la U.A.R. a la Confederación Argentina de Deportes. Allí el 
Club manifestó su desacuerdo, sus observaciones y reservas tanto so- 
bre aspectos legales, como primordialmente a la renuncia a la facultad 
absoluta de autonomía y libertad. O na fue a comienzos de la tempo- 
rada 1977, cuando el Club recibió una nota de la U.A.R. en la que pro- 
ponía la televisación de los encuennos adelantados de la primera divi- 
sión, por los cuales CUBA percibiría una suma de dinero, en concep- 
to de derecho. El Club, como era de esperar, no aceptó. Sí permitió 
que se televisaran los partidos, siempre y cuando no hubiese publici- 
dad estática en la cancha, y por supuesto sin cobrar ningún derecho 
por ello. Asimismo se reservó la facultad de permitir o no el ingreso 
de las cámaras si las circunstancias así lo requerían. 

En enero de 1978 la primera división realizó nuevamente una gira 
por Europa, encabezaron la delegación Julio Genoud y Juan F. Linares. 
Se disputaron partidos en España, Inglaterra, Gales y Francia. En Ma- 
drid se pudo apreciar a pesar del triunfo de CUBA, un gran progreso 
en el rugby español desde la última gira realizada en 1971. En Gales 
nuestro equipo jugó en forma excelente, le ganó al Bridgend R.F.C. 
uno de los mejores equipos galeses del momento, a pesar de las adver- 
sas condiciones climáticas. En Escocia se tuvieron que suspender los 
dos partidos programados por la nieve caída. Nuestros jugadores so- 
portaron estoicamente y sin quejas temperaturas de varios grados ba- 
jo cero y se enfrentaron de igual a igual a equipos que los superaban 
en altura y peso, dando exhibiciones de un rugby de primer nivel. 

Los nuevos seleccionados fueron Fernando Bustillo, Santiago Gutié- 
rrez O’Farrell, Eduardo Sanguinetti y Javier Trueco. 

Durante las temporadas 1978 y 1979 el desempeño de todas las di- 
visiones fue satisfactorio. La reserva A ganó el segundo campeonato 
consecutivo. 

En 1980 CUBA salió de gira a Sudáfrica, iban como dirigentes Fe- 
derico Alvarez y Elias Gaviña. Se jugó muy bien y se ganó ante uno de 
los mejores equipos sudafricanos, el Shimlas. En esta gira por primera 
vez cuatro hermanos integraban el equipo: Patricio, Bernardo, Javier y 
Hugo Miguens. 
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Debemos recordar que en setiembre de 1981 en una noche inolvi- 
dable, se reunían en una comida en nuestro Salón Comedor de Via- 
monte un grupo de amigos del rugby, para rendir homenaje al equipo 
que cincuenta años atrás, en 1931, conquistó por primer vez para CU- 
BA el campeonato de primera división, quebrando el largo predomi- 
nio del C.A.S.I., que había sido campeón durante trece temporadas 
consecutivas. Los acompañaban integrantes de equipos rivales en 
aquel recordado campeonato, nombres que el deporte unió a través de 
una amistad prolongada en la vida. El homenaje de CUBA fue a: Go- 
ñi, Pavlovsky, Mendez Huergo, Lanari, Maurer, Arce,Vedoya, Viale, 
Salzman, Ahumada, Aspiazú, Palacio, Massini Ezcurra, Ghisso, Sca- 
glia, Valenzuela, Vasquez, Black, Lanusse, Inchauspe, Torino, New- 
bery, Piñeiro Sorondo, Druille, Madero, Civit, Aprais, Quesada, Zim- 
mermann y Sallustio. 

A los postres el inolvidable Raúl M. Esteves (Bicho) nos recordó que 
entre los integrantes de aquel famoso equipo campeón se encontraban 
Adalberto Goñi, Alfredo Lanari y Alfredo Pavlovsky, que luego serían 
miembros de número de la Academia Nacional de Medicina; Alejan- 
dro Ahumada, Procurador General de la Nación; César Black, Minis- 
tro de la Suprema Corte de Justicia; Antonio Lanusse, Ministro de la 
Nación, y el humorista y dibujante talentoso Lino Palacio a quien con 
tanto dolor vimos desaparecer, en circunstancias muy penosas. 

CUBA formada y moldeada por hombres que hicieron del deporte 
un culto, rindió en la persona de los integrantes de ese primer cam- 
peonato su reconocido homenaje. 

En ese año se convocó a una mesa redonda de dirigentes, capitanes, 
entrenadores y ex-jugadores, y se realizó un análisis profundo de ese 
deporte en el Club, dentro y. fuera del país, llegándo a algunas conclu- 
siones muy ilustrativas para esta crónica: Con respecto al rugby de 
esos años, que puede equipararse al actual, se diferencia del de los pri- 
meros tiempos porque es más veloz, más potente, más entretenido y 
más vistoso. Cada vez son más los jugadores con más entrenamiento y 
por ello hay cada vez mejores equipos. 

La preparación física de los jugadores era y es mejor, hay equipos 
que hasta se entrenaban tres veces por semana; en el caso de CUBA si- 
guió como siempre y, salvo excepciones, no lo hizo más de dos veces 


por semana. La habilitación de las nuevas canchas de Nuñez permitie- 
ron ampliar los horarios de entrenamiento, incorporando el nocturno. 

También las giras al exterior han sido beneficiosas ya que la compe- 
tencia produce un mejoramiento de los equipos, los que transmiten a 
su regreso nuevas técnicas de juego. 

A pesar de ello y en el caso específico de CUBA, el desenvolvimien- 
to de las divisiones superiores no permitió la conquista de tantos cam- 
peonatos como en épocas anteriores. Volvamos a la crónica: en 1985 la 
primera división realizó durante la temporada de verano una gira poi 
Nueva Zelanda, en la que triunfó en los encuentros que disputó, mos- 
trando un elevado nivel de juego. 

En ese año fueron invitados a integrar el Seleccionado Argentino 
para jugar contra Francia y realizar una gira por Australia los jugado- 
res: Bernardo Miguens, Javier Miguens, Ernesto Ure, Pedro Lanza, 
Juan Lanza, Francisco Eligagaray, Gustavo Patrono y Joaquín Uriarte. 

Sólo a partir de 1986 la primera división se acercó al campeonato, 
con un subcampeonato que repitió en 1987 y 1988. 

También la cuarta salió campeona en el 86, después de varios años 
en que no se había logrado la obtención de este título. Los responsa- 
bles de la dirección del equipo fueron Alfredo Mihura y Eduardo Va- 
noni. Ganó invicta su zona. 

En 1987 un combinado del plantel superior realizó una gira a EEUU 
que resultó magnífica en todo sentido. Fue presidida por I-Ioracio Pi- 
zarro, siendo los encargados del equipo José Carabassa y Julián Bene- 
gas. Se jugaron ocho partidos y se ganaron siete, ajudicándose núes ña 
delegación el 16 a Torneo de San Diego. Participaron en el torneo equi- 
pos de Nueva Zelanda, Japón y representantes locales. El capitán del 
equipo era Sebastián Miguens. 

Fueron elegidos para integrar el equipo argentino que jugó en el 
mundial nuesños jugadores Juan y Pedro Lanza. Por su pai te Robeito 
Lasala y Enrique Thompson integraron el seleccionado juvenil que lo- 
gró el título mundial en el torneo jugado en Berlín. 

En 1987 se designaron para formar el equipo de Buenos Aires Ai- 
res que jugó contra Francia, a Matías Eligagaray, Pedro Lanza, Joaquín 
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La potencia del rugby. En la foto: “Rulo” Lósala. 


Uiiaite y Gustavo Maschwitz. Estos últimos integraron también el 
plantel del Seleccionado Argentino. 

Al año siguiente Joaquín Uñarte fue nuevamente elegido para el Se- 
leccionado Argentino en su gira por Nueva Zelanda. 

Fueron invitados asimismo para integrar el Seleccionado de Buenos 
Aires, Matías Eligagaray y Gustavo Maschwitz. 

En octubre de 1989 se celebró una reunión de rugby de CUBA a la 
que fueron convocados cuarenta socios allegados a este deporte, que 
junto con los directivos, analizaron el pasado, el presente y el futuro 
del rugby de CUBA. La reunión duró todo un sábado y se realizó en 
el salón Biblioteca del Club. Se hizo un análisis profundo de nuestro 
rugby con excelentes resultados. 

La temporada de 1990 será difícil de olvidar para el rugby de CU- 
BA, ya que la primera división perdió la categoría, debiendo jugar en 
segunda en la temporada siguiente. El rugby de CUBA reaccionó en 
forma positiva ante esta realidad y trabajó en todos los niveles para re- 
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tomar la posición, de tal manera que nuestro primer equipo recuperó 
su lugar al año siguiente en primera división. 

A comienzos de 1992 el plantel superior realizó una gira por Aus- 
tralia en la que se adjudicó los diez partidos disputados, se mostró un 
gran nivel de juego y una gran entereza ante algunos equipos muy 
fuertes. Una de las características sobresalientes del rugby de CUBA ha 
sido y es la formación de sólidas amistades, y aunque lograrlo es cada 
vez mas difícil, no sólo por el mayor número de jugadores ante el enor- 
me crecimiento de la práctica del rugby, como ya hemos dicho, sino 
porque la vida actual hace que las exigencias del jugador sean cada vez 
mayores, en todas sus actividades, en sus estudios, trabajos, vida fami- 
liar y deportes. A pesar de todo ello podemos afirmar con orgullo que 
la familia del rugby de CUBA sigue entera. 

De 1968 a 1993 se desempeñaron al frente dé la Capitanía de 
Rugby: José Antonio Alvarez Amuchastegui, Federico M. Alvarez 
Amuchastegui, Juan F. Boubée, Antonio Coddington, Hugo Mi- 
guens(h), Marcelo de Elizalde, Guillermo Wüst y Marcos Dumas. 


Los CAPS 

Esta distinción, simbolizada en una gorra bordada con el escudo de 
CUBA, es otorgada en una reunión de la que participan el Capitán Ge- 
neral de Rugby, el entrenador de la primera división y los anteriores 
CAPS. 

Los designados deberán haber jugado tres temporadas en primera 
división, haber actuado en el 60% de los partidos oficiales y no haber 
recibido sanción alguna por la U.A.R. en esa temporada. 

Deberán haber sobresalido por la calidad de su persona y de su jue- 
go, por el empeño y constancia en el entrenamiento, por su compañe- 
rismo, colaboración en el desarrollo del juego del Club respecto del 
contrario, referí, entrenador, capitán y compañero. En una palabra 
que reúna todas las condiciones necesarias que exige jugar por el 
Club, dentro del verdadero espíritu del rugby. 
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Además podrán entregarse CAPS honorarios a los hombres del 
rugby que, por su trayectoria, hombría de bien y su dedicación en la 
transmisión del espíritu del rugby, sean considerados merecedores de 
ello. 

En el período que nos ocupa fueron designados CAPS; 

1968 Hugo Miguens (h), Luis Zorraquín y Guillermo Blaksley 

1969 Claudio Teloni yjosé Antonio Alvarez(C.H) 

1970 Roberto Casabal yjuan Francisco Linares (C.H) 

1971 José Freixas, Claudio Salinas, Marcelo de Elizalde (C.H.), 
Alejandro Alvarez Amuchástegui (C.H.) 

1972 Luis Helguera 

1974 Jorge Mato y Néstor Pérez 

1976 Guillermo Alvarez Amuchástegui 

1977 Ricardo Mastai y Horacio Pizarro (C.H.) 

1980 Diego Mas 

1981 Santiago Gutiérrez 0,Farrell y Jorge Gauweloose 

1983 Eduardo Sanguinetti y Eduardo Vanoni (C.H.) 

1984 Bernardo Miguens y Javier Miguens 

1985 Roberto Mac Lean 

1986 Sebastián Miguens 
1988 Daniel Aliatti 

1990 Adolfo Mendez Trongé (C.H) 

1991 Joaquín Uriarte 

1992 Rodrigo de la Arena 

1993 Santiago Ezcurra 




-XI- 

NÁUTICA 


T ja importancia de CUBA en el ambiente náutico ha ido creciendo 
desde que se creara la Sección. Hoy ocupa con justicia un lugar de pri- 
vilegio y forma parte del grupo líder de la actividad en el país. 

La columna vertebral de la organización de regatas fueron hasta ha- 
ce alrededor de 10 años las cinco clásicas del calendario; Armada Ar- 
gentina, Corbeta Uruguay, Aniversario Puerto de Núñez, Fragata Pre- 
sidente Sarmiento y Prefectura Naval Argentina; cada una de ellas pa- 
ra diversas clases como Grumete, Snipe, Handicap Convencional, Ple- 
namar, J24, H20, Cadet y Optimist. 

Para estas dos últimas clases se instituyeron los tradicionales pre- 
mios Pablo Echardt y Guillermo Mirás. Para las embarcaciones mayo- 
res, la regata crucero de historial Felipe Justo, y regatas internas. 

También se han organizado en oportunidades el Campeonato Ar- 
gentino clase Cadet, la selección para el Mundial Juniors de Snipe y el 
Campeonato Rioplatense de la Clase Grumete. 

Un moderno fondeadero que Jorge Prota comenzara con todo cora- 
je hace 30 años con el aporte de varias generaciones de navegantes, es 
hoy orgullo de CUBA. Buenos servicios, comodidad, seguridad y ubi- 
cación estratégica frente a aguas abiertas, es la infraestructura que 
apoya al grupo humano encargado de dirigir, organizar y participar. 

Todo ello permitió que las actividades náuticas se desarrollaran con 
gran éxito acompañando así el sostenido crecimiento de este deporte 
en CUBA. Anotemos que desde 1938 en forma ininterrumpida se dic- 
ta un curso de naútica, con clases teóricas y prácticas, al que asisten ca- 
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da vez más socios y adherentes. Se udliza por ahora el Salón de Lectu- 
ra de la Biblioteca, cedido con nota de excepción por la Comisión Di- 
rectiva, a la espera de un local mas adecuado. 

Los diarios de la época resaltaron el brillo alcanzado por los festiva- 
les de yachting organizados por CUBA y especialmente el realizado en 
adhesión al Día de la Armada, o el 11 de mayo de 1968, cuyos vence- 
dores se adjudicaron el premio Cincuentenario, otorgado como parte 
de los festejos del medio siglo de vida del Club; o la regata Décimo 
Aniversario del Puerto de Nuñez, que se corrió frente a Olivos en oc- 
tubre de 1969. A partir de este año el Club contó con el Soling “Inde- 
ciso” y el Grumete “Ventolero” para estas competencias náuticas. En 
1970 continúan los éxitos, se realizan todas las regatas programadas 
pese a que la Sección y sus integrantes se vieron abocados durante sie- 
te meses al problema del dragado de la bahía. 

El entusiasmo de los jóvenes y el fomento que se hizo de las clases 
chicas dieion sus frutos, en los tinglados había flotillas de Lightning, 
Finns, Pengüins y Optimist. Tripulaciones del Club concurrieron a 
competencias celebradas fuera de Buenos Aires, Córdoba y Mar del 
Plata. Como resultado de tan exitosa performance el Club fue califica- 
do en 1971 por la Federación Argentina de Yachting en tercer lugar 
por sus actividades náuticas. 

En 1972 se organizan las primeras regatas a vela de la historia del 
yachting argentino en Lago Argentino, Provincia de Santa Cruz. Presi- 
día el Club Adolfo Mendez Trongé, quien junto con el comodoro Pro- 
ta y un entusiasta grupo náutico no escatimaron esfuerzos ni trámites 
para concretar este acontecimiento. Se transportaron cinco Grumetes 
llevados a bordo del transporte ARA Cabo San Pío hasta Río Gallegos 
y desde allí a Lago Argentino en camiones. 

El lago se presentó algo encrespado y las ráfagas de viento pasaban 
los 50 kms. por hora. Cuando las embarcaciones se encongaban en la 
bahía y se preparaba febrilmente la largada, surgió el primer inconve- 
niente: no se contaba con lancha de rescate, tan sólo la lancha de Par- 
ques Nacionales, que por su velocidad no parecía apropiada. Por otro 
lado, llegado el momento de partir, el Capitán de la lancha no quería 
hacerse responsable atento las condiciones climáticas. Fue entonces 



necesario la intervención de la Comisión de Regatas, la que previa con- 
sulta con los participantes, ordenó la salida. 

Los Grumetes, ya en el lago y previo a la largada, navegaban con un 
mínimo de vela y aún así escoraban más allá de lo acostumbrado, el 
agua mojaba a los tripulantes temiéndose por su seguridad ya que te- 
nía una temperatura de 3 a 4 grados por tratarse de agua de deshielo. 

Una vez largada, la pierna de ceñida se hizo muy dura y hubo mo- 
mentos de gran expectación cuando una de las embarcaciones se acer- 
có a una restinga, pero por suerte viró al escuchar la sirena de la lan- 
cha. 

CUBA con el barco “Guadalupe” se adjudicó la primera regata ocu- 
pando en la Patagonia un lugar de avanzada en lo que hace al depor- 
te naútico. La tripulación estuvo compuesta por Gerónimo Pernías, 
Alberto Haedo, Diego Curci y Carlos Saguier Fonrouge como timonel. 

La segunda regata “Premio Ventisquero” se corrió en el Canal de 
los Témpanos hasta el Glaciar Perito Moreno. Su tripulación estuvo 
formada por Jorge Saccone, Mario Abinzano, Eduardo Edo y como ti- 
monel Enrique Saguier Fonrouge. 

La tercera regata “Premio Puerto Bandera” así como la cuarta “Pre- 
mio Calafate” se corrieron en triángulos fondeados al efecto. Las tri- 
pulaciones que representaron al Club estuvieron integradas; en la ter- 
cera regata por Ricardo Fox, Rodolfo Huid, Raúl Méndez y Jorge One- 
to como timonel y en la cuarta por Carlos Devlin, Marcelo Abinzano, 
Carlos Saguier Fonrouge y Raúl Méndez como timonel. 

El éxito obtenido sirvió de motor para organizar al año siguiente 
una serie de regatas frente a nuestra cabaña “El Arbolito” en la Penín- 
sula Machete durante el mes de enero. Los barcos clase Finn, y Opti- 
mist iniciaron su vizye hacia Bariloche remolcados por nuestro conso- 
cio Guillermo Mirás y escoltado por varios coches. 

Se corrieron cinco regatas de Finn y dos de Optimist en aguas del 
Brazo Rincón en las que participaron Ernesto Leiro, Martín Bond, 
Guillermo y Ricardo Fox, Mario Abinzano, Enrique Saguier Fonrouge 
y Cristina Bond. 

A fines de 1972 las autoridades de Náutica recibieron la invitación 
del Departamento Naútico Deportivo de la Armada a través de su jefe 
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Capitán de Navio Alberto C. Somoza para colaborar en la organiza- 
ción y realización de una serie de regatas para embarcaciones de la cla- 
se Grumete que se llevarían a cabo en Ushuaia. El propósito era de- 
mostrar que en aquellas latitudes se podía navegar a vela con embar- 
caciones de pequeño porte y, al mismo tiempo, despertar en los habi- 
tantes de la zona la inclinación hacia este deporte, ya que la región, ro- 
deada de agua brava y vientos fuertes, se adecúa para esa navegación 
siempie que se adopten las precauciones del caso para que conocien- 
do el viento se pueda llegar a dominar el mar. 

Decidida la participación del Club se acondicionaron cinco Grume- 
tes, dos del Club, “Malú ’ y “Calquín” y tres de los señoresjorge Sacco- 
ne, Luis Alberto Corona y José M. Luelmo: “Guadalupe”, “Chapuzón” 
y “Lapacho”. Fueron embarcados en el “Bahía Buen Suceso” del Servi- 
cio de Transportes Navales el 23 de enero de 1973. Juntamente con 
ellos y para cuidarlos, fueron tres integrantes de nuestra delegación: 
Alfredo L. Taullard y los jóvenes Germán Bond y Eduardo Edo así co- 
mo el contramaestre de la Sección, Carlos Herrera. 

El resto de la delegación fue integrada por el Presidente de CUBA 
Adolfo Mendez Trongé, el miembro de la C.D. Enrique González Ta- 
boada, nuestro vicecomodoro José A. Amuchastegui Keen y Jorge 
H.Piota, Comodoio de la Sección y Secretario del Club, y sus respec- 
tivas señoi as. Destacados náuticos, periodistas, fotógrafos y represen- 
tantes del Centio Marítimo Austral llegaron a Río Gallegos para parti- 
cipar en las regatas. 

El “Calquín” fue el velero clase Grumete que por primera vez surcó 
las aguas de la bahía de Ushuaia, llevando su timón Carlos Saguier y 
yendo como tripulante Jorge H. Prota. Pese al tiempo y a los vientos 
i einantes, se pudieron cumplir unas veces con poca brisa y otras con 
demasiada, todas las regatas programadas y con todas las embarcacio- 
nes, gracias a las precauciones y condiciones marineras que evidencia- 
ron los participantes en este momento. El espíritu de los navegantes hi- 
zo que todo se pudiera hacer y sin problemas. Para los fueguinos, que 
desde la costa siguieron todos los detalles, resultó un espectáculo inol- 
vidable. 

También organizada por la Armada Argentina y por el Club se dis- 
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Primeras regatas a vela en Ushuaia. Grumete “Calquín ’ (31 de enero de 1973). 


puto dos meses después, en Puerto Argentino, y en la Bahía que está 
a su frente, la primera regata a vela en las Islas Malvinas, para lo cual 
se destinaron cuatro embarcaciones de la clase Grumete, dos de pro- 
piedad del Club, el “Malú” y el “Calquín” y dos de consocios, el “Cha- 
puzón” de Luis Corona y el “Guadalupe” de Jorge Saccone, que gentil- 
mente las cedieron. Las embarcaciones fueron cargadas en el Bahía 
Buen Suceso de Tranportes Navales el 22 de febrero de 1973. Algunos 
tripulantes del Club embarcaron al mismo tiempo que los veleros, 
otros lo hicieron en el puerto de Ushuaia; los restantes fueron trasla- 
dados en avión por la Fuerza Aérea, directamente desde Buenos Aires, 
juntamente con un nutrido grupo de periodistas y camarógrafos. 

Dentro de lo convenido entre el Club y la Armada, para cumplir con 
el objetivo de promocionar el yachting entre los malvinenses, era im- 
prescindible que la delegación del Club enseñara a navegar a la mayor 
cantidad de jóvenes malvinenses. La comodona dispuso todo lo nece- 
sario para que el compromiso pudiera cumplirse, y las clases teóri- 
co-prácticas de yachting que se dieron en Puerto Argentino, pese al 



Primeras regatas a vela en las Islas Malvinas (marzo de 1973). 

tiempo desfavorable que reinó durante el período de estadía, dieron 
óptimos íesultados. Cuando la delegación retornó a Buenos Aires que- 
daron el “Malú” y el “Calquín”, ahora “Santa Cruz’y “Ushuaia”, nave- 
gando con tripulaciones malvineras. Nuestros Grumetes quedaron allí 
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donados por la Armada, la que se comprometió a reintegrar al Club 
otros similares, que ya estaba construyendo. 

Entre el 14 y el 16 de marzo de ese año se disputaron cuatro rega- 
tas. Finalizadas las mismas la Armada y el Club ofrecieron en el A.R.A. 
“Bahía Buen Suceso” un agasajo a los malvinenses y participantes du- 
rante el cual se entregaron los trofeos. Asimismo CUBA, como parte 
del compromiso de intercambio cultural, hizo entrega a los directivos 
de los Clubes locales de varios ejemplares del Martín Fierro, en inglés, 
que el célebre poeta Walter Owen tradujera hace años a ese idioma y 
que el Instituto que lleva su nombre donara al Club. 

Se entregaron plaquetas recordatorias a las dos instituciones malvi- 
nenses Young Club y Boys Brigade Organization, así como a Transpor- 
tes Navales, Fuerza Aerea y a algunos deportistas y malvinenses que 
mucho hicieron por el éxito de las competencias. Los discursos estu- 
vieron a cargo del Capitán de Navio Alberto C. Somoza, de nuestro 
presidente Mario Aranguren, y del capitán del Bahía Buen Suceso, Ca- 
pitán Otero, además de representantes de las entidades malvinenses. 

Al día siguiente se hizo entrega de los dos Grumetes donados por la 
Armada y cuatro botes, los que fueron cálidamente recibidos y comen- 
zaron a ser usados intensamente. La delegación estuvo integrada ade- 
más del presidente Mario Aranguren y del comodoro y secretario Jor- 
ge Prota, por José Amuchastegui Keen, Martín Bond, Carlos E.López, 
Juan C. Varela, Eduardo M. Sarli, Luis A. Corona, Juan J. Vidal Bread, 
Rodolfo E.Rigoni, Ricardo J. Fox, Pablo Baqués, Enrique Saguier Fon- 
rouge, Gerardo Longobardi, Carlos Devlin y Horacio Tettamanti. 

Unos meses después recibimos con gran satisfacción una carta del 
flamante representante de nuestra institución en las Malvinas 
Mr.E.C.J.Clapp, informándonos que se había disputado una regata de 
obstáculos en Puerto Argentino entre un grupo de jóvenes malvinen- 
ses. Nuestro objetivo se había cumplido. A pesar de ser CUBA un club 
donde se practican otros deportes, fue elegido en 1975 por la FAY pa- 
ra organizar juntamente con la Asociación Argentina de Snipe, el Cam- 
peonato Argentino de esa clase. La adecuación de las instalaciones a 
esos fines, y la colaboración recibida del personal y de los asociados, 
hicieron posible encarar satisfactoriamente este acontecimiento. 
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La actividad náutica seguía siendo intensa en el período 19761977. 
Siendo capitán de regatas Mario Abinzano y subcapitán Ricardo Fox, 
el hecho más importante fue el XVII Festival del Aniversario del Puer- 
to de Nuñez con ciento veinte inscriptos en todas las clases, que se con- 
cretó exitosamente. 

Asimismo CUBA organizó el Campeonato Argentino de Clase Ligh- 
ting que fue selectivo para el Campeonato Sudamericano de Lighting 
realizado en Pucón, Chile y mereció los mejores comentarios por su 
desarrollo impecable. 

También recayó en CUBA la responsabilidad de organizar el Cam- 
peonato Argentino de Clase Grumete que al igual que el anterior, tu- 
vo un excelente desempeño en la parte técnica y logística, recibiendo 
la capitanía de regatas unánimes elogios de las autoridades de la clase 
y participantes, que fueron derivados a los Oficiales de Día y compo- 
nentes de las Comisiones de Regatas y de Protestas, de impecable ac- 
tuación. 

Durante 1978 los naúticos del Club obtuvieron triunfos de relevan- 
cia como los que lograron Fernando Montes y Gonzalo Martínez, Cam- 
peón y Subcampeón Argentino Júnior 1977 de la difícil y competitiva 
clase Optimist; Juan J. Grande y Mariano Martínez, Campeones Argen- 
tinos 1978 clase Penguin (internacional), y Alberto Larrea Campeón 
Argentino 1978, clase Finn (clase olímpica). 

Estos triunfos vinieron a coronar el largo esfuerzo llevado a cabo 
por los navegantes premiados en primer lugar, y luego por toda la gen- 
te que trabajó en Nuñez, que crearon la infraestructura necesaria pa- 
ra que pueda haber campeones en CUBA. 

CUBA también estuvo presente en el exterior. Una tripulación de la 
renovada clase Lighting participó en Brasil del XXIV Campeonato de 
Sudámerica de la clase. Nos representaron Marcelo Abinzano, Mario 
Abinzano y Guillermo Fox. Es de destacar el hecho de que esta tripu- 
lación hizo 6.000 km por tierra llevando a remolque su embarcación. 

En 1979 continúan los éxitos. Fernando Montes se clasifica subcam- 
peón sudamericano en la clase Optimist; Alberto Larrea volvió a con- 
quistar el Campeonato Argentino de la clase Finn 1978 y la tripulación 
integrada por Horacio Tettamanti, Juan J. Grande y Hugo Cohén Ara- 

102 


H131UK1A U r. L. l_.I_.UJD UIN1 V 1AR1U U r. DUtiMUJ A1KÜ3 


zi ganaron en la clase Lighting el derecho a representar a nuestro país 
en el Campeonato Mundial en Texas. El “Caudillo”, de Villaverde, ob- 
tuvo el primer puesto en la serie C de la regata a Río de Janeiro. Tam- 
bién Tettamanti, Grande y otros timoneles obtuvieron el Campeonato 
Sudamericano de 1/4. 

El Club debió organizar tres torneos de singular relevancia. El Cam- 
peonato Argentino de la clase Lighting, la selección para el Campeo- 
nato Mundial Júnior 1980 y la selección para las Olimpíadas 1980 de 
la clase Finn. En esta última triunfó Alberto Larrea, destacado timonel 
de CUBA. 

A nivel internacional Jorge Martiarena integró la tripulación de “El 
Matrero”, que nos representó en la Admiral Cup, grupo de regatas 
consideradas de las más importantes del mundo. 

Los Optimist tuvieron una destacada actuación, debiendo señalarse 
que en la representación argentina al Campeonato Sudamericano de 
Porto Alegre, dentro de los de 15 toneladas que la integraban, seis 
eran de CUBA. 

Durante 1982 el conflicto del Atlántico Sur, con su consecuente pro- 
hibición de navegar aún en el Río de la Plata, congeló la actividad naú- 
tica. Merecen destacarse sin embargo la obtención de la Medalla de 
Oro, máximo galardón que otorga el YCA anualmente, a Héctor Tosí 
con su “Otra Vuelta” en la serie C de la fórmula IOR. En la semana del 
yachting realizada en Mar del Plata, Martín Frei obtuvo el primer pues- 
to en la clase Grumete representando a CUBA y nuestro consocio Al- 
berto Larrea resultó Campeón Argentino de la clase Finn. 

Ya dijimos que a fines de 1982 se festejaron los 50 años de la activi- 
dad naútica en CUBA. En la comida que se llevó a cabo compartieron 
la cabecera con el Presidente de CUBA Claudio Peluffo, el Cap. de Na- 
vio Alberto Somoza en representación del Comando en Jefe de la Ar- 
mada, Jorge Prota, Presidente de la F.A.Y., el Almirante Alberto Vago, 
el Cap. de Navio Alberto Heredia, el comodoro del Y.C.A. Germán 
Frers, el comodoro de CUBA Lorenzo Galindez, ex-presidentes del 
Club y comodoros de otras instituciones. En ella se evocaron cincuen- 
ta años de proficua labor en la que trabajaron incansablemente varias 
generaciones del Club para lograr lo que en ese momento ya era una 
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realidad, un eficiente depone náutico con el espíritu caballeresco y de- 
portivo que caracteriza a todos los deportistas de CUBA. 

Como un festejo informal se organizó una regata donde sólo podían 
intervenir mayores de 28 años hasta un tope de 82 años. Eso sí, en bar- 
cos de la clase Optimist, habitualmente reservados a chicos de hasta 15 
anos. El espectáculo fue extraordinario: 40 participantes tratando de 
“caber” en esos diminutos veleros. Deporte, amistad, diversión y hasta 
un reconocimiento para quienes como” Hilo” Alurralde habían inicia- 
do esta actividad precisamente hacía 50 años. 

El Club organizó el Campeonato Argentino de Lightning, resultan- 
o ganador nuestro consocio Horacio Tettamanti. En marzo de 1983 
Mario Abinzano resultó campeón Sudamericano de Lightning. 

En Julio se realizó en nuestras instalaciones la selección para el 
ampeonato Mundial de esta clase quedando elegidos de nuestro 
Club Gonzalo Martínez y Matías Blanco con el barco “Free Way” para 
correr el Mundial de Holanda en Bronershaven. Lograron allí el Cam- 
peonato del Mundo. Al año siguiente Matías Blanco obtuvo el Cam- 
peonato Mundial de la clase Cadet, en Hungría. 

En 1987 se clasificó Subcampeona categoría femenina Paula Reino- 
so en el Campeonato Argentino de la clase Optimist y en enero de 
988 obtuvo el Primer Premio femenino de la semana del Yachting del 
Club Náutico Mar del Plata. 

ioS 1 GrUmetó d Club ha tenido una destacada actuación en 

1987, Martin Frei, al timón del “Amistad”, salió Campeón Argentino 
de la, clase. 

En 1988 Diana Finsterbuch resultó ganadora de la categoría femeni- 
na de la Semana del Yachting timoneles y Campeona Argentina de ese 
ano. Durante 1989 Jorge Iriarte y toda la tripulación del “Remolino” 

ograron el segundo puesto en el puntaje general de la serie C Formu- 
la IMS. 

En Palma de Mallorca tuvo lugar el XXI Trofeo S.A.R Princesa So- 
fía obtenido por Guillermo Parada al timón y nuestro consocio Gon- 
zalo Martínez como tripulante. Ganaron seis de las siete regatas de la 
clase Snipe con su embarcación, en abril de 1990. Al año siguiente re- 
pitieron ese destacado triunfo internacional. 


Paula Reinoso obtuvo durante 1990 y 1991 la Medalla de Oro clase 
Cadet otorgada por el Yaht Club Argentino. 

En agosto de 1991 nuestros jóvenes consocios Axel Rodger y Jorge 
Quiroga se consagraron Campeones Mundiales de la clase Snipe, en 
Suecia, y en junio de ese año Axel Rodger ganó la copa Rey de Espa- 
ña y luego, junto a Jorge Quiroga, obtuvieron el segundo puesto en la 
copa S.A.R. Princesa Sofía. 

Nuestro joven consocio Javier Conte resultó vencedor del Gran Prix 
del Yacht Club Olivos y de cuatro campeonatos más. En el Campeona- 
to del Mundo, disputado en nuestro país a fines de 1991, logró un ex- 
celente quinto puesto. De siete campeonatos corridos durante 1992, re- 
sultó vencedor en seis y obtuvo el segundo puesto en el restante. Ade- 
más Conte y Francisco Alemán, se consagraron Campeones Mundia- 
les de la clase Cadet, en regatas corridas en el lago Bálaton, Hungría. 

En 1993 Nicolás Fracchia se clasificó tercero en el Campeonato 
Mundial de la clase Cadet. 

Anotemos, para concluir este capítulo, que merced a los mayores 
adelantos tecnológicos y de diseño, la naútica de hoy se practica por 
toda la familia, logrando así un ambiente muy distinto al deporte de 
años atrás, cuando era actividad casi exclusiva de hombres. Pero antes 
y ahora nuestra naútica es un verdadero orgullo. No cabe duda que 
CUBA está en la primera línea de este deporte y que contribuye gran- 
demente a mantener bien alto el prestigio del Club y la firmeza de sus 
principios deportivos y caballerescos. 

Se desempeñaron como Comodoros en el período que abarca esta 
historia: Jorge H. Prota, Mario Abinzano, Guido C. Aletti, Raúl Mon- 
tes, Antonio Rossi, Lorenzo Galindez, Juan P. Dufour, César Rocco 
Fornari, Lorenzo V. Galindez. 
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-XII- 

GOLF 


El Club incorporó definitivamente este magnífico deporte hacia fi- 
nes de 1951, pues para ese entonces se terminaba la cancha de 9 ho- 
yos de Villa de Mayo. Con anterioridad un reducido número de asocia- 
dos practicaba el deporte en varios clubs de golf del Gran Buenos Ai- 
res de los cuales eran también socios 

Rápidamente el golf tuvo una gran difusión entre los socios, que col- 
maron en poco tiempo la capacidad de la cancha de Villa de Mayo, de- 
sarrollándose la actividad en dos temporadas, verano e invierno, con 
torneos todos los fines de semana. Dos fueron los torneos tradiciona- 
les del Club, uno de ellos el Gran Premio CUBA, abierto hasta 9 de 
handicap a 54 hoyos por golpes, en el que participaban destacados ju- 
gadores amateurs de otras instituciones pues se contaba con puntaje 
para el ranking de aficionados, y el Campeonato del Club, reservado 
para socios, en la modalidad match play (por eliminación) sin ventaja, 
del cual surgen los campeones CUBA en damas y caballeros cada año 
y cuyo historial puede verse en los tableros expuestos en uno de los sa- 
lones de la sede de Villa de Mayo 

Merece destacarse enüe las damas la actuación de Amelí García 
Mansilla de Peluffo, quien obtuvo el Campeonato del Club en 17 opor- 
tunidades y entre los caballeros la de Juan José Perrieie y Guillermo 
Rodríguez Alvarez, quienes se consagraron Campeones del Club en 
ocho y nueve oportunidades, respectivamente, hasta 1993 inclusive. 

Importantes triunfos lograron para el Club sus equipos en los tor- 
neos organizados por la Asociación Argentina de Golf. 

En 1968 el número de handicaps registrados en el Club ascendía a 


107 


s\ i jr. r, o 


256, este número por sí sólo demuestra la cantidad de jugadores que 
utilizaban ya por entonces nuestra cancha. 

Entre los acontecimientos más importantes en estos últimos veinti- 
cinco años merece mencionarse la obtención de cinco Campeonatos 
Interclubes en la División Intermedia en los años 1970 1971 1974 
1975 y 1979. 

En 1970, en la cancha del Lomas Athletic Club, nuestro equipo estu- 
vo integrado por Jorge Eiras, Juan José Perriere, Guillermo Rodríguez 
Alvarez, Enrique Rodríguez Alvarez, Alberto Tarasido (h) y Luis Fer- 
nández de Oliveira, y cabe destacarlo, porque fue la primera vez que el 
Club logró inscribir su nombre en el trofeo “The Standard”, que se dis- 
puta desde el año 1908. En 1971, en la cancha del Hurlingham Club, 
obtuvo por segundo año consecutivo el Campeonato Nacional Interclu- 
bes de Caballeros, División Intermedia. El equipo que estaba integrado 



Campeonato Interclubes de Golf 1975. Campeón de División Intermedia, 
e izquierda a derecha: Juan J. Perriere, Enrique Rodríguez Alvarez, Rene Roldan, 
Guillermo Rodríguez Alvarez, Alfredo Ledesma y Alberto Tarasido (h). 




por Jorge Eiras, Juan José Perriere, Guillermo y Enrique Rodríguez Al- 
varez, Antonio Coddington y Fernando Monti, con una contundencia 
desusada en estas confrontaciones, le ganó en la final al equipo repre- 
sentativo del club local. Asentado sobre el sólido trío que formaban 
Juan José Perriere y los hermanos Guillermo y Enrique Rodríguez Al- 
varez, el equipo de CUBA conquistó en 1974 por tercera vez el Cam- 
peonato Interclubes de Categoría Intermedia, esta vez en la cancha del 
San Martín Golf Club, repitiendo los triunfos de los años anteriores. 
Completaron el equipo titular los jugadores Fernando Monti, Alfredo 
Ledesma y René Roldán, todos con excelente actuación. Como jugador 
suplente y reemplazando a Enrique Rodriíguez Alvarez, jugó en la rue- 
da de clasificación Alberto Tarasido (h) con buen desempeño. 

Durante 1975 se conquistó por cuarta vez el Campeonato Interclu- 
bes de Intermedia disputado en los links del Golf Club Argentino, en 
Del Viso, con el equipo integrado por los Rodríguez Alvarez, Perriere, 
Tarasido, Ledesma y Roldán. 

Y nuevamente el equipo de golf representativo del Club, integrado 
por Guillermo Rodríguez Alvarez, Juan J. Perriere, Alberto Tarasido 
(h), Alfredo Ledesma, Fernando Monti y René Roldán conquistó el 
Campeonato Interclubes de Golf, División Intermedia, correspondien- 
te al año 1979, jugado en la cancha del Tortugas Country Club. Con- 
quistaba así cinco títulos en la División Intermedia en el curso de 9 
años. El gran incremento de la actividad golfística y la cada vez mayor 
afluencia de jugadores a nuestros links, sumado a la incorporación de 
nuevos socios a la práctica del golf, significó un gran congestionamien- 
to de la cancha de Villa de Mayo, que hacía sumamente difícil lograr 
satisfacer necesidades y preferencias de los jugadores. 

Para responder a estos problemas la Comisión Directiva resolvió 
buscar un predio que a modo de complemento de Villa de Mayo, per- 
mitiera tener -entre otros deportes- una cancha de golf de 18 hoyos, co- 
mo también posibilitar que las casas de los socios pudieran rodear la 
cancha al estilo de Villa de Mayo. Este fue uno de los fundamentos del 
nacimiento de Fátima a fines de 1979. Ya hemos hablado de ello pági- 
nas aüás. 

En 1984 se terminaron los 9 primeros hoyos y en diciembre del985 
se jugó el Torneo de Inauguración en el que se disputó un “threesome 
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best ball” en el que resultaron ganadores Raúl Meana Aldao, Horacio 
Piccinini y Mario de Pablos. Inmediatamente, siendo Capitán General 
de Golf Guillermo Rodríguez Alvarez, se encaró el proyecto para la 
construcción de los segundos nueve hoyos y la forestación completa de 
los 18 . El proyecto y constr ucción tuvo, en aquel entonces, como pau- 
tas claves el relevamiento y diseño de cuatro lagunas en distintos nive- 
les, con intercomunicación entre ellas por cascadas, cañerías o vertede- 
ros, badenes de drenaje para rápido escurr imiento del agua y a la vez 
dar movimiento a los fairways, riego semicompleto de fairways con im- 
plantación de bermuda tifway en los mismos y greens de pencross. 

Esta ambiciosa obra logró inaugurarse oficialmente el 29 de abril 
de 1989. Para festejar ocasión tan particular se resolvió realizar un Tor- 
neo Inauguración al que fueron invitados el Consejo Directivo de la A- 
sociación Argentina de Golf, presidentes y capitanes de clubes de golf, 
jugadores destacados del ranking nacional y personalidades y dirigen- 
tes del deporte. 

Fue una gran fiesta del golf de CUBA. Terminada la competencia, 
el Club agasajó a los invitados con un cocktail, durante el cual, luego 
de las palabras de bienvenida y agradecimiento del Presidente Eze- 
quiel Holmberg, el ingeniero Ignacio Soba Rojo, Secretario Honorario 
de la Asociación Argentina de Golf, hizo entrega a nuestro Club de un 
cuadro con el escudo de esa prestigiosa Asociación y plaqueta recor- 
dando el hecho, que están expuestos en el bar del Club House de Fá- 
tima. 

También el capitán de golf Guillermo Rodríguez Alvarez hizo entre- 
ga de los premios a los ganadores del torneo, Jorge Ledesma en cate- 
goría Scratch, de 0 a 9 Juan Nicholson, de 10 a 16 Patricio Dufaur, de 
17 a 24 Luis Ergui y de 25 a 36 Alejandro Czar. 

En lo que se refiere al fomento del golf en el Club, desde 1978 se 
iniciaron las clases colectivas de golf para niños de 8 a 12 años de 
edad. Esta primera experiencia resultó muy exitosa: 40 inscriptos con- 
currieron a las clases de los profesores Pedro de Zúñiga y Luis Cortés. 
Durante las siguientes temporadas se continuaron los cursos, que si- 
guen aún hoy con gran cantidad de alumnos; este éxito se vio plasma- 
do en los torneos que se organizan mensualmente, con mucha concu- 
rrencia y excelentes resultados, mereciendo destacarse el campeonato 
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Interclubs de Menores de la Asociación Argentina de Golf, que e 
categoría hasta 13 años fue obtenido por el equipo integiado por Ma- 
nuefMaglione (h) y Guillermo Rodríguez Alvarez (h), jugado en la can- 
cha del Golfer’s Country Club en 1983; también gano Manuel Maglio- 
ne (h) el premio al mejor score individual, perfilándose desde enton- 
ces como el gran jugador que es en la actualidad. 

Todos los golfistas infantiles realizaron una gran labor, no sólo en 
los torneos disputados en otros clubes, sino también en los torneos in- 
temos programados en los años siguientes. 

Un impulso adicional a la práctica y aprendizaje del juego, sus reglas 
y etiquetas, fue dado a partir de 1989, cuando debido al entusiasmo de 
varios socios golfistas habitués de Fátima se construyo la cancha de 
golf infantil o “cancha chica”, de 6 hoyos, tan esperada por padies e í- 
ios y que sin duda ayudó a evitar congestionamientos en la cancha 
grande. Desde entonces la Sección de Golf Infantil de la Su comisión 
de Golf ha organizado torneos internos altei nativos en a canc a c 11 
ca de Fátima y en Villa de Mayo, como así también torneos mterclubes 
con la participación de numerosos equipos de clubes invitados. 

Paralelamente a la construcción de la cancha de Fátima, ha sido 
constante preocupación de la Subcomisión de Golf el mantenimiento 
de la cancha de Villa de Mayo. Especialmente en 1984, en que se ba- 
lizaron trabajos muy importantes en los greens y putting g^n, como 
la construcción de canaletas de drenaje, bases de aiena, p 
ción de césped “tifgreen”. Hasta 1987 los socios golfistas tuvieron que 
sufrir las molestias ocasionadas por estas obras, pero posteriormente 
se cumplieron con creces las expectativas referentes al estado de los 
greens, dotados de una superficie de juego óptima. 

° En 1986 el Club intervino por primera vez en el Circuito de Golf ln- 
tercounü ies Zona Norte, en el que participan equipos de otros coun- 
tries de la zona, que se juega una vez por mes en la cancha de ca 
coLry, habiendo resultado ganador nuestro equipo representativo en 
varias fechas parciales, como así también en los premtos inthviduales 
al mejor score gross y mejor score neto. Al cierre de la Tempoi ada de 
Invierno 1989, en la tradicional comida de fin de ano, se entrego u 
bandeia de recuerdo a “Willy” Rodríguez Alvarez, Capitán saliente en 
testimonio de afecto y justo reconocimiento por la eficiencia, dedica- 
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ción y cariño con que llevó adelante su Capitanía durante diez años 
consecutivos. 

La paulatina utilización de la totalidad de los hoyos de la cancha de 
Fátima, como así también su excelente “driving range” y “putting 
green” de práctica, permitió que creciera el número de jugadores que 
llevan su handicap nacional como club de opción en el nuestro y que 
llegaron a ese año a 744. 

En 1991 se terminaron las obras civiles del Club House de Fátima, u- 
na importante realización, que agregó mayores comodidades a las exis- 
tentes: casilla de palos, bar de golf, comedores, “proshop”,etc.; se com- 
pletó así el marco indispensable de una gran sede. 

Con motivo del cambio del sistema de juego de los Cañipeonatos 
Nacionales de Interclubs implementado por la Asociación Argentina 
de Golf, nuestro Club debió presentar su mejor equipo para determi- 
nar en qué categoría le correspondía jugar. Así es que en 1990, CUBA 
logró su clasificación en el torneo preclasificatorio de 3a. División, es- 
tando representado en esta oportunidad por Angel Fernández, Alfre- 
do Ledesma, Manuel M. Maglione, JuanJ. Perriere, Matías Piñero y Al- 
berto Tarasido(h), con lo cual obtuvo el derecho de competir al año si- 
guiente en el Campeonato Interclubs en esa División, juntamente con 
otros 8 clubs clasificados para jugar en ella. 

En 1992 se jugó en la cancha de Fátima la tercera fecha del Circui- 
to de Golf de Clubes de Campo, en el que nuestro Club participaba 
por primera vez. Este circuito está integrado, además de CUBA, por 
los siguientes countries: Las Praderas de Luján, Highland Park, Cam- 
po Chico, Los Cardales, Sociedad Hebraica Argentina, Smithfield Golf 
Club, Indio Cuá, Sudamérica XV y Pilar Golf Club. El torneo anual 
consiste en la disputa de diez fechas, una en la sede de cada uno de los 
countries participantes. Si bien este circuito se basa en la competencia 
entre los equipos de cada club, tiene como objetivo principal propen- 
der al conocimiento y acercamiento entre los dirigentes y socios de ca- 
da una de las instituciones participantes, significando cada fecha una 
ocasión para lograr ese objetivo. 

También en 1992 en el Campeonato Nacional Interclubes de 3a. Di- 
visión jugado en la cancha del Tortugas Country Club, el primer equi- 
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po de golf del club (Manuel Maglione, Guillermo Rodríguez Alvarez, 
JuanJ. Perriere, Matías Piñeiro, Alfredo Ledesma, Arístides Coll y An- 
gel Fernández) logró un muy meritorio segundo puesto detrás del 
fuerte equipo representativo del club anfritión, con lo cual logramos 
el ascenso a 2a. División, posición que se consiguió mantener en 1993 
en el Campeonato jugado en la cancha del Mar del Plata Golf Club. 
Por muy poco logramos ascender a División Intermedia, ya que ascen- 
dían los dos primeros y salimos terceros. 

Como puede apreciarse, es muy grande la actividad y el impulso 
que ha cobrado este deporte en los últimos 25 años en CUBA, apoya- 
do siempre por los directivos del Club y conseguido con el esfuerzo 
personal y desinteresado de los miembros de las Subcomisiones de 
Golf y en particular de sus Capitanes Generales, a quienes no pode- 
mos dejar de mencionar y agradecer todo lo realizado. Bueno es ce- 
rrar este capítulo recordando sus nombres: 1968/69 Roberto E. Bar- 
cia, 1969/70 Roberto E. Barcia, 1970/71 Roberto E. Barcia, 1971/72 
Roberto E. Barcia, 1972/73 Pablo A. Brea, 1973/74 Leandro J. Otero, 
1974/75 Leandro J. Otero, 1975/76 Edgardo H. Iriarte, 1976/77 Re- 
né O. Roldán, 1977/78 René O. Roldán, 1978/79 René O. Roldán, 
1979/80 Guillermo Rodríguez Alvarez, 1980/81 Guillermo Rodríguez 
Alvarez, 1981/82 Guillermo Rodríguez Alvarez, 1982/83 Guillermo 
Rodríguez Alvarez, 1983/84 Guillermo Rodríguez Alvarez, 1984/85 
Guillermo Rodríguez Alvarez, 1985/86 Guillermo Rodríguez Alvarez, 
1986/87 Guillermo Rodríguez Alvarez, 1987/88 Guillermo Rodríguez 
Alvarez, 1988/89 Guillermo Rodríguez Alvarez, 1989/90 René O. Rol- 
dán, 1990/91 René O. Roldán, 1991/92 Guillermo Rodríguez Alvarez, 
1992/93 Alejandro L.Czar. 
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-XIII- 

ESQUÍ 


El esquí combina la habilidad y la destreza con el encanto de la 
montaña, comenzó a practicarse en CUBA en 1942. Sus iniciadores 
fueron Alfredo Pavlovsky, José A. Amuchástegui Keen y Raúl E. Escu- 
dero. 

Las ímprobas tareas de los consocios que se sucedieron en las Capi- 
tanías y el trabajo serio y profundo de los deportistas que lo practican, 
hicieron que este deporte tuviera un destacado lugar en nuestro Club 
y que una de sus Sedes, el Refugio Cerro Catedral, se convirtiera en 
un centro deportivo de esquí de gran importancia. 

Ya hemos hablado del Refugio del Cerro Catedral, recordemos sin 
embargo que fue reconstruido en 1972 luego del incendio que lo des- 
truyó veinte años antes, y que brinda a los socios y familiares amplias 
facilidades para la práctica del deporte. Cuenta con comodidades pa- 
ra alojamiento de 56 personas en habitaciones comunes y en habitacio- 
nes matrimoniales, con baño privado, dos amplios livings y un come- 
dor, guarda esquíes, sala de juegos, calefacción central y buena comi- 
da internacional. Durante las vacaciones escolares de invierno está re- 
servado para socios infantiles y cadetes. El resto de la temporada tie- 
nen preferencia los socios activos, dentro de un esquema de inscripcio- 
nes especiales, pudiendo llevar invitados. 

La Escuela de Esquí con centro en el Refugio, es reconocida como la 
mejor del país, con instructores austríacos del mejor nivel. Se realizan 
también en Buenos Aires cursos de gimnasia preesquí a partir de mayo. 

En general se disputan dos competencias internas principales cada 
temporada: el Campeonato Club Cadete Universitario en julio y el 
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Campeonato del Club durante agosto. La respuesta de los socios es 
muy buena y crece constantemente el número de participantes. Tam- 
bién el Club figura en las competencias interclubes y en campeonatos 
nacionales e internacionales. Asimismo organiza pruebas del Calenda- 
rio de la Federación Argentina de Ski y Andinismo. 

En 1968, siendo Capitán General Alberto De Ridder, y coincidien- 
do con el cincuentenario de la fundación del Club, la Capitanía reali- 
zó un gran esfuerzo para dar renovado impulso al deporte en CUBA. 
Durante esa temporada el Club Argentino de Ski facilitó a nuestros 
consocios el uso de su refugio en el cerro Catedral, que gozaron du- 
rante su estadía de iguales beneficios que los propios socios del C.A.S. 

CUBA después de un largo lapso de ausencia en la organización de 
competencias, reanudó las actividades con una carrera de esquí y la 
disputa del Campeonato Interno del Club, que no se realizaba desde 
la pérdida del refugio en 1952. Entre las dos carreras abiertas hubo 60 
inscriptos, debiéndo destacarse la participación de corredores de Esta- 
dos Unidos, Canadá, Chile, Francia, Austria y de los mejores corredo- 
res de ese momento. 

Si bien las instalaciones del refugio del C.A.S. en el Cerro Catedral, 
gentilmente cedidas por sus autoridades, nos permitía esquiar, se ha- 
cía cada vez más necesario encarar la reconstrucción del refugio pro- 
pio. Las obras se iniciaron en diciembre de 1970 y fue inaugurado en 
junio de 1972. 

Ello permitió la concurrencia de socios y familias, como así también 
dió la oportunidad de practiar el deporte a muchos cadetes, ansiosos 
de iniciarse en esta actividad. 

En el período 1972/73 deja la Capitanía De Ridder luego de una de- 
dicación empeñosa y entusiasta y es reemplazado por Teodosio C. 
Brea quien con igual decisión procura aprovechar al máximo las insta- 
laciones en el Cerro Catedral. 

En 1972 participaron en las diversas competencias organizadas por 
el Club más de 130 inscriptos, lo que significó un éxito muy alentador. 
Clara M. Brea resultó ganadora de la categoría mayores en el Campeo- 
nato Intercolegial Argentino frente a un grupo muy numeroso de com- 
petidoras entre las que se encontraban algunas de las mejores esquia- 
doras nacionales. 
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Asimismo se llevó a cabo un programa de entrenamiento de preten- 
porada a cargo del profesor Jack Denkberg, que luego se completaría 
con el sistema de instrucción en montaña. Para ello se contrataron tres 
profesores austríacos que, dirigidos por el Profesor Helmut Lechner, 
pusieron en marcha la Escuela de Esquí del Club. 

Los resultados fueron muy halagadores y representantes de CUBA 
tuvieron excelente actuación en diversas competencias. Por ejemplo se 
obtuvieron cuatro Subcampeonatos Nacionales en competencias del 
más alto nivel, logrados por Roberto Brea, Josefina Brea y Clara Brea. 

Nuestro Capitán, Teodosio Brea y el Subcapitán Ricardo Servente 
fueron designados delegados oficiales de la Argentina y asistieron a los 
Campeonatos Mundiales de Esquí que tuvieron lugar en St. Moritz, 
Suiza, en febrero de 1974. 

En enero de ese año Pedio Zimmermann llevó el primer grupo de 
jóvenes a efectuar un curso de entrenamiento y perfeccionamiento en 
pistas europeas. La posibilidad de concretar esta experiencia la brindó 
el socio diplomático austríaco Dr. Josef Schwald. 

En 1974, además de sus competencias internas, el Club, con el aus- 
picio de la Federación Argentina de Ski y Andinismo, organizó el pri- 
mer Campeonato Interclubs para Novicios, con un éxito notable, obte- 
niendo el Club Andino Bariloche el Campeonato y CUBA el Subcam- 
peonato. Nuestro equipo estuvo formado por: Roberto Brea, José Luis 
Servente, Matías Brea, Daniel Helft, Pablo Calderón y Carlos Servente 
en varones y en damasjosefina y Dolores Brea, y Sibille Zimmermann. 

Durante 1975 continuó CUBA participando en los campeonatos na- 
cionales de cadetes, novicios y veteranos en Bariloche. Las posibilida- 
des de nuestros equipos eran difíciles frente a la gran cantidad de co- 
rredores novicios residentes en Bariloche que aspiraban a clasificar pa- 
ra competir y poder participar como corredores de Segunda Catego- 
ría Nacional. Todos nuestros corredores presentados en la categoría 
superior clasificaron superando así nuestras mejores aspiraciones. 

1976 nos deparó el justo premio a los esfuerzos de años anteriores. 
En el Campeonato Nacional de Cadetes llevado a cabo en Esquel, 
nuestros corredores Daniel Helft y Juan Brea, obtuvieron un excelen- 
te 4o. puesto, cada uno de ellos en las categorías donde participaron. 
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Daniel Helft se clasificó asimismo en el Campeonato Nacional de 
Novicios, realizado en San Martín de los Andes, para ascender a la ca- 
tegoría superior. 

En el Campeonato Nacional de Veteranos, jugado también en San 
Martín de los Andes, Julio Castaño y Teodosio C.Brea entraron cuar- 
to y tercero respectivamente, en sus categorías. 

En el Campeonato Nacional de Segunda Categoría, en el mismo lu- 
gar, lograron clasificarse para pasar a primera categoría nacional, má- 
ximo nivel para este deporte, dos de nuestros corredores, Luis De Rid- 
der y Matías Brea. 

En Bariloche tuvo lugar el Campeonato Nacional de la. Categoría 
en el que participaron mas de 30 corredores extranjeros de nivel inter- 
nacional y la totalidad de los corredores de la. categoría argentinos. 
Matías Brea resultó clasificado 4 Q . para la combinación de las tres 
pruebas, slalom especial, slalom gigante, descenso, que se disputaron 
para el Campeonato Argentino. En la última prueba de la temporada, 
el Campeonato Nacional Interclubes, Roberto Brea y Clara María 
Brea, obtuvieron el premio a la mejor performance individual, y CU- 
BA logró una victoria de muy significativa trascendencia sobre dos 
clubes que representan el más alto nivel deportivo del país, el Club An- 
dino Bariloche y el Ski Club Bariloche. 

Durante la temporada 1977 nuestros corredores participaron en di- 
versos campeonatos, lo que posibilitó la incorporación de nuevos co- 
rredores en las categorías superiores nacionales. Roberto Brea y Ser- 
gio Servente accedieron a Primera Categoría Nacional, con lo que el 
Club pasó a contar con 6 corredores federados en dicha categoría. 
Juan Brea accedió a Segunda Categoría Nacional y María Dolores Brea 
y María Fernanda Brea subieron a la categoría Damas Nacional, lo que 
nos permitió contar con cuatro corredoras representantes de CUBA 
en esta categoría. 

En enero de 1978 se realizó un nuevo viaje de entrenamiento a Eu- 
ropa que tuvo como objetivo intensificar la capacitación técnica de los 
corredores que militaban en las categorías superiores de la Federación 
Argentina de Ski y Andinismo, e incorporar al plantel básico de corre- 
dores los nuevos elementos que ya habían sido designados miembros 
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del Equipo Júnior de Competición. Los representantes del Club per- 
manecieron concentrados en Davos, antigua y famosa estación de in- 
vierno de Suiza y, desde allí participaron en 8 competencias del calen- 
dario internacional suizo. Una de ellas es especialmente notable, el 
descenso corrido en Parsenz-Davos que tiene un recorrido de 6.300 
metros lo que la hace la carrera mas larga del mundo en su tipo, y, exi- 
ge de los corredores un máximo estado físico. Nuestros corredores ac- 
tuaron con buen éxito e hicieron una excelente experiencia. 

Durante los meses de enero y febrero de 1979, una nueva oportuni- 
dad para que dos de los nuestros compitieran en Europa, fue utilizada 
con provecho: los corredores de primera categoría Matías Brea y Enri- 
que De Ridder, el primero integrante del equipo nacional y el segun- 
do adscripto al mismo, concurrieron a un campo de entrenamiento or- 
ganizado por la Federación Argentina de Ski y Andinismo, que se es- 
tableció en Auron, Francia. Ello les permitió participar en los impor- 
tantes torneos de Valberg, Francia y Astun, España, donde compitie- 
ron con corredores de primer orden mundial. 

Estos dos consocios tuvieron oportunidad de mejorar su posición 
en el ranking internacional, lo que aumentó sus posibilidades para las 
competencias de la F.A.S.A. que se llevaron a cabo en agosto de ese 
año en Bariloche. 

La temporada invernal 1979 en Bariloche fue la peor que se recuer- 
da desde 1929, en lo que a escasez de nieve se refiere. Luego de las li- 
vianas nevadas tempranas habituales, comenzó literalmente el verano 
y para la época de vacaciones invernales no había nieve en el Cerro. 

Los esquiadores de CUBA, al igual que el resto, no tuvieron otra al- 
ternativa que aguardar, y sólo en los últimos tres días de vacaciones pu- 
dieron esquiar en la cumbre. Esto motivó lógicamente la suspensión de 
los torneos internos de clases, de cadetes y de interclubes. Igual suer- 
te siguieron los internacionales. 

El lado positivo de esta escasa temporada lo constituyó el intenso 
programa desarrollado por el equipo de competición del Club, que le 
permitió alcanzar un nivel excelente, logrando el corredor Matías Brea 
el honor de haber sido designado para formar parte del equipo nacio- 
nal. En una de las dos únicas pruebas internacionales que pudieron 
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disputarse, el Slalom Gigante del Campeonato Nacional, este corredor 
llegó a menos de 10 segundos del mejor argentino clasificado, en una 
carrera donde participó el equipo de Slalom más fuerte del mundo, el 
yugoslavo. 

En la temporada europea de 1981, se pudo aprovechar el ofreci- 
miento realizado por un campo de entrenamiento de Francia (La Plag- 
ne) y contar con la participación de dos promisorios corredores: José 
María Goyanes y Mariano Pascual Garrido, quienes tuvieron oportuni- 
dad de competir en carreras de muy buen nivel internacional . 

En la temporada invernal de Europa de enero-febrero de 1982, el 
Club aprovechó el ofrecimiento de la embajada austríaca y envió un 
grupo de 14 esquiadores, acompañados por el Subcapitán de esquí, Vi- 
cente Camerlingo, quienes junto con un grupo similar del Club Argen- 
tino de Ski tomaron parte de un programa de entrenamiento y compe- 
tencias que se cumplió en Obertraun y en Neustift am Stubaital. El 
grupo lo formaron Facundo Alonso, Héctor Bullrich, Lisandro Cura, 
Miguel Diez, Héctor Feuerman Claros, Nicolás Kogan, Gabriel Mari- 
no, Alberto Ortelli, Rafael Poole, Axel Rodrigué, Pablo Canova, An- 
drés Canova, José Capdevila y Eduardo Zavalía. 

Se organizó así el programa “Esquí Austria”, juntamente con el Club 
Argentino de Ski, reanudando de esta forma los cursos de entrena- 
miento y perfeccionamiento en Europa de nuestros jóvenes corredores 
y que tan excelentes frutos rindieran. Aquella temporada revistió ca- 
racterísticas particulares ya que se lograron records de ocupación en 
el Refugio del Cerro Catedral y fue el año que más alumnos concurrie- 
ron a la Escuela de Esquí del Club. El resultado final fue muy bueno, 
nos permitió clasificar tres corredores más en Primera Categoría Na- 
cional que los habilitó para participar en los torneos internacionales : 
José María Goyanes, Federico Gandolfo, y Jaime Robertson Lavalle, 
quienes además tuvieron el halago de obtener muy buenos resultados 
en el Campeonato Nacional de Segunda Categoría, donde recibieron 
varias medallas. 

La temporada 1983/84 resultó sumamente provechosa desde el 
punto de vista competitivo. Varios de nuestros corredores: Enrique De 
Ridder, José María y Hernán Goyanes, Federico Gandolfo y Jaime Ro- 
bertson Lavalle, compitieron en carreras internacionales del mejor ni- 
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vel disputadas en pistas argentinas en la que participaron equipos de 
Suiza, Italia, Francia, España, Chile, Canadá, México y Andorra. De 
Ridder logró muy buenos resultados y pasó a formar parte del equipo 
argentino en los XIII Juegos Olímpicos de Invierno en Sarajevo. 

En setiembre de 1983 CUBA participo en el pi imer Campeonato 
Abierto del recientemente inaugurado centro de esquí de Las Leñas, 
con un equipo formado por Bruno Demaría, Rafael Poole y Verónica 
Grondona. Esta última obtuvo el título de Campeona femenina. 

Gracias a las gestiones efectuadas por nuestra Capitanía ante la De- 
legación Comercial de Austria en la Argentina y a la intervención per- 
sonal del anterior Delegado Comercial de Austria, Dr. Joseph Schwald, 
socio del Club, con el antecedente de un programa similar efectuado 
en enero/ febrero de 1982, los clubes de Esquí de Buenos Aires (CU- 
BA y el Club Argentino de Ski) tuvieron la oportunidad, a principios 
de 1984, de efectuar un programa de perfeccionamiento y entrena- 
miento de esquí alpino en renombradas pistas europeas. Ti es semanas 
en Sonnenkopf, viviendo en Wald am Arlberg (Austria), una semana 
en St. Moritz (Suiza) y varios días de esquí en Zurs, Lech y StAnton 
(Austria) fueron el marco apropiado para que 25 jóvenes esquiadores 
de CUBA y CAS pasaran unas inolvidables vacaciones de esquí en la 
mejor nieve del mundo. 

Los esquiadores de CUBA fueron: Pedro Qüerio, Tomás Qüeiio, 
Andrés Canova, Santiago Dufour, Lisandro Doberssan, Joi ge Fanti, Ig- 
nacio y Javier Grondona, Andrés Olmedo, Tomás Olmedo, Leopoldo 
Petreanu, Nicolás Petreanu y Diego Servente. Las edades oscilaban en- 
tre 8 y 17 años: vivieron una experiencia sumamente importante, tan- 
to desde el punto de vista deportivo como personal. La delegación fue 
presidida por el Capitán General Ricardo J. Servente. 

La temporada 1984 en Bariloche fue una de las más intensas por la 
excepcional caída de nieve que logró que el período esquiable se ex- 
tendiera notablemente en todo el país, y que las competencias alcanza- 
ran singular brillo. 

Como siempre, nuestra Escuela de Esquí, dirigida por el Profesor Ri- 
chard Steiner, se destacó entre sus similares. Ese año comenzó como no- 
vedad con la realización de una carrera semanal, lo que permitió a todos 
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nuestros asociados esquiadores su iniciación en el esquí de competen- 
cias. También cupo a nuestro Club el honor y la responsabilidad de or- 
ganizar el Campeonato Nacional de Veteranos de la FASA. Resultó todo 

^ anaron Daniel Masera (SCB) en Veteranos A, Julio Fernández 
(SCB) en Veteranos B, y Dynko Bertoncelj (CAS) en Veteranos C. 

Esquí Austria 85 fue una experiencia inolvidable para 21 jóvenes es- 
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ración de esquiadores de CUBA. Además nuestra actividad en el Ce- 
rro Catedral se vió muy restringida. 

Esquí Austria 86 fue excelente para CUBA. 25 chicos y chicas entre 
8 y 17 años, realizaron una gira de entrenamiento a Wald am Arlberg, 
a dos horas de Zurich. De nuestro Club fueron: Magdalena, Diego y 
Fernando Servente, Daniela y Mario Caramutti, Ernesto Cardozo, 
Agustina y Juan Dumas, Juan Santiago Dufour, Santiago Esponda, 
Gonzalo Fratini, Alejandro Georgalos, Sebastián Magnasco, Sergio 
Melloni, Francisco, Pedro y Tomás Qüerio. Para nuestros socios fue 
una gran experiencia, en un marco de excepción y practicando un 
gran deporte. 

La temporada 1986 arrojó un saldo muy positivo. Tomás y Pedro. 
Ruprecht fueron respectivamente Campeón Argentino infantil A y 
Subcampeón infantil B, colocando al Club en los primeros puestos del 
esquí de competición en las categorías mas difíciles y concuiiidas del 
calndario FASA. 

En las carreras internacionales CUBA fue representado por sus expe- 
rimentados corredores, Hugo Vallecillo, único corredor argentino en la 
Copa del Mundo disputada en Las Leñas, Jaime Robertson Lavalle y En- 
rique De Ridder, quienes participaron en varias competencias FIS en 
Bariloche. Por último, como cierre de esta gran temporada en Las Le- 
ñas, se corrió, el 14 y 15 de setiembre, una carrera abierta para todos 
los clubes del país y fueron en nuestra representación Jaime Robertson 
Lavalle, Hernán y José María Goyanes, Bruno Dentaría, Federico Gan- 
dolfo, y Santiago Dufour. El equipo tuvo un buen desempeño, destacán- 
dose Jaime Robertson Lavalle con un tercer puesto en slalom gigante. 
El año 1987 se inició con una exitosa actuación en Esquí Austria 1987. 
Trece esquiadores concurrieron a entrenarse a Dalawald, Austria, don- 
de desarrollaron un importante conjunto de actividades de invierno. 

Asimismo en ese año de 1987 se realizó por primera vez en Peniten- 
tes, Mendoza, el Campeonato Regional Infantil Centro de Ski Alpino 
(CRICSA) Nuestros esquiadores pudieron participar gracias a un con- 
venio con el Club de Esquí Cruz de Caña, que nos brindó sus refugios 
y albergues en el lugar en condiciones similares a las de sus propios 
socios. En la temporada 1988/89, ya desde el inicio de las vacaciones 
escolares de invierno, hubo buena cantidad de nieve en las pistas del 
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nizó, junto con el Club Argentino de Ski, el Campeonato Nacional de 
Veteranos y Damas Seniors, que culminó con un suculento “tercer tiem- 
po donde se entregaron los respectivos premios. Adolfo Holmberg, re- 
cibió una medalla de plata por su segundo puesto en Veteranos IV. 

A estas competencias cabe agregar la actuación de algunos de núes- 
tíos socios en otros campeonatos, como el Nacional de Cadetes en San 
Martin de los Andes en el que participó Diego Servente, el Nacional de 
Juveniles en Bariloche con la presencia destacada de Jaime Bernasconi. 

Se desarrolló una vez más el programa Esquí-Austria 89 junto con el 
Club Argentino de Ski. Esta vez comprendió tres semanas en Wald Am 
Ailberg, típico pueblecito austríaco, y una semana en Kitzbühel, notable 
centro en el corazón 
del Tirol austríaco con 
su memorable Han- 
nenkam, el descenso 
más famoso del mun- 
do. Participaron en to- 
tal 18 personas. 

La temporada 1989 
/90 pudo calificarse 
de excelente. Si bien 
la nieve no nos acom- 
pañó desde el inicio, 
en las vacaciones es- 
colares de invierno 
hubo muy buena acti- 
vidad deportiva en las 
pistas del Cerro Cate- 
dral, lo que sumado a 
una importante ocu- 
pación en el Refugio 
del Club, permitió 
que se realizaran con 
todo éxito las compe- 
tencias internas. CU- 
BA, ju I lto con el Club Campeonato Regional Infantil Centro Bariloche - 1988 . 
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i gcmmo de Ski, organizó la primera competencia argentina de la ca- 
tegona Ciudadanos de la Federación, para corredores que residiesen 
permanentemente en lugares que no fuesen centros de deportes de in- 
viei no o ai ea de ski. Esto hizo que no pudiesen participar los corredo- 
res que vivían en Bariloche, San Martín de los Andes, Esquel, etc y pu- 
so en pie de igualdad a los competidores en cuanto a oportunidades 
de entrenamiento y práctica en la nieve. Los resultados obtenidos por 
uestros socios fueron altamente meritorios destacándose con un pri- 

de e tes P lTn 0 T d ° Se 7 ente (InfanÜleS H) ’ Ma ^ dalena Servente (Ca- 
detes I), Diego Servente (Cadetes II) y Roberto Lavista (Veteranos I) 

Asimismo competidores de nuestro Club participaron en el Campeo- 
nato Nacional de juveniles que se disputó en Chapelco y en el Cam- 
peonato Regional Infantil Centro de Ski Alpino organizado coniunta- 

;“ P01 el CIub de Esc l uí Cruz de Cañ a y el Esquí Club Mendoza de 
emtentes, obteniendo buenos resultados. También en Los Peni- 
tentes se disputo el Campeonato Nacional de Veteranos donde actuó 
como Delegado Técnico de la PASA Andrés Cánova. Logró un prTmer 
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mente de Attstrta, incorporándose en Bariloche un grupo de argentos 

tina de V gv ei, A Ó H Nad ° nal de C ‘ UbeS afil¡adoS a ,a federación Argén- 
una de Sk, y Andtntsmo se realizó en Mar del Plata en octubre de 1989 

organizada por CUBA. Estas reuniones son muy importantes pues , o! 
a"„ u SC ha “ ib " id0s “ » d ° e. territorio nacton j 

ló oromñ™, d d de PaU ' aS «g'timemarias y estableced 

ios progi amas de competencias para la temporada siguiente Nuestra 

Capitanía de Esquí recibió las más entusiastas felicitaciones de la C. 
sion Directiva de la Federación y de los concurrentes. 

nino e o! eVÓ 3 n b ° * Campeonato Re S ional Infantil Centro de Ski Al- 
p gamzado por el Club de Esquí Las Leñas y el Club Andino Pe- 

uenche, en el centro de deportes invernales del Valle de las Leñas El 
sol mendoetno, pistas pobres de nieve, pero muy buenos amig^ red- 
bteton a nuestros esquiadores, que se desenvolvieron con , Litados 
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satisfactorios, especialmente Matías Bernasconi que obtuvo un primer 
puesto en el Slalom Categoría Cadetes I. Pero con gran pena debió sus- 
penderse el programa Esquí-Usa 91 que, con un esquema similar al 
que años anteriores se realizaba en Austria, se había organizado esta 
vez en los Estados Unidos. 

La temporada 1991-1992 fue muy buena, la nieve se hizo presente 
desde mediados de julio, permitiendo un desarrollo razonable del pro- 
grama de las vacaciones de invierno escolares, y las competencias pos- 
teriores. La reunión nacional de clubes se realizó en Bariloche, en el 
Cerro Catedral a principios de noviembre de 1992. Esta reunión tuvo 
características especiales ya que coincidió con la conmemoración del 
cincuentenario de la creación de la Federación Argentina de Ski y An- 
dinismo. Un simpático acto que contó con la presencia de deportistas, 
viejos esquiadores y nutrido público. 

El ski de CUBA es un deporte que lleva ya en el Club sus pantalo- 
nes largos; la alta competividad a que está sometido, y los excelentes 
resultados logrados, son prueba de su calidad y del entusiasmo y dedi- 
cación de sus directivos. 

Ocuparon la Capitanía del deporte de 1968 a 1993: Alberto de Rid- 
der, Teodosio C. Brea, Ricardo J. Servente, Eduardo A. Bocci. 
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TENIS 


Este deporte ocupa desde antiguo un lugar destacado en nuestro 
Club. 

El período que nos ocupa comienza con un hecho destacado, la rea- 
lización, en 1968, del torneo “Cincuentenario”, que se efectuó en el 
campo de deportes de Palermo con la participación de los mejores ju- 
gadores argentinos en la categoría Single y Doble de Caballeros. El tor- 
neo, que resultó una verdadera fiesta social y deportiva, fue ganado en 
single por Roberto Aubone y en dobles por Ricardo y Roberto Aubone. 

Al año siguiente, durante la capitanía de Carlos A. González Bethen- 
court, la Asociación Argentina de Tenis incluyó en su calendario anual 
de actividades, en forma permanente, el Campeonato CUBA por Invi- 
tación, que marca la iniciación de las actividades de este deporte en el 
ámbito metropolitano, juntamente con los torneos efectuados en Pun- 
ta del Este, Carrasco, Mar del Plata y Temperley. En este año la prue- 
ba tuvo carácter internacional por la participación de los mejores juga- 
dores de Chile, Patricio Cornejo y Patricio Rodríguez. En el torneo 
compidó el marplatense Guillermo Vilas. 

El Campeonato se realizó en las canchas de Palermo y resultó gana- 
dor Julián Ganzábal. 

En 1970 este campeonato vuelve a tener carácter internacional pues, 
a los chilenos ya nombrados, se agregó Jaime Pinto Bravo y los colom- 
bianos Jairo Velasco e Iván Molina. Participaron con una actuación muy 
destacada las mejores raquetas argentinas. La competencia de alto ni- 
vel técnico se desarrolló en las canchas de Palermo, con un magnífico 
marco de público entusiasta, que festejó el ü iunfo de Patricio Cornejo. 
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Otro de los torneos destacados en los que siempre han intervenido 
nuestros tenistas y cada vez con mayor éxito, es el Campeonato Interclu- 
bes organizado por la Asociación Argentina de Tenis. En el Campeona- 
to 1969 nuestra tercera división de Caballeros logró ascender a 2a. El 
equipo estaba integrado por Rodolfo Ulrich (capitán), Miguel Sussini, 
Alfredo Nuñez Vieyra, Jorge Cicardo, Manuel Urrea y Marcelo Leclerap 

En el Campeonato Interclubes 1972 fue importante la actuación del 
equipo de 3a División de Damas que, tras ganar su zona de clasifica- 
ción también obtuvo el ascenso a 2a. División. Por primera vez nues- 
tro Club tenía acceso a esa División, conquista muy difícil porque in- 
tervinieron en la 3a. división 88 equipos. Integraron el nuestro: Marta 



Equipo ganador del ascenso a 2da. División ( año 1969). 

De izquierda a derecha: Manuel Urrea, Jorge Cicardo, Rodolfo Ulrich (Capitán), Alfredo 
Nunez Vieyra y Miguel Susini. También jugó Marcelo Leclercq. En la foto acompañados 
por el Capitán General, Carlos Sánchez Bethencourt. 
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Ortiz Cabanne (capitana), Clara Sanz, Virginia Collazo, Claudia Sola- 
ri, Marta González y Beatriz Vítale. 

Al año siguiente la 2a. División de Caballeros, se enriqueció con dos 
valiosas incorporaciones: Jorge Esponda y Alejandro Aron y un socio 
del CCU Guillermo Caporaletti. Llegaron al final de la rueda prelimi- 
nar como Campeones invictos de su zona y lograron el ascenso a In- 
termedia. El resto de sus integrantes fueron: Rodolfo Ulrich, Fernan- 
do Sanz, Horacio Leguizamón, Juan C. Fiorito (h), Jorge Cicardo, Ma- 
nuel Urrea, y José A. Uñares. 

A fines de 1972 el Belgrano Atlhetic, organizador del Campeonato 
de la Ciudad de Buenos Aires, distinguió con el Premio Mejor Com- 
portamiento en la Categoría Damas a nuestra representante Clara 
Sanz. Esta distinción se suma a otras similares con que han sido pre- 
miados representantes del Club, lo que habla bien a las claras de la 
conducta intachable que caracteriza a los jugadores de CUBA. 

A fines de este año se produjo una renovación de jugadores que lle- 
vó a nuestra flamante División Intermedia, recién ascendida, a jugar 
una zona muy difícil por la calidad de los otros equipos. 

La constancia y fe deportiva de todos sus integrantes recibió su pre- 
mio ya que se ganaron los puntos suficientes como para mantener la 
categoría. El equipo de 4a “A” logró un éxito importante, ascender a 
tercera división; sus integrantes fueron: Horacio Leguizamón, Ricardo 
Escalante, Rodolfo Ulrich, Jorge Cicardo, Carlos Martín Hortal y Ma- 
nuel Urrea. Asimismo en este Campeonato Interclubes 1974 el conjun- 
to de Veteranos ganó invicto su zona. 

La práctica del tenis creció notablemente en el Club y en el país. Más 
de 1600 asociados poseían el carnet que los habilitaba para utilizar las 
canchas. Las instalaciones a pesar de su ampliación resultaban insufi- 
cientes, lo que obligó a pensar soluciones para este creciente problema. 

En el período 1979-80 se incorporaron seis canchas más en las se- 
des y se completó la iluminación de dos en Palermo y Villa de Mayo. 
Ello permitió que nuestros representantes en los distintos torneos tu- 
vieran mejores posibilidades para los entrenamientos y la Escuela de 
Tenis pudo funcionar sin inconvenientes. 

En el Campeonato Interclubes 1979 las representantes de la Segunda 
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División de Damas, Andrea Ragghianti, Claudia Solari, Virginia Colla- 
zo, Marta Mujica y Gabriela Bensadón lograron el ascenso a Intermedia. 

A principios de 1981 la Comisión Directiva a pedido de la Capita- 
nía de Tenis a cargo de Jorge Cicardo, procedió a retirar todos los 
equipos que participaban en las distintas categorías del Campeonato 
Interclubes por puntos, organizado por la Asociación Argentina de Te- 
nis. Tan trascendente decisión se tomó por considerar que el espíritu 
amateur que dio origen a ese Campeonato y que fue mantenido a tra- 
vés del tiempo, se había desvirtuado en los últimos años, ante la total 
indiferencia de la Asociación. En efecto, se habían incluido deportistas 
profesionales en un Campeonato históricamente amateur. Tal circuns- 
tancia, totalmente incompatible con la posición del Club, fue señalada 
con claridad y firmeza en una nota presentada por la Comisión Direc- 
tiva en fecha 26 de marzo de 1981 a la AAT, que fue dada a conocer 
por medio del Boletín Informativo del Club y publicitada en todas las 
carteleras de las sedes. 

En ella se afirmaban los principios permanentes del amateurismo: 
“Desde hace algunos años, el profesionalismo ha ido ganando terreno 
continuamente en todos los deportes, ya sea en el orden interno como 
en el internacional. El tenis no sólo no ha permanecido ajeno a ese 
avance, sino que es uno de los deportes que en mayor medida ha aco- 
gido las ideas de quienes lucran con el mismo”. 

“Es de hacer notar que la AAT expresamente permite la inclusión 
de jugadores profesionales, en la disputa tanto del Campeonato Inter- 
clubes por Puntos, como en la de la mayoría por ella organizados, lle- 
gando a esta desigual unión, a través de la creación de la categoría de 
jugadores autorizados”. 

“Así es como nuestros representantes han debido competir con ellos 
en los últimos años, no demostrando los profesionales mayor interés 
en la competición ni en compartir las mesas de té, broche final de to- 
dos los encuentros del Campeonato aludido, quitando a tales encuen- 
tros su característico aspecto de confraternidad deportiva”. 

“Concretando, se ha desnaturalizado completamente la idea inicial 
de la competición por el deporte mismo”. 

No obstante lo señalado y con el fin de agotar las gestiones encami- 
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nadas a lograr una rectificación de la AAT y el retorno al enfoque 
amateur que tradicionalmente tuvo el Campeonato Interclubes, el 
Club se dirigió nuevamente a la Asociación solicitando el tratamiento 
del tema a fin de que pudiera ser aplicado a partir del año 1982. 

El retiro de los equipos y la petición de que se separara la compe- 
tencia profesional de la amateur, produjeron en el ambiente tenístico 
una gran adhesión, que hizo renacer con firmeza el espíritu amateur 
tan preciado para nosotros. 

Numerosos han sido los clubes que luego de nuestro pedido a la 
AAT nos han imitado y, junto con nosotros, han gestionado la división 
entre profesionales y amateurs en las diversas competencias y más pre- 
cisamente en la de Interclubes. 

Nos parece importante trancribir algunos conceptos de un artículo 
del diario La Nación del 25 de junio de 1981 titulado: “Mirador De- 
portivo”, y cuyo autor firma con el seudónimo de “Olímpico”: “Serle 
líricamente fiel a una idea en momentos en que las ideas no abundan 
y cuando las hay se las suele cambiar fácilmente por interés antes que 
por convicción, revela, sin duda, una actitud ejemplar. El Club Univer- 
sitario, ese orgullo deportivo del país, esa vieja tradición de juego lim- 
pio^..] adoptó una decisión que revela, una vez más, el respeto ritual 
a un antiguo principio: el del amateurismo[...] En nombre del amateu- 
rismo, honor al Club Universitario”. 

La Comisión Directiva recibió numerosas felicitaciones de destaca- 
dos deportistas, adhiriendo a los términos de la nota que CUBA envia- 
ra a la AAT en defensá del deporte amateur. 

Por fin se llegó al éxito total de la gestión, a pesar del escepticismo 
de algunos. A partir de 1982 se resolvió que el Campeonato Interclu- 
bes se disputara exclusivamente para aficionados, razón por la cual 
nuevamente el Club estuvo presente, pero ahora sí compitiendo en las 
condiciones que el deporte amateur requiere. En dicho torneo CUBA 
obtuvo el Campeonato de Primera y Tercera de Caballeros con los si- 
guientes equipos. Primera División de Caballeros: Eduardo Bianco, Ni- 
colás Frers, Eduardo Doneiger, Hernán Ladieux, y como suplente Al- 
do Bruzzoni. Tercera división: Ernesto Rusiñol, Carlos Alegre, Héctor 
Pazos, Manuel Maglione y suplentes Lorenzo Offenhenden, Marcelo 
Pérez Sammartino y Julio Aguirre. 

133 


HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 

Al año siguiente nuevamente la Primera División obtuvo el primer 
puesto en el Campeonato Interclubes para Aficionados. El equipo es- 
tuvo integrado por Eduardo Bianco, Nicolás Frers, Hernán Ladieux y 
Aldo Bruzoni. 

En el Campeonato Interclubes 1984 las Divisiones 2a. y 4a. de Caba- 
lleros y 2a. de Damas lograron el ascenso en sus respectivas categorías. 
La 3a. de Caballeros y 2a, de Veteranos “B” se consagraron Campeo- 
nes en su categoría y obtuvieron el ascenso a la inmediata superior. In- 
tegraron dichas divisiones Segunda Caballeros Ernesto Rusiñol, Mar- 
celo Sammartino, Héctor Pazos, Manuel Maglione y como suplentes 
Jorge Cicardo y Martín Zarich. Tercera División de Caballeros: Jorge 
Cicardo, Fernando García Pullés, Jorge Schenatrom, Carlos Alegre, 
Martín Zarich y suplentes Germán Vidal y Alfredo Nuñez Vieyra. 
Cuarta División Caballeros “A”: Horacio Romanelli, Hernán Landau, 
Diego Petrecolla, Enrique Bianco, Juan de Iriondo, y suplente Francis- 
co Della Paolera. Segunda División Damas: Gabriela Bensadón, Carla 
Ragghianti, Rita Jaunarena, Ana Elizalde, Alejandra Bensadón, Carola 
Perriere. Segunda División Veteranos “B”: Roberto, Eduardo Vidal 
Mackinnon, Luis Rocha, Guido Pío Lovato, Roberto Schena, Martín 
Mihura y Jorge Taquini. 

Entre los equipos representantes del Club en el Campeonato Inter- 
clubes en 1986 se destacaron la Tercera División Caballeros que ascen- 
dió, la Cuarta División Caballeros, ganadora de su categoría y la 2a. Di- 
visión de Veteranos, que también ascendió, juntamente con las damas 
veteranas ganadoras también de su categoría. El ascenso de la 3a. divi- 
sión a 2a. fue muy importante para nuestros cuadros, pues nos permi- 
tió mejorar los niveles de competencia. El equipo estuvo integrado por 
Horacio Romanelli, Manuel Mario Urrea, Francisco Della Paolera y 
Miguel Sánchez de Bustamante. 

La 4a., que obtuvo el campeonato invicta estuvo integrada por Car- 
los Halawqczek, Facundo Peñalba, Roberto Turín, Rogelio Olivieri, Fa- 
cundo Rocha, Martín Schwab, Andrés Elorza y Martín Suárez Anzorena. 

Formaron en los Veteranos Caporaletti, González, Liñares, Lovato, 
Schena y Mihura. El equipo de Veteranas estuvo compuesto por Méni- 
ca Alvarado, Beatriz Camps, Estela Colombres, Lucía Rocha, Liliana 
Font, Marta González, Marina Marconi, yjosefina Rodríguez Marengo. 
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Durante 1987 en el Campeonato Interclubes se logró el ascenso de 
la 2a. División de Damas a la. División, así como el Subcampeonato 
para la la. y 3a. División de Damas. Además la 4a. División de Caba- 
lleros ascendió a 3a. 

Es grato para nuestro Club que este Campeonato, que en cierta for- 
ma fue promovido por nuestras autoridades en el seno de la AAT, ha- 
ya logrado continuidad en el tiempo, nutriéndose con verdadero entu- 
siasmo por las instituciones intervinientes, que comparten plenamen- 
te la filosofía del deporte que CUBA ostenta y defiende desde su fun- 
dación: el amateurismo. 

Es de destacar que nuestro equipo de Veteranas, capitaneado por 
Ménica Alvarado e integrado por Lucía Rocha, Liliana Sartorio, Ana 
Caballero, Estela Colombres, Marina Marconi y Norma Regis, obtuvo 
por tercer año consecutivo el título de Campeonas del Cuadrangular 
para la Categoría, y por lo tanto quedó en nuestro poder la Copa de 
esa prueba. 

En 1988 el Club fue sede de las Copas Amistad y Confraternidad 
para jugadores aficionados organizadas por la A.A.T. En tal ocasión 
pusimos a disposición de todos los clubes que participan de nuestra 
posición amateur en el deporte las instalaciones de Palermo y Villa de 
Mayo para la realización de los partidos. Estas pruebas, que finaliza- 
ron con la entrega oficial de premios de la Asociación Argentina de Te- 
nis, se enmarcaron dentro de los festejos del 70 Q Aniversario de CUBA 
y contaron con la intervención de nuestros mejores jugadores. Para 
completar dichos festejos se realizó el Torneo Cuadrangular 70 Ani- 
versario para las categorías infantiles, menores y cadetes, varones y ni- 
ñas. El CASI resultó el ganador del torneo. En el Campeonato Inter- 
clubes 1989 obtuvieron el Campeonato de la. División nuestros equi- 
pos de Damas y Caballeros, en ambos casos por tercera vez desde la 
iniciación de la liga amateur en 1981. Además la Cuarta División de 
Caballeros ascendió de categoría. 

En el Campeonato Interclubes 1990 el Club fue representado por más 
de 25 equipos. Merece especial mención el equipo de 2a. División de Ca- 
balleros, el cual, al obtener el Subcampeonato de la categoría, fue promo- 
vido a la la. División. De esta manera, CUBA vuelve a presentar al igual 
que años antes dos equipos en la división superior del campeonato. 
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En 1991 CUBA alcanzó un gran logro, por primera vez obtuvo la 
Copa Confraternidad con el equipo integrado por I. Houssay, M. Gon- 
zález Eusevi, M. Pelliciotta, M. L. Vitale, W. Stankiewich, J. Passaro, J. 
Martínez y F. Rocha. Asimismo por primera vez, las menores obtuvie- 
ron el Campeonato Zonal con el equipo compuesto por F. Spatuzza, P. 
Spatuzza, M. Casas y S. Pelliciotta. Las jugadoras infantiles salieron 
primeras en su zona. 

En lo que respecta a las divisiones de Interclubes los equipos de la. 
y 3a. División alcanzaron el Subcampeonato, mientras que el de 4a. en 
su primer año logró el Campeonato y el consecuente ascenso a 3a. 

De esta breve reseña surge la constancia, calidad y empeño con que 
nuestros jugadores de tenis han pregonado dentro y fuera del país un 
deporte de caballeros, practicado por caballeros con el espíritu ama- 
teur de toda la vida, que marca nuestro estilo. 

Fueron capitanes Carlos A. González Bethencourt, Rodolfo Ulrich, 
José Antonio Liñares, Jorge A. Cicai do, Manuel M. Urrea, Adolfo Caba- 
llero, Eduardo Vidal, Roberto Pazos, Martín Zarich, Guido A. Ponzano. 


Paddle Tenis 

Esta actividad se inicia impulsada por los socios que concurren a Pa- 
lermo, tenistas y pelotaris propiciaron la construcción de la primer 
cancha en 1985. 

El incremento de jugadores que practican el nuevo deporte es cons- 
tante y hoy contamos con canchas en las sedes de Palermo, Villa de 
Mayo y Fátima. 

La capitanía comenzó a funcionar en febrero de 1987. Ya en ese mis- 
mo año se llevó a cabo un torneo para todas las categorías tanto de ca- 
balleros como de damas. 

En 1989, además del torneo para las distintas categorías comenza- 
ron a organizarse algunos, disputados contra equipos de otros clubes 
como CASI, Belgrano, Argentino de Tenis, Alumni, Hurlingham, Náu- 
tico Escobar, Atalaya, San Carlos, Cardenal Newman, Belgrano Athle- 
tic, entre otros. 

Han dirigido esta capitanía Mario de Pablos y Carlos J. César. 


- XV - 

FÚTBOL 


En el período comprendido entre los años 1968 y 1993, el fútbol ha 
sido uno de los deportes de mayor expansión en el Club. Con recuer- 
dos de algunos futbolistas fanáticos de CUBA logramos éstas páginas. 

En 1968 teníamos solamente la cancha de Villa de Mayo, de allí que 
los campeonatos organizados por la capitanía, contaban con doce equi- 
pos pues se jugaban, por razones de horario, tres partidos los sábados 
y u es los domingos. 

Ese año se consagró campeón por cuarta vez, uno de los equipos 
más recordados en la historia de este deporte: “Ventarrón”. Luego de 
21 partidos invicto, y en un partido del que aún se sigue hablando, le 
cortó la racha otro equipo con gran historia: “Maquinita”, de Arizaga, 
de los Recondo, Angeleri, Sequeiros, Villar, Noel y otros. 

En aquella época los equipos más tradicionales que participaban en 
los Campeonatos eran; “San Pablo”, “Pampero”, “San Remo”(Papini, 
Carreño, los hermanos Anitua), “Los Duendes” (los cuatro hermanos 
Mentasti, Arizaga, Angeleri, Villar, Fasulino), “Espinaca” (Chacho Co- 
llazo, Chachito), “Invasores”, “Parque”, “Cuervos”, “Matraca” (de los 
Medica), ”55”(Pordelanne, Fraga, Caballero, Miguens, Rodríguez Alva- 
rez, Maglione), "Comechingones” , “Macunaima”. 

“San Pablo”, “Pampero”, “Cuervos”, eran los que acaparaban cam- 
peonatos. Recordamos de esos equipos nombres que durante años fue- 
ron verdaderos artífices del fútbol del Club, como Apeceche, los her- 
manos Sanz, Peire, Martínez Mosquera, Dorrego, Herrou, Meana, De- 
llacasa, Larrea, Zavala, Viola, Paviolo, los hermanos Amaro, Obligado, 
Escalante. 
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Se disputaba también en esos años el torneo de Veteranos; de los 
equipos que ya peinaban canas, pero eran infaltables, se puede men- 
cionar a Mezzogiorno”, “55”, y “Maquinita”, entre quienes se repar- 
tían los éxitos. 

Era tal la expansión de este deporte, que el Club autorizó el alqui- 
ler de otros campos de juego, para que pudieran participar más equi- 
pos, y fue así que su número se pudo incrementar hasta 16. Las nue- 
vas canchas fueron alternativamente, Excursionistas, Defensores de 
Belgrano y Unión Metalúrgica. Esto ocurrió hasta 1979, en que se ha- 
bilitó la cancha de fútbol de Nuñez. 

Pai a entonces ya había aparecido un equipo que durante años fue 
noticia Charlie Brown”, ex “San Pablo”, y se destacaban allí, entre 
otros, Apeceche, Peire, Mentasti, Perri, Villar, Dorrego, Rojo. 

En 1983, comenzó a disputarse un Torneo que hoy ya es tradicional, 
con el Montevideo Cricket Club. Desde entonces, en el mes de noviem- 
bre viaja a Buenos Aires la delegación charrúa y los 8 de diciembre 
CUBA retí ibuye la visita. Cada confrontación consiste en tres partidos: 
los juniors, los veteranos y a nivel seleccionado. La suma de puntos de 
los tres partidos determina el ganador. Originariamente se estableció 
que la Copa quedaría en aquel que ganara tres veces seguida o cinco 
alternadas, pero fue tal la amistad y camaradería que se originó de es- 
tos encuentros y de sus terceros tiempos interminables, que se convi- 
no que el ganador la guardara en custodia. La importancia de estos en- 
cuentios provocó que en más de una oportunidad presidieron las de- 
legaciones Presidentes de ambas instituciones y miembros de sus Co- 
misiones Directivas. 

A partir del momento que se contó con la cancha de Núñez, se in- 
ci ementaron a 24 el número de equipos participantes, jugándose dos 
torneos anuales, el Apertura y el Primavera, y en dos categorías A y B, 
con los correspondientes ascensos y descensos, existiendo listas de es- 
Pd a a 9 ue ingresa el ganador de un torneo eliminatorio a la categoría 
B. En 1984 resultaron campeones “Matraca”, equipo que venía jugan- 
do desde los años setenta y que fuera formado en sus orígenes por los 
Medica, padre e hijos, y “Febo Asoma”. 

En 1985 vuelve “Charlie Brown” a ser campeón del apertura y 
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Equipo de veteranos de C.U.B.A. que enfrentó al Montevideo Cricket Club en Villa de 

Mayo. Año 1986. 

De pie: Guillermo Angeleri, Norberto Arizaga, Guillermo Caballero, Héctor Di Luzio, 

Julio Macchi, Guillermo Rodríguez Alvarez, Horacio Gotta y Evaristo Palacios. 

En cuclillas: Jorge Espondci, Javier J. Sequeiros, Jorge S. Villar. Roberto Pordelanne y 

Jorge Peñalba. 

“Caos” del Torneo Primavera al vencer en la final a “55”. Este “55” de 
Pordelanne juega en los torneos de CUBA desde al año 1955, siendo 
el más antiguo de todos, y que hoy cuenta en sus filas con algunos hi- 
jos de aquellos jugadores. Las confrontaciones de “55” con “Maquini- 
ta” y “ Duendes” fueron realmente inolvidables. 

“Charlie Brown”, “Centauro”, “Banana” fueron otros tantos equipos 
campeones, y entre aquellos que integraron estos equipos podemos men- 
cionar a: Javier Colombres, los hermanos Ripari, Luis García Morales, 
Manuel Vila, Cachito Cassinelli (con “Banana”), que al igual que “Matra- 
ca” y “55” cumplen 20 años de participación en los torneos del Club. 

En la década del 90 se agregan a estos campeonatos tradicionales 
los torneos que se realizan para cadetes en la sede de Nuñez, los sába- 
dos por la tarde, cuyo iniciador fue Jorge Meilán, gran jugador del 
Club en “Viento Norte”. 
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En 1992, en los terrenos de la calle Paraná, se construyeron dos can- 
chas de papi fútbol, donde se organizan los días de semana campeona- 
tos para infantiles, también se inauguró una cancha oficial en el Ane- 
xo de Villa de Mayo, llegando a 36 el número de equipos que partici- 
pan en los torneos que organiza la Capitanía. 

Como puede observarse la explosión del fútbol en el Club ha sido 
espectacular. 

No menos de 1000 socios practican este deporte que ha sido dirigi- 
o en estos 25 anos por los siguientes consocios: Pedro Anitua, losé 
Hermida Pini, Miguel Roperto, Alberto Ibarra, Jorge S. Villar, Martín 
Apeceche y Hamilton Cassinelli. 


- XVI - 

ESGRIMA 


Junto con el Club, hace setenta y cinco años, nació también la es- 
grima y la Sala de Armas en CUBA. Algunos de sus fundadores, Ro- 
berto Dellepiane Rawson y Carlos Waldorp, la practicaban en la sede 
de la calle Corrientes 327. El primer maestro fue Félix Galimi al que 
sucedió el recordado Cándido Sassone, Campeón Mundial de Florete. 
Ya en 1925 se obtuvo el campeonato de espada de 2a. categoría. Entre 
los primeros representantes estaban Roberto Dellepiane Rawson, Juan 
Carlos Palacios, M.Mayer, Alfredo Talaferro, R. Fernícola y otros mu- 
chos entusiastas del deporte que mantuvieron a partir de entonces 
ininterrumpida la actividad esgrimística del Club. 

Esgrimistas que fueron primeras figuras a nivel mundial como 
Francisco Serp, Floro Díaz Arnesto, Juan Kaiser, Guillermo Obeid, en- 
tre otros, compitieron representando al Club. 

Lamentablemente a comienzos de la década del 60 se produjo una 
marcada declinación en el número de concurrentes a la Sala de Armas. 

Esta situación se revirtió a fines de 1980 al incoporarse, como maes- 
tro de la sala , Guillermo Saucedo, uno de los mejores esgrimistas que 
tuvo el país, quien no sólo produjo una notable mejora en el nivel com- 
petitivo de los representantes del Club, sino que también logró difun- 
dir la esgrima entre los socios de todas las edades. 

Corrobora esta afirmación el hecho de que desde 1967 a 1977 se 
produjeron sólo los ascensos de Hugo Ricciardi y Jorge Patané a segun- 
da categoría en florete, Miguel Cifre en espada a primera categoría y 
Christian Nissen también en espada a segunda categoría. En cambio a 
partir de 1981 hubo una gran cantidad de ascensos. En florete Gusta- 
vo Pereiro ascendió a primera categoría, lo mismo que Horacio Roura, 
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• /1 ' U 24/7/83 > la 1 ue f ue S^ada por Christian Nissen, resultando segundo 
Alejandro Devlin. 

11 la lT’J e % a der: Eduard0 Morte, Horacio Roura, Matías Spangenberg 
Christian Nissen, Alejandro Devlin, Jorge Lozano y Carlos Catalana. 


en tanto que en espada, que es el arma que más se practica en la Sala 
ascendieron Manas Spagenberg, Raúl Bottaro, Horacio Roura y Carlos 
jdtalano, todos a segunda categoría y Alejandro Devlin y Christian 
issen a puniera, obteniendo estos dos últimos a su vez el título de 

ampeon Metropolitano del arma durante los años 1989 y 1983 res 
pectivamente. r 

También hemos obtenido importantes resultados con tiradores in- 
anti es y cadetes, como el caso de los hermanos Alejandro y Félix Iz- 
quierdo en sable y florete, respectivamente, habiendo este último ob- 
tenido el titulo de Campeón Metropolitano de Segunda Categoría en 
órete y, posteriormente, Campeón Nacional de Menores de 15 años 
en la misma arma. Este título fue el más importante éxito obtenido por 
ocios del Club en los últimos años en este deporte. También es de des- 



tacar la actuación de Matías Lizarraga quien resultó Subcampeón Me- 
uopolitano de Menores de 15 años en florete, en 1984. 

En 1985 nuevamente Matías Lizarraga se consagró Campeón Nacio- 
nal de florete de 2a. categoría y Campeón Metropolitano de florete, con 
lo que logró su ascenso ala. categoría nacional; Subcampeón Nacional 
de sable de menores de 15 años y Campeón Nacional de Espada de me- 
nores de 15 años. Horacio Roura resultó Campeón Nacional de Espada 
de 2a. categoría y obtuvo su ascenso a la. categoría nacional. Enrique 
del Acebo, por su parte, se consagró Subcampeón Metropolitano de es- 
pada de 2a. categoría , logrando su ascenso a la. categoría nacional y, 
posteriormente, Subcampeón Nacional de espada de 2a. categoría . 

En 1986 nuestro consocio Matías Lizarraga fue seleccionado para 
integrar los equipos Nacionales de Menores de 20 años, y participar 
tanto en el Campeonato Sudamericano realizado en Caracas como en 
el Mundial Juvenil realizado en San Pablo. 

Durante 1987 Martín Poletto obtuvo el Campeonato Argentino de 
Espada en la categoría menores de 17 años e integró el equipo que en 
Bolivia se consagró Subcampeón Sudamericano, categoría menores de 
20 años. A su regreso ganó el Campeonato Argentino de Espada para 
menores de 20 años. Fue también Campeón Sudamericano en la cate- 
goría Cadetes, lo que le permitió competir por el Campeonato Mun- 
dial de Espada categoría Cadetes que se llevó a cabo en Aix-en-Proven- 
ce. También integró el equipo nacional de mayores. 

Félix Izquierdo compitió en París por la copa “MONALD” en el arma 
florete, clase “A” del circuito internacional de esgrima, y ganó la segun- 
da prueba del ranking nacional para menores de 20 años en el arma. 

Enrique del Acebo Ibañez participó en la copa de la clase “A” de es- 
pada disputada en Montreal, Canadá en el Campeonato del Mundo de 
Esgrima, realizado en Lausanne, Suiza, en julio de 1987 y en el Cam- 
peonato de España del mismo año. 

Matías Lizarraga se consagró campeón argentino en la categoría 
menores de 17 años y con ello clasificó para participar en el Campeo- 
nato Sudamericano que se realizó en Caracas, Venezuela. Posterior- 
mente se ubicó 5 S en el ranking nacional de espada en la categoría me- 
nores de 20 años. 
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Culminó la actividad anual co el Torneo Interclubes de Espada que 
tuvo lugar en la Sala de Armas de la sede central y donde el equipo 
formado por Martín Poletto, Alejandro Devlin y Matías Lizarraga ob- 
tuvo la primera posición en la clasificación. 

En marzo de 1989 nuestros consocios Martín Poletto y Matías Liza- 
rraga , de la Categoría Juveniles y Oscar Villegas de la Categoría Cade- 
tes, intervinieron en el Campeonato Sudamericano Juvenil y de Cadetes 
en el arma espada disputado en Porto Alegre, Brasil, e hicieron gala de 
su destieza, representando al Club y al país con muy buen desempeño. 

Es importante destacar la distinción que mereció nuestro consoso- 
cio Juan Kaiser, esgrimista veterano y entusiasta, que obtuvo el premio 
a “La mejor Trayectoria Deportiva” otorgado por el Comité Olímpico 
Argentino. 

Durante los últimos meses del año la esgrima del Club tuvo valiosa 
actuación. El 7 de julio la representación de CUBA, integrada por los 
consocios Martín Poletto, Matías Lizarraga, Alejandro Devlin y Juan 
Alberto Kaiser, obtuvo por tercer año consecutivo el triunfo en la tra- 
dicional “Copa 9 de Julio” de CUBA en el arma de espada ante equi- 
pos del Club Francés, Jockey Club, Círculo Militar y Círculo de Armas. 

Lo más destacado del primer semestre de 1990 ocurrió en San Pa- 
blo, Brasil, en ocasión de celebrarse el Campeonato Sudamericano de 
Esgrima. Martín Poletto se clasificó Campeón Sudamericano Juvenil 
en el arma de espada, siendo este su segundo título de Campeón Su- 
damericano Juvenil. También en la ciudad de San Pablo nuestro con- 
socio Hugo Ricciardi, con un excelente desempeño, se clasificó en el 
tercer puesto en el arma sable de la categoría Master. 

La ya mencionada “Copa 9 de Julio”, fue obtenida una vez más pol- 
los tiiadoies del Club Christian Nissen, Matías Lizarraga y Martín Po- 
letto, en expectante final contra el equipo del Club Francés. 

El Club también obtuvo la Copa “Círculo de Armas” por el equipo 
integi ado por Alejandro Devlin, Matías Lizarraga y Martín Poletto. 

Con gran éxito se pudo realizar nuevamente la “Copa CUBA” en la 
Sede Palermo, que goza ya de gran prestigio enüe los tiradores trans- 
formándose en una de las pruebas más atractivas dentro del calenda- 
rio esgrimístico. 



En la temporada 91/92 los esgrimistas del Club participaron en mu- 
chos torneos y de acuerdo a los resultados obtenidos han demostrado 
el alto grado de competencia de nuestra Sala. En las dos Copas por in- 
vitación tradicionalmente organizadas por el Club los resultados son 
los siguientes: la “Copa 9 de Julio”, de espada por equipos, ganada por 
quinto año consecutivo por CUBA con el equipo integrado por Chris- 
tian Nissen, Alejandro Devlin, Matías Lizarraga, y Martín Poletto; se- 
gundo el Club Francés, y tercero el Círculo de Armas, y la “Copa CU- 
BA”, de espada individual, para esgrimistas universitarios, obtuvo el 
primer premio Mario Cepeda del Círculo Militar, el segundo Martín 
Budbridge del Club Francés y el tercero Martín Poletto de CUBA. 

Patricio Escobar ocupó el segundo puesto en el ranking infantil de 
florete de la Federación de Esgrima del Gran Buenos Aires. 

Martín Poletto, en el arma espada, ganó la cuarta prueba del ran- 
king nacional de mayores de la F.A.E. (Federación Argentina de Esgri- 
ma), obtuvo el tercer puesto en el Campeonato Nacional Juvenil y, ade- 
más ha sido designado integrante del Equipo Nacional de Espada. 

Como vemos estos veinticinco últimos años fueron de gran actua- 
ción, manteniendo alto el prestigio tradicional de CUBA en esgrima. 

En el período que se comenta fueron Capitanes de este deporte: 
Amadeo J. Alurralde, Rodolfo Gallo del Castillo, Enrique A. Saguier 
Fonrouge, Pedro E. Vinent de la Lastra, Christian Nissen, Juan Kaiser 
(h), Alejandro Devlin. 
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- XVII - 

HOCKEY 


J-<stc deporte comenzó a practicarse en el Club en el verano de 1968 
cuando se contrató como profesora de educación física para la colonia 
de vacaciones a Matilde von Bernard, jugadora de hockey en el St 
Catherine, quien comenzó a impartir las primeras nociones de hockey. 

Mariano Ulrich propuso introducir el hockey como actividad orga- 
nizada para adherentes femeninas denüo del programa de realiza- 
ciones organizado por el Club al conmemorar su cincuentenario. Su 
idea fue aceptada. Para concretar la propuesta se inauguró una cancha 
reglamentaria en Villa de Mayo. A partir del partido inicial, en el que 
se disputó la copa “Inauguración”, el entusiasmo de las niñas y señori- 
tas fue cada vez mayor. 

Durante ese invierno los sábados por la mañana comenzaron los 
entrenamientos de un pequeño grupo de chicas: Estela e Inés Ulrich 
Mercedes y Pía Ezcurra, Cecilia Egaña, Carola Ramos Mejía y Maida 
Miguens. A fin de año se jugó un Seven amistoso en el SIC. 

Es importante destacar que tanto el SIC como el CASI, desde los 
primeros momentos, brindaron un decisivo apoyo para que el hockey 
prosperara en CUBA, ya sea prestando sus canchas para entrenamien- 
to u organizando partidos amistosos. 

En atención a la favorable acogida que fue teniendo la enseñanza y 
práctica de este deporte, la Comisión Directiva dispuso crear la 
Capitanía de Hockey, encabezada en 1969 por Jorge Bonhour. 

A comienzos de dicho año el grupo de jóvenes jugadoras contó con 
una entrenadora que podía dedicar más horas al Club y que se convir- 
tió en una pieza fundamental del hockey, me refiero a Ana Marta Dates. 
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Ella junto a su hermana Angélica, organizaron los entrenamientos los 
miércoles en la cancha del CASI y los sábados en la de Villa de Mayo. 

En noviembre de ese año, ya federadas sus jugadoras, el Club tuvo 
su primera actuación oficial en el Seven de San Martín. Para elegir el 
uniforme se realizó un concurso que fue ganado por Pía Ezcurra . El 
primer uniforme por lo tanto consistió en un jumper celeste, camisa 
negra y medias iguales a las de rugby. 

En el Seven se presentó un equipo juvenil formado por Claudia 
Trabucco, Chita Holmberg, Cecilia Egaña, Inés y Estela Ulrich, 
Mercedes y Pía Ezcurra y Maida Miguens, que obtuvo un meritorio 
segundo puesto en su zona, pero no se pudo clasificar para las finales. 

En 1970 el equipo de CUBA integrado por Estela e Inés Ulrich, 
Mercedes y Pía Ezcurra, Maida Miguens, Claudia Trabucco, Teresa y 
Mariana Mackinlay, Chita y Mercedes Holmberg, Cecilia Egaña, Inés 
Bonhour, Patricia Carbó, Inés Vernengo, Lucrecia y Alejandra 
Giabbani, Claudia Prats, Patricia Martín, Rita Puccinelli y María Luz 
Apeceche, interviene por primera vez en un torneo oficial organizado 
por la Asociación de Hockey. 

En 1972 se presentaron tres equipos: uno menor, otro juvenil y otro 
de primera división “C”. Conseguir el número de jugadoras para for- 
mar la primera fue tarea difícil, pero se logró. Nuestro equipo perdió, 
pero comenzó a desarrollarse el espíritu deportivo necesario para cre- 
cer. Al año siguiente se iniciaron los entrenamientos en la Sede de 
Palermo dos veces por semana. Ya se había organizado entonces un 
equipo de intermedia y de primera “C”. 

El equipo juvenil conquistó en 1973 el Campeonato Interclubes. El 
equipo campeón jugó con Alejandra y Luz Apeceche, Mónica 
Balabani, Marta G. Barrera, María José Corti, Marcela Cazau, María 
Me Lean, Cecilia Paats, Cecilia y Leticia Tanave y Silvina Vidaurre. La 
entrenadora fue María Angélica Dates de Gallardo. 

En 1974 dos equipos de mayores realizaron la primera gira para com- 
petir en Rosario en el Seven organizado por el Rosario Athletic. De 1975 
a 1978 creció notablemente este deporte, y se les asignó una cancha en 
Núñez para poder entrenar. El equipo de CUBA figuraba entre los cua- 
tro primeros de la categoría “C”. La intermedia logró el torneo organi- 
zado por la Asociación Amateur Argentina de Hockey sobre Césped. 
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En 1978 la Primera ascendió a la categoría “B”; por entonces se 
cumplían diez años del comienzo de la práctica del hockey. Era un 
merecido homenaje a tanto esfuerzo. El equipo ganador estuvo inte- 
grado por Lilita Carbó, Alejandra Herrera, Isabel Benítez Cruz, 
Fernanda Albertí, Silvia Holmberg, Inés Boly, Marcela Herrera, 
Mercedes Polledo, Maida Miguens, Jacky Labourt, Vicky Carbó, 
Angeles Martínez Calvez y Cecilia Giabbani. 

A fines de 1979 Ana Marta Dates y Enrique Alvarez se retiraron del 
Club después de once años de labor incansable. 

Merecen recordarse los padres pioneros, los que apoyaron en todo 
momento a nuestras jugadoras, como Ezequiel Holmberg que, como 
padre de jugadoras y como presidente del Club, estuvo siempre dis- 
puesto a colaborar con el hockey, Miguel Albertí, Nicolás Labourt, 
Guillermo Polledo, Miguel Caminos, César Vidal Domínguez, Oscar 
Scaminasci, Javier Sequeiros, Jorge Serra y muchos otros que sería 
largo enumerar. 

Jugadoras destacadas por su calidad de juego y su calidez humanas 
hubo muchas pero no queremos dejar de resaltar a Victoria (Vicky) 
Carbó, quien integró el seleccionado juvenil en 1979 a los 16 años. 
Desde 1980 integra el seleccionado nacional, en 1987 participó en los 
Juegos Panamericanos de Indianápolis donde el equipo argentino 
salió campeón ganando medalla de oro. 

En las últimas temporadas es notable el incremento del número de 
jugadoras en todas las divisiones , para lo cual fue necesario fomentar 
la participación de los padres así como también la formación de las 
jugadoras de las divisiones superiores para que tomen a su cargo el 
entrenamiento de los equipos menores. 

Pero el acontecimiento más destacable por su trascendencia se veri- 
ficó al finalizar la temporada 1991, cuando nuestro equipo superior 
alcanzó el ascenso a primera división”A” del Campeonato Oficial 
dando un ejemplo de dedicación y esfuerzo. Estuvo integrado por 
Carola Frattini, Virginia Ortiz de Rozas, Paz Corti Maderna, Carla 
Perrotta, Dolores Fellner, Andrea Benítez Cruz, Victoria Carbó(cap.), 
Inés Rodríguez Varela, Carolina Mare, Clara Grano Sánchez, Cecilia 
Ezcurra, Ana Recondo, Florencia Serra, Maque Herrera, Dolores 
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Equipo de hockey que en 1991 ascendió a Primera “A”. 


Caldoso, Silvina Perrotta, Daniela y Silvina Piras. Después de tres años 
muy duros en que no se pudo lograr el objetivo de ascender, nuestro 
equipo logró vencer a su similar de Banco Nación en la cancha del 
Club Suri-BA con un gol de rebote en los últimos momentos. 

La temporada 1992 comenzó con gran expectativa al competir 
nuestra división superior en la máxima categoría. El equipo del Club 
se clasificó entre los cuatro mejores del país confirmando de esta ma- 
nera las aspiraciones de todos. El éxito impulsó a las chicas a buscar 
más experiencias aceptando las invitaciones de equipos universitarios 
de los Estados Unidos. La gira se concretó en enero de 1993 exten- 
diéndose también a Jamaica. Nombraremos a nuestras jugadoras: 
Carola Frattini, Virginia Ortiz de Rozas, Paz Corti Maderna, Carla Pe- 
rrotta, María Torlasco, Dolores Felliner, Victoria Carbó(cap.) Andrea 
Benítez Cruz, Carolina Mare, Inés Rodríguez Varela, Isabel Rodríguez 
Varela, Dolores Cardoso, Cecilia Ezcurra, Ana Recondo, Clara Grano 
Sánchez, Vanina Pazos, María de la Paz do Carino. María Pía Fraguei- 
ro, Silvina Piras, Jimena Ardanaz, Angeles Martínez Gálvez, Florencia 
Di Cario, Adriana Albanese, Florencia Serra, Daniela Piras. 
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- XVIII - 

BASQUETBOL 




Este es uno de los deportes más tradicionales de CUBA. Se inició 
con el Club en 1918 en el Gimnasio de Corrientes 327. 

En el período que nos ocupa, fue practicado especialmente por los 
más jóvenes. 

En 1972 el Club tuvo la satisfacción de obtener el ascenso del equi- 
po superior de 3a. a 2a. división. Estaba formado por Gerardo Beltra- 
mi, Arturo Bettati, Mario Correas, Miguel Cresci, Carlos Dell Oro, Fer- 
nando Edelberg, Carlos Groba, Alejandro Gutiérrez, Teodoro Hoffay, 
Carlos Pedrosa, José Saecomano y Gustavo Valdéz. 

Asimismo ganaron el torneo “James Naismith” categoría Minibas- 
quet, los más chicos, invictos en todas las ruedas. Integraban el equi- 
po Pablo Antille, Fernando Calcagno, Alejandro Cavia, Gonzalo Kra- 
mer, Marcelo Motta, Julio Muniagurria, Diego Paternostro, Javier Pa- 
ternostro, Mariano Piola, Fabio Ragghianti, Roberto Sciandro, Alejan- 
dro Scolni y Martín Squassini. 

Durante el período 1980-1981 también en este deporte se retiraron 
los equipos representativos de los torneos organizados por la Federa- 
ción de Basquetbol de la Capital Federal por considerarse que no res- 
pondía a los principios del amateurismo. 

Se participó entonces en el Campeonato de la Asociación Porteña 
de Basquetbol, apoyada por un conjunto de clubes que se unen en el 
interés en la práctica del deporte por el deporte mismo. 

En 1983 fueron conquistados dos torneos, el oficial y un torneo in- 
vitación, por el equipo de juveniles dirigido por el prof. Roberto Cer- 
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chia e integrado por Gustavo Cerrone, Fernando Harris, Alejandro 
Fritzsche, Julio Harris, Carlos H. Douce, Enrique Secin, José Cerboni, 
Miguel Bensandon, Martín Harris, Pablo Navarro, Rafael y Marcelo 
Squassini. 

En 1984 se realizaron diversos actos conmemorativos del 50 Q aniver- 
sario del recordado “Equipo de los Doctores” que se impuso en 1934 
en todos los torneos en que participaron. En la comida se hicieron en- 
trega de medallas recordatorias a Tomás Saltzman, Federico y Fernan- 
do Iribarren, Ramón Gutiérrez Zaldívar, Ramón Castro, Luis Felipe Es- 
téves, Jorge J. Duhalde, Carlos Acuña y Edgardo Fels. Muy concurrido 
es el Basquet de Mediodía” en la Sede Central, los torneos que allí se 
realizan son de clasificación individual. Han dirigido la capitanía de es- 
te deporte Héctor Saraceno, Gustavo Valdez, Gerardo Beltrami, Gusta- 
vo Piola, Roberto Pazos, Armando Antille, Raúl Oyarzún, Ernesto Ro- 
dríguez, Robeito Peralta, Carlos Scolni, Roberto García, Roberto Nap- 
po, Julio y Fernando Harris, Enrique Javier Secin y Emiliano Parodi. 
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-XIX- 

NATACIÓN 


Ai comenzar el período que nos ocupa, la capitanía comenzó un 
amplio proyecto destinado a la promoción y enseñanza de la natación 
para socios cadetes y adherentes mas jóvenes con el apoyo del Departa- 
mento de Educación Física y la colaboración de los profesores Heraldo 
Plano, Daniel Carpió y del Subcapitán Federico Neumeyer. Dedicado el 
Club al perfeccionamiento técnico de los más adelantados nadadores, 
la política muy pronto dió sus frutos y permitió que CUBA volviera a 
las competencias metropolitanas y nacionales en las que su actuación 
fue relevante. 

Pablo Bach, Eduardo y Carlos Fracchia, Marcelo Pomponio, Federi- 
co Neumayer, Gabriel y Fernán Quijano, Alejandro Schiappapietra, 
Luis Mandó, Oscar Crnkovich, Marcelo Barreiro y Mario Siperman 
formaron el joven plantel de competidores de entonces. Mario Siper- 
man obtuvo el Campeonato Nacional de la República adjudicándose la 
prueba de 100 m estilo espalda, estableciendo un nuevo record nacio- 
nal de la categoría. Dicho Campeonato fue organizado en Córdoba 
por la Confederación Argentina de Natación, y el Club obtuvo un to- 
tal de 7 primeros puestos. 

En la temporada invierno 1974 nuevamente Mario Siperman tuvo 
una destacada actuación en diversos torneos oficiales estableciendo 
nuevos records nacionales de categoría para las pruebas de 100 y 
200m estilo espalda y lOOm estilo pecho. Asimismo obtuvo los prime- 
ros puestos en estas pruebas en el Campeonato Interfederativo que se 
desarrolló en Santa Fe. En 1975 en el Campeonato Interfederativo de 
Invierno Mario Siperman logró el 1er. puesto en lOOm y 200m estilo 
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espalda. No podemos dejar de destacar la actuación del equipo juvenil 
que intervino en distintos torneos y cuya preparación y dirección estu- 
vo a cargo del profesor Giudice hasta 1977, y luego de Gustavo Ciche- 
ro. Lo integraron alternativamente: Daniel Martínez, Juan Manuel 
Urrutia, Fernando Crocci, Juan de la Vega, Santiago de la Vega, Mario 
Stperman, José Goicoechea, Carlos Morea, Alejandro Falco, Fabio 
Chasco, Alejandro Dagnino, Carlos Ortiz, Guillermo Wainer, Francis- 
co Muñiz, Rodolfo Doldán, Alejandro Wenger. 

A partir de 1976 se comenzó a disputar la Copa Challenger Manuel 
Seguí a, en la que participan los clubes más caracterizados, en home- 
naje a quien fuera Capitán de Natación del Club, Copa que posterior- 
mente se convirtió en uno de los clásicos de la natación argentina y en 
una de las más esperadas competencias reservadas para varones. 

En 1978 se realizó el homenaje al recientemente fallecido Federico 
Neumayer, cuya desaparición consternó a toda la natación argentina. 
Transcribimos la Memoria del período 1977/78 que nos dice de él: 
Deja a discípulos y amigos la lección permanente que sólo un verda- 
dero deportista puede dejar: que nada son los éxitos, los triunfos, las 
marcas, si no se llega a los mismos por el camino de la verdad, de la 
rectitud, de la honestidad y del desinterés. Porque el deporte, el que 
merece ese nombre, debe inexcusablemente constituirse en escuela de 
moi al y de conducta. Y eso predicó, con su palabra parca y con la es- 
tiictez de sus principios nuestro amigo Federico Neumayer”. 

En 1980 la Capitanía implemento con buen resultado una simpáti- 
ca competencia para socios activos llamada el “nado kilométrico” que 
consiste en sumar y llevar la cuenta de las piletas que cada socio nada 
a lo laigo del año, en cualquier estilo y en cualquier horario. 

A paitii de 1983 comienza a funcionar la Escuela de Natación con 
el propósito de generar el futuro plantel de nadadores del Club. En 
ella calificados profesores enseñan, en diferentes horarios, a nadar a 
quienes quieran acercarse para aprender. Juntamente con ella funcio- 
na el curso de Insignias para ayudar al nadador a perfeccionar su esti- 
lo en un nivel competitivo. 

En 1986, y como resultado del trabajo de los consocios que dirigie- 
ron la capitanía de ese deporte, se conformó un grupo de deportistas 
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dedicados a la natación competitiva. Uno de ellos, Alberto Pizá, se cla- 
sificó Subcampeón Metropolitano de Invierno en el grupo I para los 
100 m estilo pecho, y Campeón Metropolitano en los 200 metros esti- 
lo pecho grupo II. 

Asimismo debemos destacar las actividades destinadas a la práctica 
del waterpolo, que ha crecido en los últimos años gracias a la iniciati- 
va y al empuje de Edgardo Vagni y Andrés Elorza. En 1991 el equipo 
de CUBA salió Campeón. 

Dirigieron esta capitanía Manuel J. Segura, Federico Neumayer, Ed- 
gardo L. Bach, Amoldo Siperman, Jorge Mezzadra, Gustavo Sosa Guil- 
hamelou, Juan Pedro Dufour, Antonio Pizá Vázquez y Alejandro Men- 
dieta. 
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PELOTA A PALETA 


-Lia práctica de este deporte es de las primeras. Actualmente se desa- 
rrolla en dos canchas, una en la sede central y la otra en Palermo. Carac- 
terizan su práctica las competencias internas como los torneos Primave- 
ra, Clausura , Apertura e Invierno que se desarrollan todos los años con 
gran éxito, como así también los torneos organizados con clubes amigos 
como por ejemplo la clásica copa “Dr. Carlos E. González Bonorino” en 
la que participan el Club Belgrano, Obras Sanitarias, Club Vasco Argen- 
tino Gure Echea , Club Atlético San Isidro, Gimnasia y Esgrima. 

Dentro del período que nos ocupa, en 1972, CUBA logró cumplir 
un viejo anhelo, se afilió a la Federación Metropolitana de Pelota. Es- 
to permitió un nuevo panorama a los pelotarios de nuesro club, ya que 
se abrió la posibilidad de confrontar en el más alto nivel con quienes 
constituyen los máximos exponentes del juego. 

Para 1973 estábamos inscriptos en el Campeonato Oficial y nues- 
tros representantes Horacio Repetto y Jorge Díaz Rivas se clasificaron 
Subcampeones en la 4a. categoría 1974 del Torneo Oficial. 

Asimismo debemos destacar el triunfo que en 1977 lograron Hora- 
cio Repetto y Alfredo Sastre conquistando la Copa Pisano frente a 37 
participantes pertenecientes a la 2a. Categoría de la Federación. 

En homenaje a la pareja de deportistas que hacía cincuenta años con- 
quistaron para nuestro Club la Copa “La Razón”, se instituyó en 1978 la 
Copa “Ojea Rullán-Barabino Devoto”. Esta se disputa anualmente me- 
diante invitación a instituciones amigas y es definitivamente adjudicada 
al club que resulte ganador tres años consecutivos o cinco alternados. 

1984 fue un año importante para pelota a paleta pues se inició la Es- 
cuela de Pelota a Share Juego de origen vasco-francés que tuvo una en- 
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Exhibición de box 


JEl box figura ende los primeros deportes que se practicaron en 
nuestro club. Ya en la Memoria de 1920 encontramos constancias de 
ello. Desfilaron por el viejo ring de Corrientes 327 importantes figu- 
ras como Luis Angel Firpo, Arturo Rodríguez Jurado, Jorge Newbery 
y Héctor Méndez. 

Fueron destacados dirigentes Lisandro Galíndez, socio fundador 
que organizó la Federación Argentina de Box, y Julio Dellepiane Raw- 
son, Campeón amateur, socio fundador y profesor. 

A pesar de que en los últimos tiempos hemos asistido a una impor- 
tante proliferación de alternativas deportivas; disciplinas marciales, 
paddle, squash y tantas otras que han acaparado la atención de jóve- 
nes y adultos, el box, viejo arte de pegar y defenderse, sigue teniendo 
vigencia en CUBA. Los socios se acercan al gimnasio para compartir 
un momento de camaradería, de desarrollo físico y espiritual, y en- 
cuentran allí la mejor disposición de los profesores para su desenvol- 
vimiento. 

Estuvieron a cargo de la Capitanía General de Box en el período 
que nos ocupa Rodolfo Gallo del Castillo, Oscar Ithurralde Argerich, 
Gustavo Oliva Gigena, Héctor Azcueta Zuloaga, Miguel Esteves, Rolan- 
do Hanglin, Jorge Landau, Diego del Corral, Jorge Luis Lonegro y 
Juan Fonzi. ° 7 
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YUDO 


T & enseñanza y práctica del yudo comenzó entre 1932 y 1935 en 
CUBA pero sólo en 1943 se estableció el yudo como actividad regular 
y se designó su primer capitán. Tres años después se inauguró en CU- 
BA, la que fuera la primer sala de yudo o “doyo” del país, apareciendo 
nuevamente nuestro club, como pionero de este deporte. 

Nos parece muy oportuno dejar hablar a Jorge A. Bonhour, figura 
destacada de este deporte trancribiendo unos párrafos de su trabajo de 
investigación que apareció en el Boletín del Club de diciembre de 1988: 

“El Club se dio siempre el lujo de contar con el concurso de los más 
calificados profesores, como Shun Matsubara (profesional por acci- 
dente), que dictó durante años sus magníficas clases en forma total- 
mente honoraria, pionero del yudo en el club y en el país, figura ex- 
cepcional y venerada que nos ha dejado una imborrable presencia y 
enseñanzas. Alfredo Mateo García Arzúa que introdujo a la actividad 
en los institutos militares, también nuestro profesor honorario. Y los 
grandes maestros Moreno, Soma, Yamasita, Zanga, etc. y los actuales 
Profesores Párente y Yamamoto, este último Séptimo Dan y, en fun- 
ción de su arte y alta técnica, incansable viajero mundial.” 

La querida sala de yudo, el doyo, ha producido periódicamente bue- 
nos luchadores y técnicos. Los primero equipos se adueñaron de impor- 
tantes trofeos en torneos y campeonatos abiertos: las Copas “CUBA” 
(la.y 2a.), la Copa “Fundación”, la Copa “Racing”, el Campeonato Na- 
cional por Equipos. Jorge A. Bonhour ganó un Campeonato Nacional 
Individual en categoría libre de peso. Se recuerda como episodio me- 
morable y famoso, de otro torneo nacional, el empate entre el equipo 
del club y el poderoso de la Asociación Japonesa, en una impresionante 
batalla, en la que Carlos Cano empató con Pedro Fukuma y Bonhour le 
ganó a Julio Habu, adversarios temibles que eran los “monstruos” de 
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Yudo en el gimnasio en rememoración del centenario del Kudokan y homenaje al profesor 
Dr. Yigoro Kano. Inauguración del tatami transportable , 10/11/82. 


aquellas épocas. Fueron también famosas las victorias de Eduardo Ulzu- 
rrun sobre Hiroshi Omurasaki, y recordadas las destacadas actuaciones 
de Manuel Naveira, Julio Idoyaga Molina, Mitsuo Eiguchi, Héctor Subi- 
za, Jorge Arguimbau; la gran calidad y estilo de Marotta, Spadoni, 
Chiessa, D, Ormea, etc. Actualmente, corresponde mencionar especial- 
mente a Carlos Mayol, Jacinto Sicardi, Cal los Arigoni, Hernán Munilla, 
Matías Gallart, José Naveira, Alejandro Constantino, etc. 

Desde hace unos siete años el club organiza dos importantes tor- 
neos abiertos: las Copas “C.U.B.A.” y “Matsubara” , que son modelos 
por su preparación y éxito. 

Hubo muchos aficionados, muchos yudokas consocios, que dejaron 
en su paso por nuestro querido “doyo” su impronta provechosa en la 
buena organización, estímulo y orientación de la actividad, en el culto 
de la mejor camaradería”. 

Fueron capitanes de este deporte en los años que nos ocupan: Jor- 
ge Arguimbau, Ornar Atallah, Luis D. Ormea, José Quijano, Marcelo 
Castilla, Osvaldo Rodríguez, Jorge A. Bonhour, Carlos Mayol y Alejan- 
dro Constantino. 


- XXIII - 

SQUASH 


V^omenzó a practicarse en 1963 en nuestra sede central. Un reduci- 
do número de socios entre los que se contaban Federico Helguera, 
Horacio Resta, Rodolfo Maggio, Alfredo Nuñez Vieyra, Fernando 


Campeones 1988 de 2da., 3era. y 4ta. categorías de izq. a den; fila alta (2da. cate- 
goría): Guillermo Bizzózero, Juan C. Urreaga , Raúl Muñoz, Ignacio Fernández Loyarte , 
Mario González y Juan Champion. Fila intermedia (3ra. categoría): Hernán Ruiz, 
Mariano Cash, Pablo Emilio Basualdo, Diego Laphitzondo, Gustavo Castaño, Marcos 
Piñeiro, Alfredo García Santillán, Roberto Casabal, Pedro Siculer. 

Sentados (4ta. categoría): Nicolás Forchieri, Francisco Della Paciera, Fabián Kerschen, 
Horacio Forchieri, Diego Ace ve do. 
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HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 


Freytes fueron los iniciadores. Con los años se fue ampliando la canti- 
dad de jugadores, entre los que salieron los mejores del país Juan 
Tonelli, Claudio Miguens, Gabriel Gaviña, Rolo González Llanos, Leo 
Fernández Loyarte y Hernán Duhart. 

Fueron capitanes sucesivamente Ernesto Ocampo, Juan Francisco 
Mathó, Julio César Pichetti, Fernando Freytes, Federico Helguera, 
Horacio Resta, Elias Montefiore, Carlos Alvelo, Mariano Maers, 
Ricardo Juan Montero, Guillermo Bizzozero, Francisco Martini, 
Lorenzo Galindez, Gastón Montelatici y Hernán Cullen. 
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ACTIVIDADES SUBACUÁTICAS 


¡je iniciaron en el Club en 1969 con las primeras inmersiones de 
nuestros consocios Rodolfo Gallo del Castillo, Pablo Rabel, Pedro 
Echeverry, Martín Naccaratto y Guillermo Aletti entre otros. Con el 
correr del tiempo el grupo se consolidó y esta actividad se difundió 
tanto que permitió la realización de diversas competencias. En el 83 
ganamos la primera Copa Challenger. 


Buceando en Punta Fárdelas. 
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A partir del año 73 y hasta 1987 comenzaron las clases de Francis- 
co Riquelme, perito naval en salvamento y buceo, buzo profesional de 
primera categoría. Colaboraron en los entrenamientos y preparación 
física de los alumnos los buzos Víctor Valdéz, Juan Bouzat, Marcelo 
Pando y Edgardo Vagni, y unos años después Hernán López Mazzeo y 
Pablo Rigal. 

A partir de 1978 se fundó en la Sede de Núñez el primer equipo de 
salvamento y buceo, con el propósito de dar mayor tranquilidad a los 
timoneles y windsurfistas que practican dichas actividades náuticas, 
siendo uno de sus fundadores Edgardo Vagni. 

Ya desde 1985 CUBA participa en los primeros partidos de hockey 
subacuático del país. Esta nueva actividad permite que los buzos se 
mantengan entrenados durante el invierno. 

Fueron capitanes de buceo en el período que nos ocupa, Rodolfo 
Gallo del Castillo, Lucio Silva, Víctor Poggi, Eduardo Edo, Oscar Man- 
dó, Edgardo Vagni, Hernán García González, Juan Ignacio Hermida 
Pini, Francisco Maschwitz y Hernán López Mazzeo, quienes con su es- 
fuerzo y dedicación contribuyeron a difundir el buceo en nuestro 
Club. 
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TAEKWONDO 


Hjsta actividad deportiva comenzó a practicarse en el club en octu- 
bre de 1973 en carácter de prueba por tres meses y ante el entusiasmo 
despertado entre los consocios ya en mayo de 1974 se inician los prime- 
ros cursos. Se trata, como se dice en la Memoria del período, “de un ar- 
te marcial de origen oriental, especializado en Corea del Sur, que reali- 
za su preparación con brazos y piernas como etimológicamente se defi- 
ne, TAE: acción con manos, KWON: acción con piernas, y agrega a su 
definición el DO: camino; en el sentido dado por la filosofía ZEN. En 
una palabra se trata de una actividad formativa integral, ya que no sólo 
convierte a su cultor en una máquina de destrozar objetos, sino que 
avanzando en su aprendizaje, que dura cerca de cuatro años, le da su 
verdadero sentido de actividad defensiva por excelencia y formativa”. 

Se crea entonces la capitanía de este deporte. Enrique Saguier Fon- 
rouge fue designado primer Capitán y Director Honorario el Sr. Nam 
Sung Choi que fue maestro, pionero e introductor del T.K.D. en Ar- 
gentina. Su discípulo el profesor Héctor Maraño, entonces I Dan, 
ejemplo de exigencia y dedicación. 

Es por esta época que se forma la primera Asociación Argentina de 
Taekwondo y es designado presidente Enrique Saguier Fonrouge por 
los maestros coreanos, aquellos que en 1967 llegaron a la Argentina y 
fundaron el T.K.D. e nuestro país. El esfuerzo y trabajo que Saguier de- 
dicara a este deporte lograron el lugar destacado que ocupó y ocupa 
en CUBA. Ya en el Primer Torneo Argentino de Tae-Kwon-do realiza- 
do en octubre de 1975 vemos a nuestro Club colocado en un lugar des- 
tacado a pesar de ser una actividad nueva. 

En el Tercer Torneo Nacional de este deporte Pablo Ferrer conquis- 
tó el título de Subcampeón Nacional en categoría pluma. 
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En el Torneo Exhibición organizado con motivo del 60- Aniversario 
de la Fundación del Club, Raúl Picolotto y Pablo Ferrer obtuvieron el 
ler. puesto en las categorías pesado y liviano respectivamente, demos- 
trando una vez más el nivel alcanzado por los practicantes del Club. 

A partir de 1986 se concretó la incorporación de los socios cadetes 
mayores de 16 años. 

En los distintos torneos disputados se han destacado Borja Mesones 
(I Dan) y Pablo Ferrer (III Dan). También Roberto Vítale, Mariano Díaz 
Bo, José Bernasconi, Arturo Márquez, José Bensusan Tilli, Javier Ferro, 
Claudio Penna, José Hirschson, Luis Flores, Raúl Picolotto, Federico 
Cordero Rojas, Gabriel Noussan y Horacio Boitano contribuyeron con 
perseverancia y dedicación a elevar el nivel del T.K.D. en CUBA. 

Además de Enrique Saguier Fonrouge, han dirigido esta capitanía, 
dedicando sus energías desinteresadamente al desarrollo del taek- 
won-do en el Club, Raúl Picolotto, Horacio Boitano, Luis Flores Sien- 
ra, Pablo Ferrer, César A. Fernández Prini, Juan M. Domínguez, Fran- 
cisco de Borja Mesones y Roberto Vitale. Gracias a su aporte invalora- 
ble este noble deporte-arte marcial llegó al nivel que lo caracteriza. 
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EL CLUB 

CADETE UNIVERSITARIO 


La Comisión Directiva de CUBA, siguiendo una feliz iniciativa de 
Francisco “Paco” Torino resolvió el 6 de octubre de 1924 aprobar el es- 
tatuto y reglamento del Club Cadete Universitario que nuclearia a es- 
tudiantes primarios y secundarios bajo el patrocinio de CUBA. 

Entre los objetivos del CCU el estatuto destacó el de acrecentar los 
vínculos de unión entre sus miembros a la vez que fomentar la prácti- 
ca de las actividades deportivas y culturales. 

El motivo de la creación del nuevo club surgía por entonces eviden- 
te: los hijos y los nietos de los socios de CUBA para practicar deportes 
debían ingresar a otros clubes a la espera de la finalización de sus es- 
tudios escolares. De acuerdo al Estatuto de CUBA recién cuando acce- 
diesen a la universidad ingresaban aquellos al Club de sus mayores, 
quizá dejando atrás amigos y compañeros. 

El CCU agrupa a los socios cadetes e infantiles y como todos sabe- 
mos representa a la nueva generación de esta gran familia que es CU- 
BA. Sus actividades se desarrollan especialmente en la faz social-de- 
portiva, participando en todos los deportes que se practican en el 
Club. Es cada vez es más frecuente la participación de los socios del 
CCU en las competencias externas de las categorías menores, demos- 
ü ando así no sólo su capacidad sino también que son el semillero en 
el que el Club deposita su futuro competitivo. 

El edificio del Club de la calle Corrientes no estaba preparado pa- 
ra recibir a la juventud por lo que el CCU se constituyó años más tar- 
de en el edificio de Viamonte 1560. 
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La primera asamblea general extr aordinaria tuvo lugar el 14 de no- 
viembre de 1929 y allí se eligió el Consejo Directivo y la Comisión Ad- 
ministradora del CCU. 

El primer consejo estuvo integrado por Ricardo H. de Pueyrredón 
(Presidente); Guillermo L. Lanusse (Vicepresidente); Julio Emilio Prats 
(Secretario); Federico Peralta Ramos, Wenceslao Bosch y Federico S. 
del Carril Lastra (vocales titulares); y Alejandro Sundblad, Raúl Ledes- 
ma Saavedra y Lino Landajo (vocales suplentes). 

El Consejo de Administración se integró por socios de CUBA y por 
cadetes elegidos en las asambleas del CCU. El primer Presidente de 

CUBA proveniente del CCU fue nuestro siempre recordado Raúl “Bi- 
cho” Esteves. 

Desde el comienzo las autoridades del CCU procuraron inculcar a 
os cadetes el respeto debido a los mayores y a las normas de conviven- 
cia como asimismo la debida consideración a los empleados del club 
Que era necesario mostrar también cuidado hacia los bienes, útiles o 
equipos de cuyo uso dispusieran los cadetes. Que ese respeto debía ne- 
cesariamente traducirse en buena educación dentro y fuera del Club, 
comportamiento que debía extenderse a las competencias deportivas,' 
ya fuese el cadete participante o espectador. 

Esos lincamientos esenciales permanecen incólumes luego de seten- 
ta años a punto tal que en la charla de bienvenida a los cadetes que in- 
gresan al Club se resalta la necesidad de mostrar ese comportamiento 
y que el mismo se extienda a la familia, a los eventuales contrincantes, 

a los compañeros, a los instructores o entrenadores y a las autoridades 
del Club. 

El estatuto del CCU fue objeto de diversas reformas principalmen- 
te porque fijaba un límite en la cantidad de socios, con el que se inten- 
taba evitar la superposición de socios cadetes y activos en el uso de las 
instalaciones. 

Ya desde los albores del CCU los cadetes se esmeraron en la prácti- 
ca del atletismo y básquetbol en el gimnasio de Viamonte, agregándo- 
se luego el fútbol de salón. 

Durante los primeros años de vida el CCU compitió deportivamen- 
te en forma independiente de CUBA y en algunas oportunidades lie- 
garon a enfrentarse. 



El gran aumento de socios determinó que a partir del período 
1974/1975 toda actividad deportiva de los socios del CCU fuese pro- 
gramada y controlada por el Departamento de Educación Física de 
CUBA con intervención directa de los Capitanes Generales de los dis- 
tintos deportes. 

En la Sede de Villa de Mayo durante la década del setenta comenza- 
ron los cadetes a participar en los torneos “intertribus” y en la vieja 
“Casona” se organizaron actividades juveniles de distinto tipo: campa- 
mentos, fogones, representaciones teatrales, cantos, caminatas, juegos 
nocturnos, etc. En los últimos años han tenido gran auge las Olimpía- 
das infantiles donde intervienen padres e hijos llevadas a cabo tanto en 
Villa de Mayo como en Fátima. Asimismo ha adquirido gran importan- 
cia el Fútbol 5 en las canchas de la Sede Central que dan a la calle Pa- 
raná. 

Resulta arduo mencionar todos los logros deportivos de los miem- 
bros del CCU pero no obstante ello cabe destacar que durante el pe- 
ríodo 1992/1993 el Club tuvo el honor de festejar el triunfo del cade- 
te Javier Conte quien obtuvo el Campeonato Mundial Clase Cadet, de 
náutica. 

Para concluir esta reseña he querido volcar algunos testimonios de- 
mostrativos de lo que es el CCU para todos nosotros, valiéndome de 
lo expresado por Guillermo Wüst, su actual presidente, quien explica 
los objetivos del CCU con notable claridad: “Queremos que los socios 
de CUBA mamen desde chicos lo que el Club significa”, a lo que Ho- 
racio Pizarro (h) agrega “la idea es abrir las puertas no a un deporte 
sino a todos y hacerles entender que ésa es la vida de CUBA. Porque 
CUBA es el deporte y la amistad, cuantos más chicos se junten más fe- 
lices van a ser, incluso los va a ayudar a ser mejores personas”. Este 
“abrir las puertas del Club” está presente también en la conducción 
del CCU, en cuyo Consejo de Administración participan algunos chi- 
cos de 14 años, que comprometidos con el Club, trabajan para que las 
cosas se hagan cada vez mejor. 

Han ejercido la presidencia del CCU durante este período los si- 
quientes socios: Daniel de Elizalde, Alberto J. Dumas, Antonio N. Cod- 
dington, Daniel Bracht Benegas, Luis A. Ugarte y Guillermo J. Wüst. 
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OTRAS ACTIVIDADES 


Hemos hecho a lo lago de este escrito un raconto de las activida- 
des, yo diría “formales” del Club Universitario. Pero existen muchas 
otras que, creo, hacen a la vida societaria; no forman parte de la pro- 
gramación deportiva o social de nuestra institución, pero conllevan en 
muchos casos la pura esencia del espíritu de camaradería y amistad de 
nuestro club. 

¿Cómo podríamos olvidar las clases de gimnasia “paralelas”? lleva- 
das a cabo durante muchos años al mediodía en la terraza y en el gim- 
nasio de box cuando las circunstancias climáticas lo exigían, y a los 
“profesores en ejercicio ilegal de esa profesión”, como Anzoátegui, 
“Luchón” Esteves, Crivelli.etc. 

También están los “turnos”, grupos de amigos que se reúnen perió- 
dicamente a practicar determinado deporte: el básquet de las 8:30 ho- 
ras, que luego pasó a las 19:00; los partidos de paleta entre veteranos 
en Sede Central cuyos gritos se oyen alguna vez aún desde la calle Via- 
monte; como las “coloridas” exhibiciones del mismo deporte los miér- 
coles a la noche en Palermo. El tenis tiene también sus turnos de ami- 
gos en Palermo y Villa de Mayo, y si bien en la mayoría de los casos la 
velocidad de juego dista de ser la de la Copa Davis, no dejan de envi- 
diar en términos de fervor y entrega, e indudablemente de gran relie- 
ve en los “terceros tiempos”. 

No debemos olvidar en este capítulo el grupo futbolístico de los sá- 
bados a la tarde que durante todas las semanas desde hace más de vein- 
te años, juegan en el gimnasio de Viamonte. Si bien la velocidad del 
juego ha decaído -son casi los mismos participantes- no ha sido en 
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desmedí o del espíritu de camaradería que continúa luego con los pro- 
longados almuerzos. 

Si de fútbol hablamos cada Sede tiene su respectivo grupo de vete- 
ranos que habitual y religiosamente prueban sus habilidades; aún la 
novel sede de Fátima tiene sus futbolistas veteranos. 

Cabe agregar los “terceros tiempos” de actividades atípicas, así el ca- 
so de los desayunos luego de la gimnasia en Sede Central, a las 8:00, 
que algunas veces se transforman en “Champagne Breakfast” durante 
el cumpleaños de algunos de los habitués, pero que “peligrosamente” 
se amplía a los festejos por los hijos, nietos, casamientos, viajes, etc. 

También están los encuentros deportivos que permiten actividades 
gastronómicas, durante su transcurso sin esperar su terminación. Más 
de una tripulación de Núñez puede garantizar que la estiba de alimen- 
tos y bebidas muchas veces toma más tiempo que el alistamiento de las 
velas y los cabos antes del cruce del río. 

No pretende esta enumeración de informalidades ser completa, pe- 
ro sí destacar que estos participantes anónimos, sin premios ni organi- 
zación, son en muchos casos la prolongación de la vida deportiva y la 
fuente de eterna juventud” de muchos de sus participantes y al mismo 
tiempo, ejemplo de amistad y camaradería a través del deporte, de las 
generaciones que los continúan. Sin ellos CUBA no sería lo que es. 
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ANEXO 

ALGUNAS COMUNICACIONES 
ENVIADAS POR CUBA 
EN DEFENSA DEL AMATEURISMO 


Buenos Aires, 26 de marzo de 1981 

Señor Presidente 

de la Asociación Argentina de Tenis, 

D. Eduardo Soriano 
Presente 

De mi mayor consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. en mi carácter de Presidente del 
Club Universitario de Buenos Aires, a efectos de hacerle las siguientes 
consideraciones y poner en su conocimiento la resolución adoptada 
por la Comisión Directiva del C.U.B.A. con fecha 19 del cte. 

Desde hace algunos años, el profesionalismo ha ido ganando terre- 
no continuamente en todos los deportes, ya sea en el orden interno co- 
mo en el internacional. El tenis no sólo no ha permanecido zyeno a ese 
avance, sino que es uno de los deportes que en mayor medida ha aco- 
gido las ideas de quienes lucran con el mismo. 

Lamentablemente, el avance del profesionalismo ha llegado a 
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ensombrecer lo que fue origen de la A.A.T., el Campeonato 
Interclubes. 

Así es como las entidades fueron poco a poco otorgando a los juga- 
dores facilidades extradeportivas, premios y sueldos en efectivo, imple- 
mentos deportivos, ropa, alojamiento, comidas, pasajes, otorgamiendo 
de usos de canchas para dar clases y cobrarlas, etc., incentivos todos 
estos que escapan al concepto que, de amateurismo, entendemos se 
debe tener. Y aún más, se ha llegado a integrar los equipos para el 
Campeonato Interclubes con profesionales de reconocida actuación en 
el deporte, no identificados con divisa alguna, sino con quien mejor 
retribuya sus servicios. 

Es de hacer notar que la A.A.T. expresamente permite la inclusión 
de jugadores profesionales, en la disputa tanto del Campeonato Inter- 
clubes por Puntos, como en la de la mayoría por ella organizados, lle- 
gando a esta desigual unión, a través de la creación de la categoría de 
jugadores autorizados. 

Así como nuestros representantes han debido competir con ellos en 
los últimos años, no demostrando los profesionales mayor interés en 
la competición ni en compartir las mesas de té, broche final de todos 
los encuentros del Campeonato aludido, quitando a tales encuentros 
su característico aspecto de confraternidad deportiva. 

Concretando, se ha desnaturalizado completamente la idea inicial 
de la competición por el deporte mismo. 

La paulatina profesionalización trae aparejado un costo que de nin- 
guna manera el C.U.B.A. tiene pensado pagar. Ese costo consiste en 
considerar el deporte como un fin y no como un medio o complemen- 
to del individuo. Sobran los ejemplos de jóvenes que se han ilusiona- 
do con un futuro de ídolos del tenis profesional y que han quedado en 
el camino sin deporte, sin estudios y sin amigos. 

Por no compartir el concepto tradicional del C.U.B.A. el actual desa- 
rrollo del Campeonato Interclubes, la Comisión Directiva que presido 
-en la reunión del día 19 del corriente- resolvió por unanimidad el re- 
tiro de la totalidad de los equipos representativos, tanto de mayores co- 
mo de menores, ello, a pedido de la Capitanía General de Tenis. 

La oportunidad de esta medida obedece a la pérdida de esperanzas 


respecto al cese de la híbrida convivencia en el seno de esa A.A.T., del 
profesionalismo con el amateurismo, a quien, entre otras cosas se le so- 
licita paladinamente su monetaria colaboración para el sostenimiento 
de aquel. 

Por ello, solicito se tome debida nota de lo resuelto por el C.U.B.A. 
y se obre en consecuencia, practicando el retiro de los mencionados 
equipos. 

Saludo a Ud. muy atentamente. 


fdo. Horacio A. Forchieri fdo. Ezequiel A. D. Holmberg 
Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 15 de marzo de 1988 

Señor Presidente de la Asociación Argentina de Tenis 

Esc. Juan José Vázquez 

S/D 

Nos dirigimos a Ud. en virtud del conocimiento tomado de la for- 
mal protesta efectuada por el Club Atlético San Isidro, debido a la au- 
sencia de representantes de la A.A.T. en la fiesta del tenis amateur, en 
la que deberían haberse entregado los premios correspondientes al 
Campeonato Interclubes, y las Copas Amistad y Confraternidad que se 
disputaran en el pasado año, entre clubes inscriptos en el circuito ex- 
clusivo para aficionados, que se realizó en dicho Club. 

Entendemos que la queja contenida en la nota del Club Atlético San 
Isidro es por demás acertada y objetiva, y por lo tanto, hacemos nues- 
tros los conceptos vertidos en ella. 

La presente, no sólo tiene por fin el solidarizarnos con el Club ami- 
go, sino que seguimos pretendiendo que el amateurismo sea reconoci- 
do por esa Asociación Argentina de Tenis, reconocimiento que se ten- 
dría que ver reflejado en hechos concretos, como ser por el momento, 
un normal desarrollo del Campeonato Interclubes por puntos, y una 
verdadera publicidad del mismo, consistente en poner en conocimien- 
to de la totalidad de las instituciones afiliadas de la forma y el sentido 
que tiene el circuito amateur. 

En síntesis, le solicitamos Señor Presidente, que arbitre los medios 
necesat ios a su alcance, para darle un definitivo reconocimiento al 
amateurismo dentro del tenis argentino, y cuente para ello con el in- 
condicional apoyo de nuestro Club. 

Sin otro particular, lo saludo muy atentamente. 

fdo. Horacio Pizarro fdo. Ezequiel A. D. Holmberg 
Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 21 de octubre de 1986 

Señor Comodoro del Yacht Club Argentino 

Dn. Juan José Jorba 

Dársena Norte 

(1107) -Capital Federal 

De nuestra consideración: 

Tenemos el agrado de dirigirnos a Ud. en nuestro carácter de Pre- 
sidente y Secretario General del Club Universitario de Buenos Aires, 
con relación a la nota de fecha Agosto ppdo. que nos enviaran, comu- 
nicándonos en el carácter de Autoridad Nacional, las disposiciones de 
la Regla 26, con el objeto de expresarles en nombre de la Comisión Di- 
rectiva de la entidad, nuestra más profunda preocupación por la nor- 
ma dictaminada que autoriza el uso de publicidad comercial en yates 
y tripulantes en regatas internacionales. 

Estamos en condiciones de afirmar que la vigencia de esa Regla, 
constituirá un grave daño al desarrollo del deporte que nos compete, 
ya que todo lucro o beneficio obtenido a través de su práctica, lo co- 
rrompe. 

Nuestra institución, como es publico y notorio, ha enarbolado des- 
de su fundación la bandera del amateurismo, única manera entende- 
mos de practicar un deporte, de allí nuestro más terminante rechazo a 
la Regla 26. 

Saludamos a Ud. muy atentamente. 

fdo. Gonzalo R. Alonso fdo. Ezequiel A. D. Holmberg 

Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 21 de octubre de 1986 

Señor Presidente de la Asociación Argentina de Optimist 
Dr. Juan A de La Torre 
Viamonte y Costanera Sur 
1107 - Capital Federal 

De nuestra consideración: 

Tenemos el agrado de dirigirnos a Ud. con relación al Campeona- 
to Sudamericano de Optimist que organiza esa institución, y que se 
realizará en el mes de marzo de 1987 en nuestro Club. 

Con posterioridad a nuestra aceptación, a ser Sede del evento, el 
Yacht Club Argentino, como representante de la I.Y. R.U. nos ha infor- 
mado sobre la resolución tomada con respecto a la aplicación en nues- 
tro medio de la Regla 26, que premite el uso de publicidad comercial 
en yates y tripulantes, en regatas internacionales. 

Consecuentes con nuestros principios de defensa del deporte ama- 
teur, no compartimos la citada Regla, por entender que la vigencia de 
la misma constituirá un grave daño para el desarrollo del mismo, más 
aún en cuanto autoriza la existencia de un patrocinante que cubra los 
gastos de instituciones o participantes. 

Esta opinión, de nuestro club, le ha sido comunicada al Yacht Club 
Argentino, en su carácter de Autoridad Nacional. 

No obstante, y atento el compromiso asumido, agradeceremos a esa 
Asociación, que durante la organización y realización del campeonato 
se respeten estrictamente los principios del deporte aficionado y se 
tenga en cuenta lo siguiente: 

No se efectúe ningún tipo de publicidad, dentro de la Sede del Club 
y también en sus aguas. 

Que la propaganda que se haga fuera del Club, así como en notas, 
entrevistas, publicaciones, sea oral o escrita, en las que se mencione la 
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firma patrocinante, si existiera, no se mencione al Club Universitario 
de Buenos Aires (C.U.B.A.). 

En el acto de entr ega de premios, de realizarse en nuestra Sede, no 
deberá mencionarse al patrocinante, ni entregar premios otorgados 
por éste o por otras firmas comerciales. 

Los botes o enbarcaciones que actúen como apoyo de las regatas, 
no podrán tener una inscripción mayor que la que habitualmente use. 

Rogamos también hagan saber a los tripulantes que no deberán ex- 
hibir ningún tipo de publicidad en sus embarcaciones ni en sus pren- 
das personales, ya sean en las instalaciones del club o en sus aguas, ni 
antes, durante y después de la regata. 

Atento lo dispuesto es que solicitamos que, de ser patrocinado el 
campeonato por alguna persona o entidad comercial, se le haga saber 
en forma fehaciente y como condición a toda contratación las reglas 
expresadas precedentemente. 

Saludamos a Ud. muy atentamente. 

fdo. Gonzalo R. Alonso fdo. Ezequiel A. D. Holmberg. 

Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 25 de octubre de 1986 


Presentación ante la Unión Argentina de Rugby 
NORMAS DE AMATEURISMO Y PROFESIONALISMO 


INTRODUCCIÓN 

En el mundo en general, las actividades deportivas han venido ad- 
quiriendo en forma progresiva una relevancia hasta cierto punto im- 
pensable hace pocos años. Como en otras actividades del hombre, 
cuando se alcanza cierto grado de notoriedad, comienzan a moverse 
los más variados tipos de intereses que se presentan como los mecenas 
de los tiempos modernos. Bajo su influencia se enrarece la actividad 
deportiva y el ambiente en el cual se practica y hacen su aparición per- 
sonajes desconocidos con anterioridad, la mayoría de los cuales son 
movidos por intereses extra-deportivos. El resultado final del proceso 
es el cambio de un deporte, y por consiguiente de quien lo práctica, 
de un encuadre amateur o aficionado a otro solapada o abiertamente 
profesional. 

El rugby a nivel nacional ha mantenido a través de su historia una 
conducta ejemplar, apoyada en el tradicional concepto de amateuris- 
mo, sostenido y transmitido de generación en generación por los clu- 
bes que lo practican, cuya más clara y representativa expresión es ese 
“espíritu del rugby” que los enorgullece y que sólo puede florecer den- 
tro de una concepción amateur del deporte. 

Paralelamente, el rugby practicado en otros países, especialmente 
en aquellos que ejercen el liderazgo, fue cambiando la acepción del 
término amateurismo, aceptando una serie de criterios o. pautas de 
clara extracción profesional que tratan de justificar con argumentos 
que en sí mismos son expresión de la perversión conceptual que su- 
fren, y lo que es peor, que tratan de difundir como inherentes al mo- 
derno significado de deporte amateur. Las declaraciones del Presiden- 
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te de la Federación Francesa de Rugby, al introducir en la discusión del 
problema a temas como el lucro cesante, constituyen los botones que 
sirven de muestra. 

Nuestro rugby, que sin duda está pasando por un momento de gran 
relevancia, ha comenzado a sufrir las consecuencias del éxito, al con- 
vertirse en deporte de interés para los seudo-mecenas y al exponerse a 
la contaminación que representan las acepciones conceptuales que ad- 
quieren identidad reconocida en el rugby internacional. 

En circunstancias como las que se están poniendo en evidencia, que 
sin duda alguna se contraponen sin atenuantes posibles con los con- 
ceptos fundamentales sobre los que se ha apoyado tradicionalmente el 
rugby nacional, como son el de deporte amateur o aficionado, en su 
acepción clásica, y el de actividad formativa de la personalidad, no só- 
lo de jugador, sino también de todos los que se relacionan con su prác- 
tica, se hace imprescindible hacer un alto en el camino para revisar en 
profundidad la trayectoria de este deporte en el país, el significado del 
“espíritu del rugby”, la validez de los conceptos apuntados, el desarro- 
llo alcanzado y las responsabilidades que implícita y explícitamente se 
han adquirido a nivel de los propios clubes que practican rugby, en el 
ámbito nacional e internacional. 

El Club Universitario de Buenos Aires, a pedido de la Unión Argen- 
tina de Rugby, ha realizado ese examen prestándole toda la considera- 
ción que la importancia del tema reclama. En el estudio practicado se 
partió de las tradiciones y de la conducta propia del Club, expresadas 
a lo largo de su existencia en repetidas y diversas circunstancias, rela- 
cionadas con los distintos deportes que se practican en su ámbito y es- 
pecialmente con el rugby. Las definiciones que surgieron como resul- 
tado de ese estudio fueron objeto de reuniones en las que participa- 
ron distintas generaciones de gente del rugby de C.U.B.A., al lado de 
otros socios reconocidos como celosos guardianes de nuestras tradi- 
ciones. Los resultados finales del examen realizado no hicieron más 
que ratificar plenamente y una vez más, la posición del Club en la ma- 
teria: el rugby debe mantener y defender, con energía y decisión, sus 
tradiciones, el concepto clásico de deporte amateur o aficionado, la 
responsabilidad que le cabe en la formación de la personalidad de los 
jóvenes, el reconocimiento expreso del papel protagónico y principal 
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que les corresponde a los clubes y a los jugadores, en el quehacer del 
rugby, el ineludible compromiso de prioritar el rugby nacional, el que 
constituye el único sustento sólido, ético y técnico para su participa- 
ción internacional, y la necesidad de preservar la pureza del “espíritu 
del rugby”, rechazando el exitismo y el halago interesado. 

El documento adjunto sobre “Normas de Amateurismo y Profesio- 
nalismo encuentra su sustento en los principios y tradiciones que 
C.U.B.A. reconoce como suyos y que somete a consideración de los de- 
más clubes interesados con la seguridad de que, la discusión seria y ho- 
nesta de los distintos puntos de vista que se expongan, servirá para 
aclarar y definir posiciones, las que han de inspirar el futuro del rugby 
en el país. 


NORMAS DE AMATEURISMO Y PROFESIONALISMO 


Alt. 1 . Amateurismo: Es amateur todo aquel que no obtiene nin- 
gún provecho material o ventaja de otra índole de la práctica de rugby, 
de sus actividades como dirigentes, entrenador, jugador o referee, ni 

por pérdida de ganancia o tiempo derivada de la práctica de esas acti- 
vidades. 

Art. 2 o : Profesionalismo: Los actos que se detallan y cuya mención 
no es limitativa, constituyen específicamente infracciones a las normas 
de “amateurismo”, en las que incurrirán tanto las entidades como las 
personas enunciadas al comienzo: 

a) Solicitar, recibir o hacer prometer directa o indirectamente, una 
retribución en dinero, una recompensa, ventaja patrimonial o de 

otra índole por jugar, arbitrar, entrenar, organizar o dirigir 
rugby. 

b) Usar o permitir el uso de su nombre, de su persona, de su figu- 
ra o de otro medio de identificación personal con fines de publi- 
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cidad o propaganda comercial, remunerada o no, por cualquier 
consideración monetaria, recompensa material o beneficio de 
otra índole, de tal manera que resulte ostensible su condición de 
jugador, entrenador, árbitro, organizador o dirigente de rugby. 

Sólo con autorización previa de la U.A.R., los clubes y sus juga- 
dores podrán participar en encuentros de rugby realizados en be- 
neficio de entidades oficiales o privadas sin fines de lucro, y sin 
que ello resulte en una recompensa o ventaja patrimonial, retri- 
bución en dinero o de otra índole en favor de los participantes en 
el encuentro o que signifique la exhibición de publicidad o pro- 
paganda comercial que se aparte de lo establecido en el inciso f) 
de este artículo. 

c) Promocionar, inducir u ocultar, directa o indirectamente cual- 
quier acto contrario a las normas de “amateurismo”. 

d) Participar en partido de rugby con equipos que incluyen a un ju- 
gador que no sea “amateur”. 

e) Ser o haber sido profesional en cualquier deporte, no pudiendo 
ser reintegrado a la categoría de “amateur”. 

f) Exhibir públicamente en forma ostensible en la vestimenta y/o 
elementos de uso personal relacionados con la práctica de rugby, 
leyendas, emblemas o divisas comerciales con fines de publicidad 
o propaganda comercial de un producto o elemento cualquiera, 
con o sin consideración monetaria, recompensa material o bene- 
ficio de otra índole. Incurrirán igualmente en profesionalismo 
las entidades afiliadas que autoricen o consientan expresa o táci- 
tamente, a quienes de ellas dependan, la realización de tales ac- 
tos. 

g) Recibir donaciones de ropa y/o elementos de uso deportivo o 
que se usen en relación con o con motivo de la práctica del rugby, 
por parte de Empresas Comerciales. 

h) Recibir becas, empleos o cualquier otra ventaja o beneficio econó- 
mico o material, de instituciones públicas o privadas, nacionales 
o extranjeras que de alguna manera impliquen la obligación o 
compromiso de jugar, arbitrar, entrenar, organizar o dirigir rugby, 
en el país o en el extranjero, en cuya concesión haya primado la 
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condición previa de jugador, entrenador, árbitro, organizador y 
dirigente de rugby, sin las cuales no hubiera sido beneficiado. 


Art. 3°: Profesor de Educación Física: 

Definición: Es aquella persona que con título habilitante oficial o 
privado eduque o imparta instrucción física de tipo general o especial, 
propendiendo al mejor desarrollo físico, creando aptitudes para varias 
actividades deportivas o para sólo alguna, al solo efecto de obtener 
mantener o mejorar el estado físico de los jugadores. 

Los profesores de educación física que desempeñan la actividad 
profesional señalada en el párrafo anterior, en instituciones públicas o 
privadas, no estarán incursos en profesionalismo a los fines de estas 
noimas, pero no podrán jugar, entrenar, ni dirigir el rugby de las ins- 
i ciones en cuya relación cumplen con su actividad profesional, ni 
en las entidades con las que mantengan nexos de cualquier índole. 


Art. 4 o : Entrenador: 

Definición: Es aquella persona que toma a su cargo la enseñanza del 
rugby o el entrenamiento técnico de un plantel de jugadores, teórico o 
p actico, dentro o fuera del campo de juego. El entrenador que reci- 
íei a i etribucion, premio, viático, honorario o beneficio de cualquier 
clase, por el desempeño como tal, estará incurso en profesionalismo 


Art. 5°: Seguros institucionales: En caso de incapacidad tempora- 
a o permanente, como consecuencia del juego de rugby o su organi- 
^cion, podra percibirse una suma de dinero proveniente de un siste- 
ma d e protección y destinado a cubrir la pérdida de salarios, incapaci- 
tOS ° S ° Casionados P° r la lesión. En todos los casos los 

la ír Z ii ^ Carg ° dC 108 beneficiarios < ^lvo los relacionados con 
a actividad de los seleccionados de las Uniones, en que los pagos po- 
di an estai a cargo de las mismas. 


“ edallas ' Recuerdos: La entrega de medallas, 

plaquetas, distmttvos y recuerdos a Uniones, entidades, clubes, diri- 
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gentes, referee y jugadores, puede efectuarse sin n ue se • r • 
normas sobre amateurismo, siempre que los mismos no silT" laS 
por su valor, una ventaja patrimonial o de otra Indole. gnit,( l uen > 

Art. 7°: Subsidios y donaciones: Las entidades afiliadas, previo m 
nocimiento y autorización de la U.A.R., pueden aceptar ayudas finan- 
cieras o donaciones que no impliquen condicionamientos de naturale- 
za alguna, ni exigencias de publicidad o propaganda comercial de nin- 
guna especie a favor de cualquier entidad. Los subsidios o donaciones 
i ecibidos no pueden ser distribuidos o asignados, en forma individual 
o grupal, a los jugadores, árbitros, enüenadores, organizadores o diri- 
gentes de rugby, de la entidad beneficiaría. 

Art. 8 o : Viáticos - Gastos: Los jugadores, árbitros, enü enadores, or- 
ganizadores o dirigentes de rugby, en ocasión de encuentros que ten- 
gan lugai en el exüanjero o en jurisdicción de otras uniones y sólo por 
el tiempo en que estén ocupados en las obligaciones rugbísticas po- 
drán recibir a título de reembolso los gastos razonables de üaslados, 
alojamiento, comidas y lavandería. Con respecto a los viáticos los mis- 
mos deberán ser de escasa significación y establecidos por la U.A.R.. 

Art. 9°: Actividades lucrativas: Son incompatibles con la condición 
de jugador, árbitro, entrenador, organizador o dirigente de rugby, la 
práctica de una profesión, comercio u otra actividad, directamente re- 
lacionada con la práctica de rugby que signifique una retribución en 
dinero, una recompensa, ventaja patrimonial o de otra índole, para el 
que la practicaba no observancia de esta norma implicará ser consi- 
derado en profesionalismo. 

Art. 10°: Publicidad: No está permitida la publicidad comercial rea- 
lizada en programas de partidos, publicaciones de rugby de clubes y 
uniones o colocadas en los estadios y/o instalaciones, todos ellos rela- 
cionados directamente a la práctica del rugby. 

Art. 11°: Ambito de aplicación: Las disposiciones incluidas en este 
documento son de observación obligatoria para los clubes y uniones 
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afiliados a la U.A.R. que practican el rugby como única actividad de- 
portiva. Aquellos que además del rugby desarrollan otros deportes or- 
ganizados por entidades reconocidas (Asociaciones, Federaciones, 
Confederaciones, etc.), deberán cumplir con lo dispuesto en este do- 
cumento en lo relacionado con la práctica del rugby. 

Art. 12°: La U.A.R. y/o las Uniones afiliadas podrán entregar a sus 
representantes los equipos deportivos correspondientes; debiendo los 
mismos abonar esos equipos no pudiendo aceptarlos en forma gratuita. 

Art. 13°: Aplicación: 

- Comité o junta de amateurismo 

Misión: -Asesorar y recomendar al Consejo Directivo de la U.A.R. 
todo lo concerniente a la interpretación y aplicación de las “normas de 
amateurismo y profesionalismo”. 

Funciones: 

- Interpretar la letra y el espíritu de las normas. 

- Investigar por sí mismo o a propuesta de la Unión, uniones o de 
los clubes afiliados todo caso de violación de las normas 

- Recomendar al C.D. de la U.A.R. las medidas que corresponden 
aplicar en los casos examinados. 

- Proponer al C.D. de la U.A.R. las modificaciones de las normas 
que considere convenientes a los fines de proteger el concepto de 
amateurismo en el rugby. 

Composición: 

- Cinco miembros que elegirán anualmente al Presidente, él será 
propuesto al C.D. de la U.A.R. que será el responsable final de la 
designación. 

- Los integrantes serán designados por el C.D. de la U.A.R. eligién- 
dolos de entre los ex-Presidentes y Vicepresidentes de la U. A.R., 
durando 2 años en sus funciones, con reelección permitida. La re- 
novación será por mitades. 


- En caso necesario el C.D. de la U.A.R. podrá elegir para integrar 
la Junta o Comité a personas que sin cumplir la condición prece- 
dente, gocen de un reconocimiento y respeto general en el ambien- 
te de rugby y ofrezcan garantías de ética y moral. 

- Estos miembros extraordinarios no pueden exceder en su numero 
más de un tercio del de los integrantes regulares de la Junta o Co- 
mité. 


ANEXO 

DIFUSIÓN 

Que el rugby ha crecido mucho en estos últimos años representa 
una verdad incontrovertible. Posiblemente es la difusión por los distin- 
tos medios de comunicación responsable en gran medida del fenóme- 
no observado A su vez, el interés de esos medios en el rugby se debe 
en mucho al éxito alcanzado por el Seleccionado Nacional en sus ac- 
tuaciones frente a los equipos representantes de los máximos niveles 
internacionales del rugby. De esta manera se establece el circuito que 
se autoalimenta utilizando como instrumento el interés comercial que 
lenta pero sostenidamente gana adeptos y terreno. 

Razonablemente nadie puede oponerse a la difusión de una activi- 
dad pública, es decir de libre acceso, sólo por el hecho de oponerse. 
Sin embargo es conveniente pensar si este tipo de difusión meramen- 
te comercial que exalta el éxito y estimula el desarrollo y aceptación 
de los beneficios que derivan de ese éxito, es realmente el que se de- 
sea y el más conveniente para la expansión del rugby tradicional en- 
cuadrado dentro del deporte amateur. 

Posiblemente la conclusión a la que se arribe ha de señalar que los 
medios de comunicación deben difundir el rugby cabalmente, exaltan- 
do el concepto de amateur y eminentemente recreativo y formativo de 
su práctica y no limitarse a resaltar el éxito logrado en una competen- 
cia como cualquier otra. Si no se pone especial énfasis en la concep- 
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ción tradicional de este deporte, se correrá el riesgo de estimular el de- 
porte éxito, que representa el primer paso hacia el deporte-ocupación, 
es decir hacia el profesionalismo del rugby. 

Los clubes son los responsables primarios de la defensa de los princi- 
pios del rugby; son ellos los que deben presionar para que la difusión 
respete las tradiciones y conceptos propios del rugby. La U.A.R. como 
expresión de la voluntad de los clubes debe asumir la responsabilidad 
que le corresponde y vigilar la observancia de las normas que se dicten. 


SELECCIONADO 

La difusión ya mencionada y los éxitos internacionales de la Selec- 
ción Argentina, han dado una preeminencia muy destacada a este equi- 
po en desmecho de la actividad y participación de sus integrantes en 
sus clubes respectivos. 

Si bien es humano que sea un gran orgullo estar seleccionado “en- 
tre los mejores” para representar al país, nos debe preocupar el “exi- 
tismo” involucrado en ser Puma, ya que ello puede derivar en poster- 
gar sus obligaciones para sus familiares, amigos y compañeros del 
club, origen y razón de ser de nuestro deporte.- 

Para C.U.B.A. la situación es clara: Primero los clubes y los campeo- 
natos locales, luego el seleccionado. Para ello proponemos adecuar la 
temporada internacional (y no la local como se viene haciendo) a una 
gira de la selección por año, ya sea invitando otras naciones o concu- 
rriendo a ellas, preferentemente en los meses de Abril/Mayo o Setiem- 
bre/Octubre, lo mismo que el campeonato argentino o sudamericano, 
de modo que estas confrontaciones no interfieran para nada con el 
normal desarrollo de 105 campeonatos locales.También creemos nece- 
sario que se consulte con los clubes, con la suficiente antelación, el plan 
de actividades del seleccionado con miras al próximo mundial 1987, 
como también sus opiniones en relación con el campeonato interno, 
para así adoptar las medidas que gocen del consenso de la mayoría. 

Hablar de giras del seleccionado es hablar de lucro cesante, exceso 
de ropa, viáticos, concentraciones y entrenamiento excesivos, etc. Re- 


ferente al primer punto no cabe sino expresar que C.U.B.A. no acep- 
tará jamás la existencia de ese instituto en nuestro deporte. El tema del 
lucro cesante no surge por generación espontánea, tiene una íntima re- 
lación con la marcha de la actividad internacional de nuestro seleccio- 
nado. Al incrementar la participación de la selección en eventos inter- 
nacionales, se aumenta consecuentemente el régimen de entrenamien- 
tos. La ambición de éxitos hicieron real las excesivas concentraciones 
de los equipos, previas a los encuentros. Toda esta actividad lleva tiem- 
po, tiempo que tanto el jugador como el entrenador deben sustraerlo 
de otras tareas que normalmente desarrolla, como por ejemplo labo- 
rales, con la consiguiente pérdida de ganancias. Analizado el tema eco- 
nómicamente, las ganancias dejadas de percibir por el tiempo que se le 
dedica al rugby, deben ser compensadas. ¿Como?, por medio del “lu- 
cro cesante”, que no es otra cosa, mirándolo desde otro ángulo, que 
una remuneración por la entrega a este deporte. 

Desde otro punto de vista, si se le exije al jugador y al entrenador 
una suerte de dedicación exclusiva, ellos deberán buscar otros ingre- 
sos para poder solventar sus necesidades. 

El rugby nació como un divertimento, como un complemento en la 
vida de una persona, y como un elemento formativo en los jugadores 
que se inician. La actual competencia exije un cierto grado de capaci- 
tación, que se logra a través de los entrenamientos semanales, los cua- 
les jamás deben incidir en las actividades que normalmente desarro- 
llan tanto el jugador como el entrenador. Respecto de los viáticos, el 
club entiende que no atentan contra el espíritu amateur de nuestro de- 
porte, si se limitan a cubrir los gastos originados por el traslado, el alo- 
jamiento, las comidas y la lavandería, en giras de planteles a otras ju- 
risdicciones. 

Por último, exhortamos a la Unión Argentina de Rugby a que haga 
cumplir como mínimo, las normas básicas sobre amateurismo y profe- 
sionalismo actualmente en vigencia. 

fdo. Gonzalo R. Alonso fdo. Ezequiel A. D. Holmberg. 

Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 2 de enero de 1989 


Señor Presidente de la Unión Argentina de Rugby 

Dn. Carlos A. Tozzi 

J. A. Pacheco de Meló 2120 

S./D. 


De nuestra consideración: 

Tenemos el agrado de hacerle llegar estas líneas con motivo de su 
reelección como Presidente de la U.A.R. deseándole el mayor de los 
éxitos para el mandato y el año que se inician, rogándole que los haga 
extensivos a todos los miembros de ese Consejo. 

Entendemos que la tarea que han de enfrentar será difícil y delica- 
da. Desde ya nos ponemos a vuestra entera disposición para colaborar 
en los temas que cosideren convenientes. 

Pensamos que colaborar es hacerles conocer nuestras inquietudes 
relacionadas con algunos aspectos que consideramos importantes ya 
que amenazan con oscurecer el panorama futuro del rugby, de nues- 
tro país. 

Tal vez pecando de reiterativos creemos que la cuestión del amateu- 
rismo seguirá siendo prioridad. En ese sentido puede ser una contri- 
bución el alcanzar una aceptación general del concepto de amateur, lo 
que los habilitaría para reconocer las situaciones en que se deja de ser 
tal y por ende, la aplicación de las normas vigentes sería más fácil pa- 
ra los clubes, que sin duda son los responsables primarios de su obser- 
vancia, aliviando de esa manera la supervisión que debe cumplir la 
U.A.R. 

En segundo lugar, sin que signifique asignarle menor jerarquía, el 
tema de la violencia constituye otro motivo de seria preocupación. No 
sólo parece tender a repetirse con más frecuencia dentro de las can- 
chas sino que en los últimos años ha hecho su aparición entre el públi- 



HISTORIA DEL CLUB UNIVERSITARIO DE BUENOS AIRES 

co vaticinando problemas de más difícil solución. Esto sin pretender 
derivar consecuencias de episodios sucedidos en escenarios alejados 
de una cancha de rugby pero protagonizados por gente de rugby y que 
reconocerían desacuerdos motivados por diferentes opiniones en rela- 
ción con la actuación deportiva de uno de ellos. 

Nuestra experiencia en el campeonato 88, el espectáculo bochor- 
noso del último test-macht con Francia en Buenos Aires, el partido 
Maoríes-Tucumán, por nombrar sólo los más importantes, nos obligan 
a todos a extr emar las medidas de prevención y a ser severos en la apli- 
cación de los correctivos. Cualquiera de los hechos aludidos lesiona el 
espíritu del rugby logrado a través de muchos años de una práctica ca- 
balleresca, amistosa, de competencia divertida, de claro fair play, cua- 
lidades que sirvieron para amalgamar la gran familia del rugby. 

Frente al panorama poco tranquilizador que tenemos por delante 
resulta impostergable practicar un análisis desapasionado de las posi- 
bles causas que lo motivan. Nosotros pensamos que el exceso de com- 
petitividad y de compentencia que se ha instalado en nuestro juego 
puede ser un componente a tener en cuanta. No resulta exagerado de- 
cir que la actividad rugbística que antes reconocía una temporada, se 
extiende ahora durante todo el año, pasando sin solución de continui- 
dad al próximo. Entre los campeonatos regulares de la U.A.R., las visi- 
tas de los equipos extranjeros, las giras del Seleccionado y de los clu- 
bes individualmente y de los diversos torneos que con frecuencia cre- 
ciente se organizan en distintos países, hacen que la práctica del rugby 
se haya convertido en una ocupación a tiempo completo si se desea es- 
tar a nivel de la tremenda exigencia física que ello significa, particular- 
mente si se tiene en cuenta la fuerza y rudeza con que hoy se practica 
el rugby. 

Lógicamente, la oferta exagerada y aun estimulada representa un 
acicate permanente a la competencia. Debemos recordar que lo que 
antes era visita anual de un seleccionado o viaje del nuestro al exterior, 
se ha convertido ahora en una reiteración de visitantes y, lo que pare- 
ce insinuarse como una norma aceptada, la obligación de retribuir 
atenciones en el mismo año. 

Este aspecto de la competitividad y exceso de competencias, si bien 
puede resultar de difícil tratamiento, debe ser considerado con deten- 
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ción y espíritu crítico como una posible causa o factor coadyuvante en 
la situación que comentamos. La U.A.R., como organismo rector del 
deporte, puede hacer mucho en este sentido adoptando medidas que 
alivien la presión del ambiente, especialmente las comerciales que ya 
han hecho su aparición franca. 

En otro orden de cosas, deseamos una vez más llamar la atención 
del Consejo que Ud. preside sobre la conveniencia de establecer un sis- 
tema de rotación de los cargos en la dirección de la U.A.R. En distin- 
tas oportunidades hemos hecho saber nuestra postura favorable a esa 
idea, a la vez que hemos ofrecido nuestra colaboración. La designa- 
ción de un grupo para que estudie el punto nos llena de satisfacción. 
Esperamos con particular interés la propuesta que se formule, la que, 
tenga Ud. la seguridad, será motivo de nuestra especial atención. 

Señor Presidente, cierto es que no estamos diciendo nada nuevo, ni 
algo que no haya merecido la consideración de todos los que estamos 
en el rugby. Sólo procuramos presentar ante el Consejo de la U.A.R. 
los aspectos que a nuestro criterio deben ser prioritarios y que como 
tales deben recibir nuestra mayor atención en procura de soluciones 
eficaces. Para esto comprometemos nuestra colaboración en el mo- 
mento que Ud. lo considere necesario. 

Sin otro particular, lo saludamos cordialmente. 

fdo. Horacio Pizarro Ezequiel A. D. Holmberg 

Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 25 de Junio de 1990 

Señor Presidente de la Unión Argentina de Rugby, 

Dn. Carlos Alberto Tozzi 
J. A. Pacheco de Meló 2120 
Presente 


De mi consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme al señor Presidente a efectos de comu- 
nicarle que la Comisión Directiva del Club en su sesión del 14 del co- 
rriente mes, consideró el tema de la televisación de los partidos de 
rugby en sus canchas, ya sea en forma parcial o total, por canales pú- 
blicos o privados. 

Al respecto se resolvió rever la decisión mantenida hasta la fecha so- 
bre este tópico permitiéndose, a partir de esta resolución, el libre ac- 
ceso a sus canchas para tales fines. 

La decisión que por la presente se comunica, es sin perjuicio del de- 
recho a suspender o a impedir la televisación de los encuentros a uno, 
varios o todos los medios, cuando al solo criterio de este Club, se pro- 
dujeren, o se pudieren producir, hechos o circunstancias que se consi- 
deren reñidas con la tradicional posición de C.U.B.A. en lo que hace 
al amateurismo en este deporte. 

Sin otro particular lo saludo muy atentamente. 

fdo. Horacio Pizarro fdo. Gonzalo R. Alonso 
Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 7 de Noviembre de 1991 


Señor Presidente de la Unión Argentina de Rugby, 

Dn. Carlos Alberto Tozzi 

Presente 


De nuestra mayor consideración: 

Nos dirigimos a Ud. con el fin de aclarar algunos conceptos acerca 
de los pases internacionales de los jugadores que compiten en el exte- 
rior. 

En nuestra firme e invariable posición, que el rugby debe ser regi- 
do por los mismos principios de amateurismo que lo vieron crecer, 
aun cuando somos conscientes que el mundo ha ido evolucionando erí 
innumei ables aspectos, incluyendo la actitud del hombre frente al de- 
porte. 

El jugador de rugby de hoy se ve cada vez más presionado a dar una 
cada vez mayor dedicación para poder competir. Este mayor nivel ge- 
neral de exigencias, está siendo impuesto por un grupo de jugadores 
reducido en número, pero importante en figuración, cuya dedicación 
a este deporte la ha convertido en su actividad principal y hasta, en 
muchos casos, en su medio de vida. 

En estos momentos se ven obligados a enfrentarse en la misma can- 
cha hombres que juegan por diversión, por el placer de jugar, con 
otros que lo hacen por otras razones y con otros fines, siendo, cabe 
aclararlo, ambos igualmente respetables. 

Con el fin de cumplir con los principios básicos de este juego y de 
evitar situaciones inequitativas como las mencionadas, creemos nece- 
sario mantener invariable la severa política restrictiva actual, respecto 
de los pases internacionales de jugadores argentinos. 

Sin otio particular, saludamos a Ud. atentamente. 

fdo. Horacio Pizarro fdo. Gonzalo R. Alonso 
Secretario General Presidente 
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Buenos Aires, 20 de Julio de 1992 


Señor Presidente de la Unión Argentina de Rugby, 
Dn. Carlos Alberto Tozzi 
J. A. Pacheco de Meló 2120 
Presente 


De mi mayor consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. llevando a su conocimiento que 
la Comisión Directiva, en su última sesión, consideró el tema de la te- 
levisación de los partidos de rugby, resolviendo acceder a ello, en ge- 
neral. 

En lo particular dicha disposición lo es sin peijuicio -como ya se in- 
foimara a esa Unión por nota del 25/6/90- del derecho a suspender 
o a impedir la televisación de los encuentros cuando al solo criterio de 
este Club, se produjeren o se pudieren producir, hechos o circunstan- 
cias que se consideren reñidas con la tradicional posición del C.U.B.A. 
en lo que hace al amateurismo en este deporte. 

Agregamos a ello que las transmisiones en general deben guardar 
un nivel adecuado a los señalados principios sustentados por esta Ins- 
titución. 

Saludo a Ud. con atenta consideración. 


fdo. Horacio Pizarro fdo. Gonzalo R. Alonso 

Secretario General Presidente 
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NÓMINA DE MIEMBROS 
DELA COMISIÓN DIRECTIVA 
PERÍODO 1968-1993 


Período 1968/1969: Presidente, Claudio Peluffo; Vicepresidente l 9 , 
Adolfo Mendez Trongé; Vicepresidente 2° Mario Aranguren; Secreta- 
rio General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Agustín Alvarez Ballvé; Te- 
sorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Domingo Barranco; Vocales Titu- 
lares: Marcelo de Elizalde, Raúl M. Esteves, LuisJ. Fourcade, Hermán 
G. Maers, Hugo E. Miguens; Vocales Suplentes: Amadeo Alurralde, Jo- 
sé M. Cafferata, José A. Alvarez Amuchástegui, Roberto Peralta; Revi- 
sor de Cuentas Titular, Arnaldo Ferrando; Revisor de Cuentas Suplen- 
te, Jorge A. Bonhour. 

Período 1969/1970: Presidente, Adolfo Mendez Trongé; Vicepresi- 
dente I a , Mario Aranguren; Vicepresidente 2 a , Raúl M. Esteves; Secre- 
tario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Jorge C. Benítez Cruz; Te- 
sorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Domingo Barranco; Vocales Titu- 
lares: Agustín Alvarez Ballvé (renunció), Jorge A. Bonhour (renunció), 
Hermán G. Maers, Hugo E. Miguens, Claudio Peluffo; Vocales Suplen- 
tes: José M. Cafferata, Aurelio O. Guglielmini, Roberto Peralta (renun- 
ció), Carlos A. González Bethencourt; Revisor de Cuentas Titular, 
Amadeo J. Alurralde; Revisor de Cuentas Suplente, Roberto E. Barcia. 

Período 1970/1971: Presidente, Adolfo Mendez Trongé; Vicepresi- 
dente I a , Mario Aranguren; Vicepresidente 2 a , Jorge C. Benítez Cruz; 
Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Carlos González 
Bethencourt; Tesorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Domingo Ba- 
rranco; Vocales Titulares: Julio C. Crivelli; Raúl M. Esteves, Aurelio O. 
Guglielmini, Hermán G. Maers, Claudio Peluffo; Vocales Suplentes: 
Raúl di Giulio, Rodolfo Gallo del Castillo, Enrique González Taboada, 
Guido Pío Lovato; Revisor de Cuentas Titular, Roberto E. Barcia; Re- 
visor de Cuentas Suplente, Julián del Campo. 
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Período 1971/1972: Presidente, Adolfo Mendez Trongé; Vicepresi- 
dente l e , Mario Aranguren; Vicepresidente 2 a , Jorge C. Benítez Cruz; 
Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Carlos González 
Bethencourt; Tesorero, Domingo Barranco; Protesorero, Guido Pío 
Lovato; Vocales Titulares: Guido C. Aletti, Julio C. Crivelli, Raúl Este- 
ves, Enrique González Taboada, Claudio Peluffo; Vocales Suplentes: 
Jorge Luis Arizaga, Raúl di Giulio, Marcos Dumas, Roberto González 
Breña; Revisor de Cuentas Titular, José A. Alvarez Amuchástegui; Re- 
visor de Cuentas Suplente, Julián del Campo. 

Período 1972/1973: Presidente, Adolfo Mendez Trongé; Vicepresi- 
dente l 9 , Mario Aranguren; Vicepresidente 2 9 , Jorge C. Benítez Cruz 
(renunció); Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, José A. 
Alvarez Amuchástegui; Tesorero, Domingo Barranco; Protesorero, Gui- 
do Pío Lovato; Vocales Titulares: Guido C. Aletti (renunció), Raúl M. Es- 
teves, Enrique González Taboada, Ezequiel A. D. Holmberg, Claudio Pe- 
luffo; Vocales Suplentes: Jorge Luis Arizaga, Raúl di Giulio, Elias Gavi- 
ña Alvarado, Pedro Orbaiz; Revisor de Cuentas Titular, Roberto Gonzá- 
lez Breña; Revisor de Cuentas Suplente, Enrique Saguier Fonrouge. 

o Período 1973/1974: Presidente, Mario Aranguren; Vicepresidente 
l 9 , Roberto López Novillo; Vicepresidente 2 9 , Enrique González Ta- 
boada; Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Jorge Luis 
Arizaga; Tesorero, Domingo Barranco; Protesorero, Guido Pío Lova- 
to; Vocales Titulares: José A. Alvarez Amuchástegui, Manuel Cao Co- 
rral, Raúl M. Esteves, Ezequiel A. D. Holmberg, Claudio Peluffo; Voca- 
les Suplentes: Raúl di Giulio, Elias Gaviña Alvarado, Ricardo L. Mase, 
Enrique Saguier Fonrouge; Revisor de Cuentas Titular, Roberto Gon- 
zález Breña; Revisor de Cuentas Suplente, Gustavo A. Piola. 

Período 1974/1975: Presidente, Mario Aranguren; Vicepresidente 
l 9 , Roberto López Novillo; Vicepresidente 2 9 , Enrique González Ta- 
boada; Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Jorge Luis 
Arizaga; Tesorero, Ricardo L. Mase; Protesorero, Manuel Cao Corral; 
Vocales Titulares: José A. Alvarez Amuchástegui, Ezequiel A. D. Holm- 
berg, Guido Pío Lovato, Gustavo A. Piola, Leopoldo Tahier; Vocales 
Suplentes: Raúl di Giulio, Enrique Saguier Fonrouge, Héctor Rafael 
Quian, Vicente Ragognetd; Revisor de Cuentas Titular, Guido C. Alet- 
ti; Revisor de Cuentas Suplente, Carlos S. Puelles. 
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Período 1975/1976: Presidente, Mario Aranguren; Vicepresidente 
I a , Roberto López Novillo; Vicepresidente 2 9 , Enrique González Ta- 
boada; Secretario General, Jorge H. Prota; Prosecretario, Jorge Luis 
Arizaga; Tesorero, Ricardo L. Mase; Protesorero, Manuel B. Cao Co- 
rral; Vocales Titulares: José A. Alvarez Amuchástegui, Ezequiel A. D. 
Holmberg, Gustavo A. Piola, Carlos S. Puelles, Leopoldo Tahier; Voca- 
les Suplentes: Antonio L. Coddington, Juan F. A. Linares, Isidoro L. 
Martínez, Luis Zorraquín; Revisor de Cuentas Titular, Guido C. Alet- 
ti; Revisor de Cuentas Suplente, Gonzalo R. Alonso. 

Período 1976/1977: Presidente, Mario Aranguren; Vicepresidente 
I a , Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepresidente 2 a , Jorge H. Prota; Secre- 
tario General, Manuel Cao Corral; Prosecretario, Jorge L. Arizaga; Te- 
sorero, Ricardo L. Mase; Protesorero, Carlos S. Puelles; Vocales Titu- 
lares: Enrique González Taboada, Roberto López Novillo, Gustavo A. 
Piola, Leopoldo M. Tahier (renunció), Luis M. Zorraquín; Vocales Su- 
plentes: Gonzalo R. Alonso, Antonio N. Coddington, Juan F. A. Lina- 
res, Roberto José Pazos; Revisor de Cuentas Titular, , Guido C. Aletti; 
Revisor de Cuentas Suplente, Alberto Tarasido (h). 

Período 1977/1978: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente I a , Raúl M. Esteves; Vicepresidente 2 a , Jorge H. Prota; Secreta- 
rio General, Manuel Cao Corral; Prosecretario, Gonzalo R. Alonso; 
Tesorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Luis M Zorraquín; Vocales Ti- 
tulares: Mario Aranguren, Marcelo de Elizalde, Daniel Morgan, Rober- 
to J. Pazos, Gustavo A. Piola; Vocales Suplentes: Horacio A. Forchieri, 
Fernando E. Freytes, Hugo R. Miguens, Alberto J. Tarasido; Revisor 
de Cuentas Titular, Isidoro L. R. Martínez; Revisor de Cuentas Suplen- 
te, Domingo J. Segura Olivera. 

Período 1978/1979: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente I a , Raúl M. Esteves; Vicepresidente 2 a , Daniel Morgan; Secre- 
tario General, Manuel Cao Corral; Prosecretario, Gonzalo R. Alonso; 
Tesorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Carlos S. Puelles; Vocales Titu- 
lares: Mario Aranguren, Marcelo de Elizalde, Ricardo Ortiz de Rozas, 
Roberto J. Pazos, Jorge H. Prota; Vocales Suplentes: Horacio A. For- 
chieri, Hugo R. Miguens, Domingo J. Segura Olivera, Ricardo J. Ser- 
vente; Revisor de Cuentas Titular, Isidoro L. R. Martínez; Revisor de 
Cuentas Suplente, Oscar M. Zarich. 
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Período 1979/1980: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente l s , Raúl M. Esteves; Vicepresidente 2 a , Daniel Morgan; Secre- 
tario General, Horacio A. Forchieri; Prosecretario, Gonzalo R. Alon- 
so; Tesorero, Carlos S. Puelles; Protesorero, Luis M. Zorraquín; Voca- 
es Titulares: Guido C. Aletti, Manuel Cao Corral, Marcelo de Elizal- 
de, Ricardo Ortiz de Rozas, Roberto J. Pazos; Vocales Suplentes: Mar- 

T "servente Re ° renZ H 0 ^ Galindez ’ Domin g° Segura Olivera, Ricardo 
J. Servente, Revisor de Cuentas Titular, Oscar M. Zarich; Revisor de 

Cuentas Suplente, Alejandro H. Massa. 

Período 1980/1981: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg- Vicepre- 

Secretario Tu™’ VÍCe P residente 29 Ri <^do Ortiz de Rozas; 

Secretario General, Horacio Forchieri; Prosecretario, Gonzalo R 

Alonso, Tesorero, Luis M. Zorraquín; Protesorero, Guido C. Aletti; Vo- 

a es Titulares: Marcelo de Elizalde, Adolfo Mendez Trongé(h), Rober- 

tes^Manto An S r U 1 leS ’ D ° ming ° Se S ura OIivera : Vocales Suplen- 

Sefven e- R P !; ^ V< GaHndez ’ Adrián * ^és, Ricardo 
j. Servente, Revisor de Cuentas Titular, Oscar M. Zarich; Revisor de 

Cuentas Suplente, Alejandro H. Massa. 

Periodo 1981/1982: Presidente, Claudio Peluffo; Vicepresidente I a 

Genrr a rr an; VÍ A ei ? eSÍ f ntC ^ ° rtíz de Rozas = Secretario 

General, Horacio A. Forchieri; Prosecretario, Adolfo Mendez Trongé 

Titúlares^Go'maí °r^ Ruedes ’ tesorero, Guido C. Aletti; Vocales 
Holmh G ° nzaI ° R ' Alonso - Marcelo de Elizalde; Ezequiel A D 
Holmberg, Domingo Segura Olivera, Ricardo J. Servente; Vocales Su- 

T eC ^ Car '° Sj - * M0nd °’ — V GaÍnde" 

Adrián F. Peres; Revisor de Cuentas Titular, Oscar M. Zarich; Revisor 
de Cuentas Suplente, Daniel Bracht Benegas. 

n., Per Í°M° 1982/1983: Presidente, Claudio Peluffo; Vicepresidente I a 

GeñerarHora" 1 T 2 “ Rica,d0 ° r& d = Secretario 
enera!, Hoiaco A. Forchieri; Prosecretario, Adolfo Mendez Trongé 

Jt /'" 0 /" 5 M ' Z ° nat|l "' n; Protesorero, Guido C. Aletti; Vocl 

eslTciZ : , G Se n r Za,0 , R n A,0nS0 ' MarCd ° de Carlos s Z 

de irióndo /' Serven “/ sc¡ >r M. Zarich; Vocales Suplentes: Carlos j. 

v ' Galindez - Adrián Pérés, Alberto!. Tarasido- 

^ ReVÍS ° r ^ ^ 


202 


Período 1983/1984: Presidente, Claudio Peluffo; Vicepresidente I a , 
Luis M. Zorraquín; Vicepresidente 2 a , Ricardo Ortiz de Rozas; Secre- 
tario General, Gonzalo R. Alonso; Prosecretario, Adrián F. Pérés; Te- 
sorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Oscar M. Zarich; Vocales Titula- 
res: Marcelo de Elizalde, Adolfo Mendez Trongé (h), Daniel Morgan, 
Carlos S. Puelles, Ricardo J. Servente; Vocales Suplentes: Carlos J. de 
Iriondo, Lorenzo J. Tarasido, Jorge Villar; Revisor de Cuentas Titular, 
Ricardo L. Mase; Revisor de Cuentas Suplente, Daniel Bracht Bene- 
gas. 

Período 1984/1985: Presidente, Claudio Peluffo; Vicepresidente I a , 
Luis M. Zorraquín; Vicepresidente 2 a , Adolfo E. D. Holmberg; Secre- 
tario General, Gonzalo R. Alonso; Prosecretario, Adrián F. Pérés; Te- 
sorero, Guido C. Aletti; Protesorero, Carlos S. Puelles; Vocales Titula- 
res: Marcelo de Elizalde; Horacio A. Forchieri; Daniel Morgan; Ricar- 
do J. Servente; Jorge S. Villar; Vocales Suplentes: Lorenzo V. Galindez, 
Marcelo J. Perri, Luis Ugarte, Carlos J. de Iriondo; Revisor de Cuentas 
Titular, Ricardo L. Mase; Revisor de Cuentas Suplente, Guillermo Van 
Gelderen. 

Período 1985/1986: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente I a , Luis M. Zorraquín; Vicepresidente 2 a , Adrián F. Pérés; Se- 
cretario General, Gonzalo R. Alonso; Prosecretario, Ricardo J. Serven- 
te; Tesorero, Carlos S. Puelles; Protesorero, Guido C. Aletti; Vocales 
Titulares: Marcelo de Elizalde, Horacio A. Forchieri, Adolfo E. D. 
Holmberg, Claudio A. Peluffo, Jorge S. Villar; Vocales Suplentes: Car- 
los J. de Iriondo, Marcelo D. Perri, Luis A. Ugarte, Lorenzo V. Galin- 
dez; Revisor de Cuentas Titular, Ricardo L. Mase; Revisor de Cuentas 
Suplente, Marcos Dumas. 

Período 1986/1987: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente I a , Ricardo L. Mase; Vicepresidente 2 a , Adrián F. Pérés; Secre- 
tario General, Gonzalo R. Alonso; Prosecretario, Ricardo J. Servente; 
Tesorero, Luis M. Zorraquín; Protesorero, Guido C. Aletti; Vocales Ti- 
tulares: Horacio A. Forchieri, Adolfo E. D. Holmberg, Claudio A. Pe- 
luffo, Marcelo D. Perri, Jorge S. Villar; Vocales Suplentes: Eduardo Be- 
negas, Jorge Cicardo, Juan Pedro Dufour, Horacio Pizarro; Revisor de 
Cuentas Titular, Luis A Ugarte; Revisor de Cuentas Suplente, Julián 
Benegas. 


203 


Período 1987/1988: Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg; Vicepre- 
sidente 1 , Ricardo L. Mase; Vicepresidente 2 a , Ricardo J. Servente^e- 
cretario General, Horacio Pizarro; Prosecretario, Tesorero Horacio 
A. Forchien; Proteso, ero, Adrián P. Pérés; Vocales Titulares: Adolfo E 
D. Holmberg, Claudio A. Peluffo, Marcelo D. Pen i, Jorge S Villar’ 

do M ' * V ° CaleS S,lplenles: ^'o R Alonso, jorge C cao 

A Uga,te Re a d H /" °' T ° SÍ; Revisor de Cuentas Ti tufar, Luis 
• ga te, Revisoi de Cuentas Suplente, Julián Benegas. 

Periodo 1988/1989, Presidente, Ezequiel A. D. Holmberg- Vicente 
s, dente 1», R, cardo L Mase; Vicepresidente 2", Ricardo I síteme 

^ Ho-io A. Ve F^ t 

Ti’tu'aw Adolfo F n ^“ ,, / rot ' sorero - Li* M. Zorraqufn; Vocales 
so w!r HolmbeI « Vocales Suplentes: Gonzalo R. Aton- 

tas SL la o D " maS ' Héct0r °- Tosi l Re * ¡ »r * Cuen- 
gneis S ' USarK ’ ReVÍS ° r de Suplente, Cristián Mi- 

1» U ¡írdo L mC- v ! G ° nZal ° R ' Alomo; Vicepresidente 

Gmeral Horact R 2 ° Ri ^oJ. Servente; Secretario 

ro Adrián F p- - <?" °' Horacio A. Forchleri; Tesore- 

Joige C “rL f’ ir r Zorra< l ufa : Vocales Titulares: 

Perri lofl e va? ¡7 D -, Holmbe 'S. Claudio A. Peluffo, Marcelo D 
guem J Héaor O Tod , ? Marcos Dumas, Cristian Mi- 

amef A n k I Í U,SA - U S arte; Rev ' sor de Cuentas Titular, Eze- 
m erg, Revisor de Cuentas Suplente, Martín Zarich. 

I'.rSKv Presid fí" e> Gonzal ° R - A| onao; Vicepresidente 
rió r.T . i't M ’ VlCe P lesiden te 2 a , Horacio A. Forchieri- Secreta 
ío Adr "I P° raCÍ ° PÍZarr ° ; Prosecre tario, Marcelo D° Perri • Tesore- 

tula r^ ^zét^td ^ I) C Holmb^* Ti- 

Zarich. q ' ' beig ’ Revisor d e Cuentas Suplente, Martín 

I a , Ricardo Tm's^v Pl eSldeilte ’ Gózalo R. Alonso; Vicepresidente 
’ icepresi dente 2 Q , Horacio A. Forchieri (falleció) 
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Secretario General, Horacio Pizarro; Prosecretario, Jorge S. Villar; Te- 
sorero, Adrián F. Pérés; Protesorero, Luis M. Zorraquín; Vocales Titu- 
lares: Jorge Cicardo, Adolfo E. D. Holmberg, Claudio A. Peluffo, Mar- 
celo D. Perri, Ricardo J. Servente; Vocales Suplentes: Marcos Dumas, 
Cristián Miguens, César Rocco Fornari, Luis a. Ugarte; Revisor de 
Cuentas Titular, Ezequiel A. D. Holmberg; Revisor de Cuentas Suplen- 
te, Juan Carlos Parmigiani. 

Período 1992/1993: Presidente, Gonzalo R. Alonso; Vicepresidente 
I a , Ricardo L. Mase; Vicepresidente 2° Ricardo J. Servente; Secretario 
General, Horacio Pizarro; Prosecretario, Jorge S. Villar; Tesorero, 
Adrián F. Pérés; Protesorero, Claudio J. Teloni; Vocales Titulares: Jor- 
ge Cicardo, Ezequiel A. D. Holmberg, Cristián Miguens, Claudio A. Pe- 
luffo, Marcelo D. Perri; Vocales Suplentes: José A. Amuchástegui, 
Adolfo Caballero, Adolfo Mendez Trongé (h), César Rocco Fornari; 
Revisor de Cuentas Titular, Juan Carlos Parmigiani; Revisor de Cuen- 
tas Suplente, Martín J. Rodríguez. 

Período 1993/1994: Presidente, Ricardo L. Mase; Vicepresidente 
I a , Adolfo Mendez Trongé (h); Vicepresidente 2 a , Adrián F. Pérés; Se- 
cretario General, Ricardo J. Servente; Prosecretario, Cristián Miguens; 
Tesorero, Claudio J. Teloni; Protesorero, Martín Zarich; Vocales Titu- 
lares: Gonzalo R. Alonso, Ezequiel A. D. Holmberg, Claudio A. Pe- 
luffo, Marcelo D. Perri, Jorge S. Villar; Vocales Suplentes: José A. Amu- 
chástegui, Adolfo Caballero, José M. Fernández Miranda, César Rocco 
Fornari; Revisor de Cuentas Titular, Juan Carlos Parmigiani; Revisor 
de Cuentas Suplente, Martín J. Rodríguez. 
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